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			SINOPSIS 


			 


			Desde que ella y sus amigas crearon su propio canal de YouTube, Abby está más ocupada que nunca: no solo le toca subir vídeos al menos una vez a la semana, sino que además tiene un papel en el musical Grease que ha montado su instituto. Si siempre le había costado llevar al día los deberes, ahora le parece totalmente imposible, y por si todo eso fuera poco, encima se está empezando a enamorar… ¡de dos chicos a la vez! 
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			Para tres chicas increíbles, Evie, Abigail  


			y Olivia, ¡más conocidas como Evablia!  


			¡Gracias por vuestra inspiración! Bss 


			

			

	    


 	
	    
             


			Capítulo

			uno 


		   


			Para: TheRealRedVelvet100@gmail.com 


			De: amazingabby@abbys_world.com 


			 


			Hola, Tiffany: 


			 


			Me ha parecido raro poner «Hola, Red Velvet», por eso he decidido utilizar  tu nombre en vez de tu alias en la red. ¿Te parece bien? También me da un  poco de corte  llamarte Tiffany, ¡como si fuésemos amigas!  


			Conocerte en la fiesta de recaudación de fondos de Springdale la semana  pasada fue lo mejor que me ha pasado en la vida y quería enviarte un  superabrazo y un GRACIAS brillante con lucecitas y todo por darnos a mis  amigas y a mí consejos para montar nuestro propio canal de YouTube.  


			Estamos  MEGAORGULLOSAS de  haber  lanzado  ya  CHICAS  YOUTUBERS  y  pronto  tendremos  la  primera  reunión  para  planificar  contenidos.  No  puedo esperar a que esté en marcha y a todo gas. Fue supergeneroso por  tu parte darnos tu dirección de correo y estaba pensando si… te importaría  convertirte en mi mentora y ayudarme con el canal en el futuro. [image: ]


			Entiendo  que  con  casi  doce  millones  de  suscriptores  que  mantener  entretenidos es posible que no tengas tiempo. No te preocupes. [image: ]


			De  todas  formas,  sería  genial  saber  de  ti,  incluso  si  es  en  forma  de  comentario en nuestro canal si ves alguno de nuestros vídeos.  


			Espero que el lanzamiento del perfume fuese bien. Obviamente, pediré  una botella de Velvet Touch para Navidad. ¡Seguro que huele GENIAL! 


			Besos y abrazos. 


			 


			Abby 


			[image: ][image: ][image: ] 


			 


			—¡Ya estoy en casa! —gritó Abby. Luego dejó su mochila sobre  el mármol de la cocina y se sirvió un vaso de Coca-Cola—. Josh,  ¿estás aquí? 


			Silencio. 


			 



			[image: ]


			 


			Y tampoco salía música a todo trapo de su habitación. 


			Su hermano mayor iba a su mismo instituto, pero a veces se pasaban días enteros sin cruzarse siquiera, y le parecía estupendo que esa bola de energía bocazas estuviese fuera de su vista. 



			Su madre le había dicho que debía trabajar hasta tarde  esa noche, así que Abby tenía la casa para ella sola. ¿Qué  haría? Prepararse para la reunión de Chicas YouTubers que  iba a organizar allí con sus amigas. Quería que todo saliese a la perfección. Lucy, Hermione y Jessie se habían ido a casa a cambiarse (el uniforme escolar estaba PROHIBIDÍSIMO a la hora de filmar) y llegarían pronto. 


			—¡Hola, Weenie! —gritó al coger el cachorrito color crema que  había salido disparado para darle la bienvenida, y le dio un beso  en su graciosa carita arrugada—. ¡Menudo día! Te he echado de  menos. ¿Y tú? ¿Me has extrañado durante el paseo con Susie? 


			Rio mientras el animal le lamía la cara y luego hizo una mueca  al oler en su aliento comida para perros. Susie, la paseadora,  llevaba a Weenie al parque cada día mientras Abby y Josh estaban  en clase y la madre de ambos, en el trabajo. 


			Todavía con la mascota en brazos, Abby corrió escaleras  arriba y se quitó el uniforme. Al librarse de él hizo lo propio con  todos los recuerdos de un día largo y estresante en el instituto. 


			«¡Ay, qué bien!», se dijo al cerrar la puerta del armario de una patada, dejando aquella ropa fuera de su vista y enfundándose en sus pitillos negros favoritos y un jersey de pelo rosa pastel. Le había dado la impresión de que hoy las clases duraban UNA ETERNIDAD, y el profesor de biología le había echado un buen sermón por la mala nota que había sacado en el examen de la semana anterior. Pensaba que a todo el mundo le había ido mal, pero parecía que ella era la peor de la clase… Bueno, ¿y qué? 

			El divertido y caótico ensayo del musical Grease a la hora  del almuerzo había sido lo único salvable, aunque estaba  empezando a agobiarse al pensar en las frases de más que  tendría que aprender. Se había unido al elenco de actores más  tarde que el resto para sustituir a Kayleigh (a quien habían  echado para sorpresa de nadie, la verdad). 
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			—Se supone que tengo que ser capaz de no leer el guion  dentro de dos semanas, Weenie —dijo cogiendo de nuevo a su  perrito y mirando el reflejo de ambos en el espejo—. Tendré que  saberme mi parte de memoria… ¡EN QUINCE DÍAS! #AYUDA —Abby se echó a reír mientras el cachorro la miraba confundido, y  luego se puso a ordenar su habitación. Ya se preocuparía de  Grease mañana. 


			 


			—Doy por iniciada la primera reunión oficial del grupo Chicas  YouTubers. ¡Orden! —gritó Abby saltando de la cama y  aporreando la estantería con su cepillo. 


			—Eh, tranquilita, moderadora —rio Jessie tumbada en la  alfombra con un bol de pretzels—. ¡No nos dejes sordas! 
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			—Bueno, de alguna forma tenía que hacerme oír —dijo  Abby volviendo a sentarse en la cama con una sonrisa—.  Ahora que tengo vuestra atención, ejem, vuestra ATENCIÓN  he dicho… —Paró de hablar y miró a Lucy y a Hermione, que  habían descubierto la cestita de lacas de uñas de Abby y no  podían parar de comentar y probarse los diferentes colores. 
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			—Que sí, Abby, que t-t-te estamos escuchando —le dijo  Lucy mientras Hermione murmuraba que el rosa no era para  ella—. ¿Cuál es el p-p-primer punto del día? 


			Desde que habían decidido convertir el canal de Lucy en  grupal, Abby se había nombrado a sí misma portavoz, y al resto  le pareció bien dejar a su amiga efervescente y extrovertida  que tomase las riendas, sobre todo a Lucy, quien tenía ganas  de tomarse un respiro tras haber llevado el canal ella sola.  Su manera de combatir su tartamudez y sus problemas de  autoestima con sus vídeos había sido una lección para todas.  Ahora iban a colgar vídeos por turnos, en diferentes días, solas  o en grupo, para tratar de aumentar el número de suscriptores  del canal Chicas YouTubers entre todas. 


			Abby aplaudió. 



			—Lo primero es… ¡el tema de los seguidores! ¿Cómo hacemos  para colgar vídeos que les gusten? ¿Cómo aumentamos el  número de suscriptores? 
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			—Me alegra que lo menciones —dijo Hermione, soplando la  laca de uñas que se había puesto para que se secase e intentando abrir un cuaderno sin que se le estropease la pintura—.  He recopilado estadísticas y he visto que, aunque no hemos  subido ningún vídeo todavía, el canal ya tiene cincuenta y cuatro  suscriptores. Los he comparado con la lista de seguidores de  Lucy y he visto que la mayoría provienen de su canal. 


			—S-s-sí, mucha gente dejó comentarios en los que decían  que s-s-se suscribirían —añadió Lucy—. Pero no han sido tantos  como esperaba, la verdad. Da un poco de bajón pasar de más  de mil a cincuenta y cuatro. 


			Jessie se puso de pie de un salto, tirando el bol y su contenido  y esparciendo pretzels por todas partes, para la alegría  infinita de Weenie. 
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			—Que no cunda el pánico, amigas. La clave, como siempre, es el contenido. —Alzó las manos de forma exagerada—. Contenido, contenido, contenido. La gente solamente se suscribe a un canal cuando sabe lo que va a ver y se muere de ganas por recibir más. Así que tenemos que subir contenido de calidad cinco estrellas desde el minuto uno. Desde el primer vídeo. 


			—Que vamos a grabar ahora mismo. Así que empecemos a  pensar —dijo Abby—. Jessie, a ti te quedan dulces de Halloween  (los retos con comida siempre son graciosos). Y acordaos de  parecer siempre agradables y parlanchinas. —Observó a Hermione, que seguía distraída mirando su libreta. 


			—¿Qué? Ah, perdona, vale, yo no soy muy parlanchina, no. —Hermione suspiró mirando a Abby por debajo de su flequillo—. Pero a veces creo que es mejor que nos comportemos como somos de verdad. Así que ¿qué más da si a veces soy tímida? ¿No queremos  que la gente conozca nuestra personalidad de verdad? 


			—Hermione tiene razón —estuvo de acuerdo Lucy—. Todas  no podemos ser superparlanchinas todo el tiempo. Yo creo que  las cuatro nos complementamos bastante bien. 


			Abby asintió y le dedicó una sonrisa de disculpa a Hermione. 


			—Sí, es verdad. Solo digo que tendríamos que mantener el  nivel de energía a tope. ¡Somos geniales juntas! 


			—Ah, hablando de juntarse… ¿Hay algo que contar, Luce?  —preguntó  Jessie. 


			—ESO, LUCY —dijo Abby con intención. 


			Lucy se puso colorada. 


			—N-n-no sé de qué me estáis hablando. —¿Ah, no? Ay, perdona, culpa mía, pensaba que habías  tenido una cita con el chico ese tan cañón que te lleva gustando  desde hace varias semanas, y que era lo más emocionante  que te había pasado en años, y que te habías olvidado de  poner a tus amigas al día sobre el tema… 
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			—¡Dejadla en paz! —gritó Hermione. Luego bajó la voz—. A  lo mejor no nos ha dicho nada porque al final la cosa no fue tan  bien como esperaba, ¿no? 


			Ella tampoco pudo evitar dirigir su mirada inquisitiva hacia  Lucy, quien se echó a reír. 
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			—Gracias, H. Pero en realidad la cita fue… muy g-g-guay. En  serio. Estuvo superb-b-bien. 


			Las otras gritaron y silbaron. 


			—Entonces, ¿por qué no respondiste a mis mensajes, bandida? —preguntó Abby. 


			—Supongo que m-m-me hacía falta asimilarlo… Perdón por  haberme hecho la misteriosa. —Lucy se quedó mirando al  vacío—. Pero, bueno, tampoco fue n-n-nada del otro mundo.  Fuimos a comer una hamburguesa, luego dimos un paseo,  después tomamos café, más tarde otro paseo. Y hablamos  durante horas. —Ignorando los grititos y risitas de sus amigas,  prosiguió, de pronto imparable—: Creo que me gusta… M-mme gusta mucho. Más que antes. Pensándolo bien, c-c-creo que  puede que… ¡esté enamorada! —Se puso como un tomate y  escondió la cara detrás de un cojín. 


			 



			[image: ]


			 


			Todas empezaron a dar chillidos de emoción. Abby saltó de  la cama y abrazó a su amiga. 


			—¡Oooh! ¡Me alegro muchísimo por ti! ¡Sam y Lucy, Lucy y  Sam! Oye…, ¿os habéis besado ya? 


			Lucy bajó la mirada hacia Weenie. 


			—¿Que si Sam y yo nos hemos besado? ¿Tú qué crees,  Weenie? ¡Sí! Nos besamos. Junto a un lago. Bueno, más bien una  charca. 


			—¡Guau! —gritó Abby—. ¡No me puedo creer que no me  hubiese enterado de esto hasta ahora! —Se dirigió a todo el  grupo—: Por cierto, chicas, es posible que a mí también me  guste alguien… 



			—¿Quién? ¿Charlie? —preguntó Hermione poniendo los ojos  en blanco—. Siento decepcionarte, Abby, pero estaba más claro  que el agua. 


			Las otras rieron. Charlie era la otra mitad del dúo Brominstein,  el canal de YouTube del hermano de Abby, Josh, y la verdad es  que era bastante guapete. Siempre hacía reír a Abby y actuaba  de forma rara cuando aparecía por allí. 


			—¡No! Si es el amigo de mi hermano, ¡por favor! Me refería  a Ben, el que hace el papel de Kenickie en Grease. Baila muuuy  bien y tiene una voz alucinante. Juraría que hoy durante el  ensayo me ha guiñado un ojo. Así que en nada tendremos  citas dobles, Lucy, ¡ya verás! —Se agachó para chocar los  cinco con su amiga. 


			 



			[image: ]


			 


			—¡Suena genial! —rio Lucy—. Perdonad que interrumpa  la sesión de cotilleos, pero ¿no deberíamos centrarnos en la  preparación del vídeo de hoy? 


			—Eso —estuvo de acuerdo Hermione. Tomó su cuaderno  y se puso a pasar páginas—. ¿Dónde estábamos? Dulces de  Halloween y… ¡suscríbete! 


            


			 


            


			VÍDEO 1 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: HABITACIÓN DE ABBY. DE DÍA 


			 


			ABBY, LUCY, HERMIONE y JESSIE están apiñadas en un extremo de la  cama de Abby. Hay lucecitas de color rosa colgadas en los postes de  la misma y velitas repartidas por la habitación. 


			 


			TODAS: ¡Hola, gente! 


			 


			ABBY: Nos cuesta imaginar quién nos está viendo, pero quizá algunos  de vosotros nos recordéis del fantástico canal de Lucy. Todas señalan a Lucy. 


			 


			ABBY (continúa): Hicimos algunos vídeos en grupo, ¡y en este canal  habrá muchos más! 


			 


			LUCY: No es que no me encantase tener mi propio canal, pero  compartirlo me resta presión a mí y, además, así podréis ver más a estas  chicas tan guapas, así que ¡todos contentos! 


			 


			ABBY: Sobre todo ahora que te has echado novio y seguro que solo  tienes tiempo de hacer cosas PAREJILES. 


			 


			LUCY le da un empujón. 


			 


			LUCY: Sigo completamente comprometida con mis vídeos, YA LO SABES. Además, no soy la única ENAMORADA por aquí… 


			 


			ABBY la placa contra el suelo antes de que pueda decir nada más. 


			 



			[image: ]


			 



			HERMIONE: ¡A ver, a ver, chicas! 


			 


			JESSIE: ¿Podemos pasar ya al reto superácido, porfa, porfa?  


			 


			HERMIONE mira su cuaderno. 


			 


			HERMIONE: ¡Todavía no! Tenemos que dar la bienvenida a nuestros  suscriptores. Perdonad, espectadores. Parece que a algunas de las  presentes les ha dado por comportarse como niñas de cinco años hoy…  El objetivo de este primer vídeo es ¡daros las gracias por vernos! Y,  bueno, espero que lo sigáis haciendo pese a este desastroso comienzo… 


			 


			ABBY se pone de pie y se arregla el pelo. 


			 



			[image: ]


			 


			ABBY: Sí, estábamos tratando de mostraros un poco cómo serán  nuestros vídeos para convenceros de que os paséis por nuestro  canal dos veces por semana. Y para pediros  que nos comentéis el tipo de cosas que os  gustaría ver. Todavía estamos trabajando en  un calendario, pero seguro que como mínimo  publicaremos dos vídeos nuevos a la semana, y  podemos hacerlos de un montón de temas… nuestros vídeos para convenceros de que os paséis por nuestro  canal dos veces por semana. Y para pediros  que nos comentéis el tipo de cosas que os  gustaría ver. Todavía estamos trabajando en  un calendario, pero seguro que como mínimo  publicaremos dos vídeos nuevos a la semana, y  podemos hacerlos de un montón de temas… 


			 



			ABBY empieza a contarlas con los dedos a medida que las menciona. 
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			ABBY (continúa): …maquillaje, moda, compras, cocina,  estar en forma, retos de todo tipo, bromas, fiestas de  pizza, yoga, coreografías, tours de nuestras habitaciones,  cambios de look… ah, ¡ya sé! ¡Cómo preparar sushi! 


			 


			JESSIE (la interrumpe): ¡Y RETOS SUPERÁCIDOS!  


			 


			Todas se ríen. HERMIONE toma notas como una posesa y al final tira  el bolígrafo al suelo, aliviada. 


			 


			ABBY: ¡Vale, vale! Ya lo pillo. Empecemos. ¡Te toca, Jess! 


			 


			JESSIE saca los caramelos en forma de ojo rellenos de pica-pica superácido y pone la bolsa sobre la cama. 


			 


			JESSIE: Pedí especialmente estos caramelos a una página web de Estados Unidos por Halloween, pero todavía no los he probado. Según parece, al principio son dulces, pero luego empiezan a picar cada vez más y a volverse más ácidos. ¡El reto es ver quién puede aguantar más con uno en la boca! ¿Preparadas? ¡Allá vamos! 

			JESSIE se mete el suyo en la boca y las demás la imitan. Sonríen e  intercambian miradas antes de que se les empiece a desencajar la cara. 

			HERMIONE parece la más horrorizada de todas, y su mueca se hace más  aguda a medida que pasan los segundos. 

			HERMIONE se levanta y corre hacia la papelera que hay fuera de plano  para escupir su caramelo. 
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			HERMIONE: ¡DIOS MÍO! ¡Qué ascoooooo!  


			 


			ABBY camina por la habitación, arriba y abajo, negando con la cabeza. LUCY se tapa la boca con la mano. JESSIE está sentada tan tranquila, incluso sonríe. 


			 


			HERMIONE (continúa): Chicas, ¿cómo podéis aguantar? 


			 


			ABBY y LUCY se miran y luego corren a escupir sus caramelos. JESSIE se encoge de hombros, mastica la golosina para hacerla pedacitos y luego se los traga. 


			 


			JESSIE: ¡Demasiado fácil! ¡Deberíais tener un poco de ganas de competir en estos retos con comida, chicas! 


			 


			HERMIONE: ¿Cómo lo has logrado? ¡Si yo casi vomito! 


			 


			ABBY (aún con cara de asco): Uf… No sé si esto es lo que os apetecía ver  hoy, chicos, pero ¡es lo que hay! Tres lenguas con las papilas gustativas  destrozadas y la prueba de que Jess tiene superpoderes. Si os ha  gustado, dadle al me gusta o dejad un coment... ¡NO, WEENIE! 


			 


			WEENIE ha encontrado la bolsa de caramelos ácidos, los olisquea curioso  y le da un buen lametón a uno. Empieza a aullar como un loco antes de  salir disparado de la habitación. Ups. 
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			ABBY: Ay, no… Voy a ver si está bien…  Esto, ¡adiós a todos! 


			 


			Todas saludan. 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 


			 


			[image: ]

            
			 


			Visualizaciones: 156 


			Suscriptores: 103 


			Comentarios: 


			billythekid: Jaja! Pobre Weenie! 


			BrominsteinJosh: Deja de intentar envenenar al perro, hermanita! 


			Amazing_Abby_xxx: Está perfectamente! Tan feliz comiendo comida  *para perros* ahora mismo… 


			queen_dakota: Ay, no, habéis vuelto? Vaya, me he olvidado de  suscribirme #nomedaningunapena 


			MagicMorgan: Sí! Chicas YouTubers! Qué ganas de colaborar con  vosotras! 


			StephSaysHi: Genial! [image: ] Bienvenidas de nuevo, chicas! Me  encantaría ver más vídeos de belleza  [image: ][image: ]


			pinksparkles: Y más compras! *Me suscribo ya* 


			 


			(mostrar los siguientes 5 comentarios) 
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			Capítulo  


			dos 
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			—¡Au! ¡Mi pie! ¡No, Abby, es para este lado! 
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		  Una abochornada Abby sonrió a modo de disculpa a su  pareja de baile, Eric, mientras este la llevaba en la dirección  adecuada. Por suerte, lo conocía desde hacía mucho y era un  chico paciente y comprensivo y parecía que no le importaba  que lo pisoteasen todo el rato, ¡menos mal! O, al menos, no  demasiado. Le habían asignado el papel de Roger en Grease,  así que era la cita del personaje de Abby (Jan) en el baile del  instituto, y hoy estaban ensayando la escena del hand jive. Era  bastante frenética y enérgica, y, por mucho que lo intentaba,  Abby no conseguía seguir el ritmo. 


		  —Vale, chicos, creo que es hora de hacer un descanso. 


			Cuando la señorita Kusama, la profesora de teatro, apagó la  música, Abby suspiró de puro alivio. Cogió el guion para anotar  un par de cosas y luego se acercó a Ben, quien le sonreía desde  el otro lado del estudio. 


			—¿De qué te ríes tú? —le preguntó quitándose la goma que  le sujetaba la melena y agitando su cabellera rubia, ahora suelta. 


			Ben se puso serio, pero se le escapaba la risa. 


			—De nada, claro, y mucho menos de tu tronchante inhabilidad  para aprenderte los pasos de baile. ¡Qué dolor de ojos! Pobre  Eric, primero le toca Kayleigh, ¡y ahora tú! 


			—Vaya, don Benjamin —respondió Abby—, resulta que me  acabo de incorporar a la obra, ¿sabe? Y, por favor, no vuelva a  compararme con Kayleigh en la vida. Nadie se merece algo así… 


			Ben chasqueó la lengua. 


			—No te estaba comparando… Aunque, ahora que lo dices, tenéis el pelo parecido, y los ojos, y una personalidad bastante similar… ¡ES BROMA! —añadió al ver la mueca de terror de Abby. 


			Esta le dio un golpe con su copia del guion. 


			—¡Auuu! —gritó él en un tono exageradamente agudo, y  ambos se echaron a reír a carcajadas. 


			—No sé qué demonios es tan divertido, pero ya estoy  harta de tu falta de profesionalidad durante los ensayos, Abby  —saltó Dakota mientras se acercaba hacia ellos; apestaba a  vainilla, como de costumbre, e iba acompañada por una de sus  omnipresentes amigas, la casi siempre silenciosa Ameeka—. La  señorita Kusama te ha enseñado la coreografía ¿cuántas veces  ya? ¿Cuatro? ¿Qué problema tienes? 


			—No te preocupes, Dakota… ¡Al final lo pillaré! Y además, ¿a ti  qué más te da? Eso es cosa de la señorita Kusama. 


			«¿Por qué tiene que ser siempre tan desagradable?», pensó  Abby mientras Ben iba hacia la máquina de bebidas. Dakota tenía  el papel de la pícara Rizzo, pero cuando no estaba actuando  cualquiera hubiese creído que era la directora e incluso la  productora de la obra. 


			—Espero que entiendas que esta es una producción muy  seria —continuó con cara de asco. 


			—Muy seria —añadió Ameeka, mirándose las uñas—. O sea,  la gente va a pagar para verla, ¿vale? 


			—Eso es —dijo Dakota, bajando la voz cuando vio que la  señorita Kusama pasaba por su lado—. ¿De verdad te ves capaz,  Abby? —susurró—. O sea, no se trata de un grupo de teatro  amateur, se supone que debemos esforzarnos al máximo y  practicar en casa también. 


			—Sí, ya me he dado cuenta, Dakota —le espetó Abby,  mientras se alejaba. 


			«Pero ¡menuda metomentodo!» Con el rabillo del ojo cazó a Ben mirándola e hizo el gesto de ponerse una pistola en la sien y disparar. Él se echó a reír, lo que hizo que el corazón le diese un saltito. ¡Qué a gusto se había sentido hablando con él antes de que la bruja de Dakota los interrumpiese! Ya habían hablado en clase alguna vez, pero de un tiempo a esta parte las cosas parecían diferentes, y, aunque seguramente Abby estaba adelantando acontecimientos al fanfarronear delante de sus amigas, estaba casi segura de que Ben estaba flirteando con ella, que se había dado cuenta de que existía. Al menos eso pensaba ella de él. (¿Cómo había podido no enterarse de que era tan guapo? ¡Si sus pestañas eran más largas que las de ella, por Dios!) 


			Abby se aclaró la garganta, nerviosa, cuando la profesora los  llamó a ella y a Eric para que practicasen su parte del baile otra  vez. Ben se apoyó en la pared y se dispuso a mirarlos, bebiendo  una lata de Fanta. La coreografía era muy difícil y, además,  ¿cómo se iba a concentrar en los pasos con esa cara de travieso  con que la miraba? El estómago le daba volteretas. Abby hizo lo  que pudo por centrarse en la coreografía, a ver si así también  conseguía bloquear las miradas diabólicas de Dakota y Ameeka. 


			«Al menos cuando estoy grabando vídeos no tengo a nadie  que me observa», pensó al tiempo que volvía a equivocarse y a  pisar a Eric. 
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    —Señorita, me parece que no lo está entendiendo —gritó  Dakota; su cara era la viva imagen de la buena voluntad—. A  mí me resulta supersencillo, ¿podemos quedarnos después de  clase a practicar y le enseño los pasos uno a uno? ¡Lo haría con  gusto! 
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			Abby levantó las cejas, sorprendida. Sabía que a Dakota le  encantaba subrayar los errores ajenos, de hecho, se nutría de  ello, pero le sorprendía esa disposición repentina por ayudarla.  A lo mejor solo estaba intentando hacerle la pelota a la profesora.  Y parecía que había funcionado. 


			—Qué amable, Dakota —dijo la señorita Kusama con una  sonrisa—, seguro que con tu ayuda Abby se aprenderá la  coreografía en un santiamén. Lo único que necesita es algo más  de práctica. ¿A ti te va bien, Abby? —Esta asintió con la cabeza,  medio embobada, sin saber qué otra cosa hacer—. ¡Genial!  —La profesora sonreía ahora de oreja a oreja—. Muy bien,  chicos, toca pasar a la siguiente parte del diálogo. ¡Bien animado  y con garra, por favor! 
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			Abby le suplicó a Eric que se quedase para no tener que enfrentarse a Dakota ella sola, pero tenía entrenamiento de fútbol. 


			—Creo que es mejor que practiques por tu cuenta —le dijo  él mientras sacaba las botas de tacos de su taquilla—, así nos  saldrá mejor cuando nos juntemos en el próximo ensayo. 


			—Vale, ¡gracias de todas formas! —le respondió, y salió  corriendo hacia el estudio, donde había quedado con Dakota. 


			Pese a que le parecía absolutamente insoportable, Abby  también tenía un poco de miedo de la chica más popular del  instituto y no quería hacerla esperar. Al llegar, abrió la puerta y  la vio sentada en la banqueta del piano con sus largas piernas  cruzadas con elegancia mientras tecleaba algo en su móvil. 


			—Hola —probó a decir Abby. Se dio cuenta de que era la  primera vez que estaba a solas con Dakota—. Y… gracias por  ayudarme, por cierto. Supongo. Espero que podamos sacárnoslo  de encima rápido. 


			Dakota la miró y se colocó la melena larga y sedosa sobre un  hombro; tenía una sonrisa bonita pero también burlona en el  rostro. 


			—Ay, no, espera un momento, no te habrás creído que te voy  a enseñar yo, ¿verdad? 


			—Eh… —dudó Abby abatida—. ¿No habíamos quedado así? 


			Dakota se burló de ella con desprecio. 


			—Esto es la monda. —Cogió su móvil, puso morritos y se  sacó un selfi antes de proseguir—. Mira, deja que te lo explique  todo bien clarito… Es obvio que no tengo tiempo ni ganas de  llevarte de la manita para que aprendas una rutina de baile  facilísima, así que ¡apáñatelas tú sola! Ideaza: ¿por qué no haces  un estúpido vídeo sobre el tema? 


			—¿Un vídeo? —Abby salió de repente de su aturdimiento—.  ¿Se puede saber qué te pasa, Dakota? Ya sé que tienes celos de  nuestro canal, pero ¿para qué me has hecho venir hasta aquí si  no querías ayudarme con la coreografía? 


			—¿Celosa de vuestro…? ¡Ay, por favor! —bostezó Dakota, y  dejó la frase a medias como si no tuviera energía para seguir  con un tema tan aburrido—. No, lo que pretendo es hacerte  una advertencia: aléjate de Ben. He visto tus patosos intentos  de  flirteo,  así  que  antes  de  ponerte  en  evidencia  de  nuevo,  que sepas que está fuera de tu alcance. —Se hizo otro selfi—.  Tampoco es que crea que tengas ninguna posibilidad con él de  todos modos… —murmuró a través de sus apretados labios. 
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		  —¿Fuera de mi alcance? —Abby estaba alucinada—.  ¿Estáis… saliendo? 


		  Dakota terminó su selfi, se levantó y cogió su mochila. 

		  —No le des más vueltas, deberías reservar el poco espacio  que tienes en el cerebro para aprenderte los pasos de baile.  Acerca de Ben, no hay más que hablar. Hasta luego, pringada. 


		  Y, dicho esto, desapareció. Durante unos segundos, Abby se  quedó allí pasmada, a la vez perpleja y furiosa, con las lágrimas  empezando a brotar. 


			 


			15.45 


			

				Abby: Me acaban de prohibir que me acerque a Ben. ¿Adivinas quién? ¡DAKOTA! ¿Están saliendo o qué? [image: ]




			 


			15.46 


			

				Lucy:  ¡NO! PERO ¿QUÉ SE HA CREÍDO ESTA? 


			


			 


			La respuesta de Lucy la alegró un poco, aun así, Abby se  sentía agitada e intimidada. También un poco enfadada consigo  misma por haber caído en la trampa de Dakota. Y encima ahora  tendría que ir a casa a practicar el hand jive por su cuenta,  además de hacer los deberes y grabar y editar su primer vídeo  en solitario para el canal. 


			Abby estaba muy ilusionada con YouTube, pero desearía  tener más tiempo para preparar los contenidos. ¡Quería que  todo saliese a la perfección! Sin embargo, no podía echarse atrás:  había prometido a las chicas que lo colgaría hoy y sabía que era  muy importante mantener el interés de los espectadores. Era  un tutorial de maquillaje, pero tendría que calmarse un poco  antes de ser capaz de darle al botón de grabar, pensó al ver su  cara enrojecida y llorosa en el enorme espejo del estudio. Ah,  genial: además tenía un grano gigante en la barbilla. Seguro que  Ben lo había visto mientras hablaban durante el ensayo. ¡Quería  que se la tragase la tierra! 
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  			VÍDEO 2 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: HABITACIÓN DE ABBY  


			 


			ABBY está sentada en la cama. Lleva un jersey de color lila con bolitas de  peluche y unos vaqueros, el pelo echado hacia atrás con una diadema  negra. WEENIE está acurrucado a su lado. 
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			ABBY: ¡Hola a todos! Estoy muy contenta de ser la primera en colgar un  vídeo en solitario en este canal y espero que os encante y que nadie se  decepcione. ¡Uf! ¡Menuda presión! Voy a intentar por todos los medios  no enrollarme como una persiana —según todo el mundo, es lo que  mejor se me da— e ir al grano porque hay millones de cosas de las  que quiero hablaros. (Suspira hondo y sonríe.) Así que ¡al lío! Muchas de  mis amigas me han pedido que les enseñe una simple rutina diaria de  maquillaje, algo que puedan llevar incluso si en clase o sus padres no les  dejan maquillarse. Mi instituto, por ejemplo, es muy estricto al respecto… 


			 


			ABBY hace una mueca. 


			 


			ABBY (continúa): Aunque resulta que hoy tengo una pequeña crisis.  ¡Me ha salido un grano tremendo! Y lo peor de todo es que es bastante  habitual. No sé si es porque como mucho chocolate y grasas, cosas que  mi madre siempre me dice que no son buenas para la salud, o si son las  hormonas o qué, pero sé de buena tinta que los granos te pueden hacer  perder toda tu confianza en un tris, tras. ¡Que no nos arruinen la vida! Así  es como podemos ganarles la batalla. 


			 


			JOSH aparece en la habitación. Coge la cámara y empieza a grabar a ABBY  de cerca. 


			 


			JOSH: ¡Puaj! ¡Si parece que tienes la peste bubónica! ¿Qué es eso? (Coge un bote de maquillaje.) Corrector… ¡te va a hacer falta, sí! 
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			ABBY salta y le arrebata el bote. 


			 


			ABBY: ¡Sal de aquí! ¡Fuera! ¡Te estás cargando mi vídeo! 


			 


			ABBY empuja a JOSH hacia la puerta y coge la cámara. 


			 


			JOSH: ¡Vale, vale! Si el corrector no funciona, ¿por qué no te cubres la cabeza con una bolsa de basura? ¡Ja, ja, ja! Ay, hermanita, ¡lo que yo te quiero…! ¡De verdad! ¿Me prometes que harás un vídeo con nosotros pronto? 


			 


			ABBY: Vale, Josh… 


			 


			ABBY cierra la puerta, riendo. 


			 


			ABBY (continúa): ¡Perdonad! Uf, los hermanos, qué pesados… En fin,  dejad que os enseñe mi tocador. Me lo regalaron por mi cumpleaños y  lo adoro. El espejo y las luces son superfavorecedores, y aquí cabe todo  mi maquillaje. Está un poco desordenado, sí… No he tenido  tiempo de recoger. ¡Uy! Esto no sé qué hace aquí…   
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			ABBY quita un hueso de perro del tocador. 


			 


			ABBY (continúa): Weenie, ¿te has subido aquí? ¡Perro malo! Voy a colocar  la cámara para que podáis verme la cara… 
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			ABBY monta la cámara sobre un trípode. 


			 


			ABBY (continúa): Vale, ahí voy. Primero de todo, deberéis seguir una  rutina de limpieza adecuada tanto por la mañana como por la noche.  Yo me aparto el pelo de la cara con esta diadema y luego me la lavo con  un gel sin jabón, algo que ya he hecho hace un momento. Después,  me aplico una crema hidratante, fundamental. Uso productos baratos  porque es lo único que me puedo permitir, pero  funcionan igual de bien que las marcas más caras  siempre que te los apliques como es debido. Nunca  me pongo una base muy espesa porque no nos  porque es lo único que me puedo permitir, pero  funcionan igual de bien que las marcas más caras  siempre que te los apliques como es debido. Nunca  me pongo una base muy espesa porque no nos  dejan en el instituto y también porque ¡mi madre  me mataría! En su lugar utilizo una BB cream o una  hidratante con un poco de color y la esparzo con los  dedos. (Se aplica la crema.) Lo siguiente que necesitamos  es un corrector mate. Es muy importante que escojáis  uno que sea igual que vuestro tono de piel, ni muy claro ni muy oscuro,  porque si no, todavía atraeréis más la atención hacia el grano. Coged un  pincel y aplicad el corrector en el centro de la espinilla, ¡poca cantidad!, y  dejad que penetre. Luego poneos un poco de maquillaje en polvo sobre  la zona. (Muestra cómo hacerlo.) También podéis aplicaros corrector bajo  los ojos para cubrir las ojeras o cualquier rojez. Para finalizar, me pongo  unos polvos translúcidos que ayudan a que el corrector dure todo el día.  ¿Veis? ¡El grano casi no se ve! ¡Problema resuelto! A mí me gusta rematar  con un poco de colorete en las mejillas, así tengo mejor cara, y luego algo  de rímel y un brillo de labios clarito y ¡listo!  
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			ABBY pone morritos y pestañea para que se vea  el resultado. 
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			ABBY (continúa): ¡Pues ya está, ya hemos  terminado la rutina de maquillaje con la que  no parece que vayas maquillada! Si vais a salir  podéis aplicar un poco de delineador y sombra de ojos, más rímel y un  pintalabios. Espero que el vídeo os haya resultado útil. Si ha sido así,  ¡dadle al me gusta! Otro día os enseñaré cómo crear un efecto de ojos  ahumados, ¡perfecto para una fiesta en otoño o invierno! ¡Adiós! ¡Nos  vemos muy pronto! 


			 


			ABBY coge a WEENIE y ambos saludan a cámara. 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 
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  Visualizaciones: 276 y subiendo 


			Suscriptores: 179 


			Comentarios: 


			RedVelvet: Guau! Un tutorial superprofesional! Sigue así, Abby! [image: ][image: ][image: ]


			pink_sprinkles: [image: ][image: ] @Amazing_Abby redVelvet lo ha visto y  comentado! Genial!  


			queen_dakota: Me viene a la cabeza el monte Vesubio… Te sugiero un  burka 


			LucyLocket: Síii! La fabulosa Abby está preciosa! [image: ] 


			ShyGirl1: Mi madre todavía no me deja llevar maquillaje…  [image: ]


			funnyinternetperson54: Josh tiene razón, TENÉIS que hacer un vídeo  con Brominstein!!!    [image: ]


			MagicMorgan: Totalmente de acuerdo! 


			 


			(Mostrar los siguientes 35 comentarios) 
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			Capítulo  


			tres 
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			—Y aquí tenéis mi set de pinceles de maquillaje, ¡disponibles en tiendas a lo largo y ancho del país! Llevan el símbolo de la marca de Amazing Abby, un capullo de rosa, como veis, y están diseñados para que vuestros looks de top model queden impolutos… 


			La cámara empezó a hacer zoom para acercarse cada vez  más a Abby, que mostraba cómo utilizar su pincel para aplicar  colorete repartiendo el brillo dorado por sus pómulos y creando  su look estrella de mejillas bronceadas que sus seguidores conocían y admiraban… Cada vez iba añadiendo más y más… 


			Abby se despertó de golpe y notó que se seguía acariciando  la cara con la mano. ¡Guau! ¡Había tenido el mejor sueño de la  historia! Pero no se lo iba a contar a nadie. ¡Menuda vergüenza!  Volvió a apoyar la cabeza sobre la almohada y sonrió, reviviendo  su momento de gloria soñado. 


			Como reconocida experta en belleza con millones de  seguidores, le habían pedido que desarrollase una serie de  productos. Era la youtuber más popular del mundo, vivía una  vida de lujo, un día incluso había ido a una isla tropical privada  para presentar la edición limitada de iPhones con su nombre,  Amazing Abby, comiendo sushi hipercaro en una tumbona, con  un bikini de su diseñador favorito mientras su espectacular  novio, que era una estrella del pop, le masajeaba los pies… 


			«¡Ojalá!», pensó levantándose al fin y viendo en el espejo los  pelos de loca que llevaba. Su subconsciente debía de haber  seguido dando vueltas sobre el tutorial de la noche anterior  tras leer los comentarios positivos, y otro vistazo al canal Chicas YouTubers en su móvil le hizo emitir un gritito de alegría  al observar el número de visionados, que había aumentado  considerablemente mientras dormía. ¡Su primer vídeo en  solitario había sido un bombazo! Bueno, no comparado con los  de RedVelvet, claro, pero aun así. A lo mejor si ponía mucho  esfuerzo en sus tutoriales, el sueño podía convertirse en  realidad algún día…, ¿no? 


			Se pasó la primera clase de la mañana, la de inglés, soñando  despierta y garabateando posibles ideas para el logo de Amazing  Abby en el margen de su libreta de ejercicios, solo volvió en sí  cuando la profesora, la señorita Piercy, anunció que les iba a  devolver sus últimos trabajos. 


			 



			[image: ]


			 


			La tarea había consistido en comparar dos sonetos de Shakespeare, y Abby lo había escrito deprisa y corriendo y ni lo había repasado antes de entregarlo. Pero esperaba no haberlo hecho tan mal como para suspender. Abby observaba hecha un manojo de nervios a la profesora, que daba vueltas por la clase entregando los ejercicios y pronunciando alguna que otra frase de alabanza a algunos de sus compañeros —«Buen trabajo, Ameeka»—, ¡uf! Abby se volvió al ver su cara de triunfo y prepotencia. 


			—Abby, quédate a hablar conmigo después de clase, por  favor —le pidió la señorita Piercy al dejar su trabajo sobre su  mesa. 


			A Abby se le cayó el alma a los pies, y encima tuvo que  aguantar las risitas de Kayleigh y de Dakota a su espalda. Su  trabajo estaba lleno de los garabatos de color naranja de la  profesora y al darle la vuelta a la hoja lo vio: ¡un insuficiente en  letras bien grandes! ¡El primero de su vida! 


			—Ya hablaremos luego —le dijo la señorita Piercy poniéndole  una mano en el hombro—, no te preocupes. 


			Hermione, sentada unas mesas más allá, le envió una mirada  inquisitoria a su amiga. Abby se encogió de hombros e intentó  sonreír pese a las lágrimas de vergüenza que se le estaban  formando. Luego escondió la hoja bajo su cuaderno para que  nadie pudiese ver la desastrosa nota. Su trabajo no podía estar  tan mal, ¿no? 
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			El resto de la clase la pasó en un estado de semiconsciencia,  y sin apenas darse cuenta estaba junto a la mesa de la señorita  Piercy intentando explicarse. 
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			—Es que… estoy muy ocupada últimamente con lo de Grease y otras cosas… Lo siento, señorita, intentaré hacerlo mejor la  próxima vez, lo prometo. 


			—Parece que estás abarcando demasiado, Abby —dijo la  profesora—, pero no sé si ese es el problema exactamente. Tu  trabajo es muy descuidado. Muchas de las frases no tienen ni  pies ni cabeza, y no me queda claro si de verdad te leíste los  sonetos o no. 


			Abby se sonrojó. 


			—S-s-sí que los leí, es solo que… Quizá no se me quedaron  del todo, ¿sabe? 


			—Comprendo —añadió la señorita Piercy, aunque la mirada  que le dedicó a Abby parecía indicar que no, que no entendía  nada—. Quizá deberías haber pasado un poco más de tiempo  leyendo los poemas y pensando en el simbolismo del lenguaje.  Shakespeare precisa de toda nuestra atención si queremos  llegar a entender lo que está intentando expresar. 


			«Que sí, que sí…», pensó Abby, empezando a aburrirse un  poco. Llegaría tarde a la siguiente clase y quería comprobar el  estado de su grano en el espejo del lavabo; en un par de horas  vería a Ben, durante el ensayo de mediodía. 
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			—Me esforzaré para que el próximo me salga mucho mejor,  señorita, se lo prometo. 


			—De hecho, Abby, me gustaría que reescribieses este, si  no te importa —le dijo la profesora con delicadeza—. Los  exámenes están a la vuelta de la esquina y me gustaría ayudarte  a conseguir dominar el arte del comentario de texto. ¿Podrías  leer mis sugerencias y entregarme otra versión la semana que  viene? 


			Siempre preguntaba las cosas como si estuviese pidiendo un  favor a sus alumnos, pero Abby sabía que no tenía escapatoria:  era una orden. Sonrió sin muchas ganas. 


			—Sí, por supuesto, le entregaré la nueva versión el lunes.  ¡Gracias! ¡Ahora he de irme! —Le dedicó una sonrisa entusiasta  a la profesora, quien se quedó mirando con aire pensativo a su  alumna durante un instante antes de dejarla marchar. 


			 


			—¿Qué ha pasado? —le preguntó Hermione, quien la había  esperado fuera de clase. 


			Abby metió la hoja con el trabajo en la mochila. 


			—Nada, ¡ya sabes lo que le gusta hablar a la señorita Piercy! 


			—Pero ¿de qué hablabais? 


			Abby empezó a caminar apresuradamente y sacó un espejito  de bolsillo. 


			—Venga ya, Hermione, ¿qué más da? ¡Ayúdame con este  grano! Necesito ponerme corrector OTRA VEZ. ¿Cómo me voy a  convertir en una gurú de la belleza archirrica y famosa si no  llevo la cara perfecta siempre? 
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			Una vez resuelto el tema del grano, Abby desterró la desastrosa  nota  de  su  mente  durante  el  resto  de  la  mañana  y  por  fin  consiguió relajarse en el ensayo de Grease cuando le salieron  los pasos del hand jive. 


			—YA ERA HORA —profirió Ameeka la primera vez que Abby  fue capaz de realizar la coreografía completa sin equivocarse  una sola vez. 


			—S-solo le m-m-molesta porque ahora ni ella ni Dakota  tienen argumentos para c-c-criticarte —rio Lucy, quien también  estaba teniendo un buen ensayo, sin mucho tartamudeo—.  ¡Bien hecho, Abs! ¡Lo vamos a hacer d-d-de fábula! 


			El ensayo fue todavía mejor porque Dakota estaba bastante  distraída. Desde el principio se había propuesto adorar a  Maxine, la chica de un curso superior que hacía el papel de  Sandy.  Dakota  pensaba  que  por  fin  había  conocido  a  alguien  que merecía su devoción y había empezado a seguir a la chica a  todas partes, ofreciéndose incluso a aguantarle el guion y a ir a  buscar snacks cuando su admirada quisiera. 
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			—Es b-b-bastante gracioso, la verdad —observó Lucy al  ver a Maxine sonreír con impaciencia y luego volver la espalda  cuando Dakota le ofreció unas patatas—. Casi me da p-p-pena  por ella, pero solo c-c-casi. 


			—Buen trabajo, chicos —dijo la señorita Kusama al terminar  el ensayo—. Y gracias por dedicarme vuestra hora de la comida  una vez más. Estoy muy contenta con cómo está quedando  la obra, y como premio he pensado en llevaros a Pizza Planet  después de clase. ¡Todo el mundo está invitado! Las porciones  corren de mi cuenta. 


			—¡SÍii! ¡Me encanta ese sitio! —gritó Abby un poco más alto  de lo que debía, provocando que los demás estudiantes se  echasen a reír. 


			La profesora sonrió. 


			—Me alegro de que mi plan cuente con su aprobación,  señora Pinkerton. Ah, no se olviden de llamar o escribir a sus  padres para que les den permiso. 


			—Nos vemos allí, Abs —dijo Ben al pasar junto a Abby y Lucy,  cuando el grupo se dispersaba. 


			Lucy se lo quedó mirando. 


			—¡Ay, Dios! ¡Le g-g-gustas de verdad! ¡Solo te lo ha dicho a ti! Incluso me sentiría ofendida si no fuese una amiga tan b-b-buena y generosa. Oye, Ben, ¡que a mí también me gusta la pizza! ¡Je, je! Siempre supe que la señorita Kusama era legendaria. 
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			El elenco casi al completo de Grease se había reunido en  dos grandes mesas del restaurante Pizza Planet. Maxine no los  había acompañado, por lo que Dakota se había quedado sin  distracción y volvía a ser la de siempre. Abby la vio subirse la  falda del uniforme para hacerla más mini que nunca, ponerse  unos pendientes de aro y una capa extra de rímel. 


			—¡Chicos, sentaos aquí! —ordenó Dakota señalando dos  sitios a su lado al ver a Ben y a Eric entrar a la pizzería. 


			Abby miró a Lucy y puso los ojos en blanco. No estaba segura  de si a Dakota le gustaba Ben o solo quería llamar su atención,  como hacía con casi todos los chicos de la clase. 


			—Tranquila, allí hay más sitio —le respondió Ben señalando  la mesa a la que estaban sentadas Lucy y Abby—, pero gracias  de todas formas, Dakota. 


			Abby ahogó un grito y luego hizo ver que no había oído nada.  Siguió mirando la carta y empezó a comentar en voz alta los  ingredientes que iba a pedir. Solo cuando Ben se sentó justo  delante de ella y le dio una patadita por debajo de la mesa se  permitió levantar la cabeza y mirarlo a los ojos, que tenían la  misma expresión traviesa de siempre. 


			—Ah, hola, Ben, ¿qué tal andas? 
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			—Me muero de hambre. Llevo pensando en pizza toda la  tarde. ¿Qué vas a pedir? —La miró y sonrió—. Parece que estás  estudiando todas las opciones con mucha atención. 


			Abby bajó la carta. 


			—Bueno, es que es una decisión importante, no me gustaría  precipitarme. ¿La Fiesta del Queso o Locura Carnívora? Qué  difícil escoger… 


			—Ya, ¿eh? ¿Queso o carne? ¿Carne o queso? ¡El eterno  dilema! A lo mejor podríamos compartir. 


			Abby miró a Lucy, con quien había acordado compartir la  pizza: 


			—Yo creo que me pediré una vegetariana, así que, adelante,  no os preocupéis por mí —dijo ella, e inició una conversación  con Eric, quien intentaba sujetar una pajita con el labio superior. 


			—Vale, pues la compartimos nosotros dos —le dijo Abby  a Ben—, pero no me gustan las albóndigas picantes, así que  tendrás que apartarlas de mi mitad y comértelas todas tú. 


			Decidió ignorar las miradas asesinas que Dakota y Ameeka  le lanzaban desde la otra mesa. ¿Desde cuándo era ilegal  compartir una pizza? En realidad se sentía orgullosa de que  ¡Ben la hubiese escogido a ella y no a Dakota! 


			Una vez todos tuvieron la comida delante, Dakota y Ameeka  empezaron a jugar con el nuevo palo selfi de Ameeka, que le  habían regalado por su cumpleaños, sacando fotos a la comida  y juntándose para posar. 


			—Cuidado, chicas, vais a acabar con los móviles llenos de  pizza —las avisó la señorita Kusama. 


			—No, señorita —trinaron mientras se sacaban  algunas fotos más. 


			 


			[image: ]


			 


			—¿Sabes qué? Me tomaría un batido de caramelo  doble con chocolate —dijo Ben con la boca llena de pizza. 


			Abby puso cara de asco. 


			—¡Te pasas! 


			—¿Por qué? ¡Si estoy creciendo! —dijo Ben, a lo que Eric se  echó a reír. 


			—Pues vale. Si tú lo dices… —Abby se sonrojó un poquito,  pero intentó utilizar el mismo tono relajado que él—. Si quieres  te lo pido, tengo que ir a por servilletas de todos modos. 


			Se levantó de su asiento y se dirigió al mostrador. Esto de  hablar con chicos estaba siendo más duro de lo que había  imaginado, pero mientras se mantuviese tranquila y relajada  seguramente seguiría teniendo una oportunidad… ¿Le pediría  Ben una cita? 


			Al volver con el delicioso batido en la mano tuvo que pasar por delante de la mesa de Dakota, así que mantuvo la cabeza bien alta. Por una vez, las chicas no la observaban fijamente, ¿se habrían aburrido de meterse con ella? Hasta que… ¡AY, NO! De repente tropezó con algo y notó cómo se caía. Todo sucedió a cámara lenta: vio que el batido se desprendía de su mano, el vaso de cristal se estrellaba contra el suelo, el líquido marrón salpicaba por todas partes y Dakota quitaba su pie de donde lo tenía… 


			Antes de que Abby pudiese darse cuenta, estaba tirada en el  suelo con un rasguño en la rodilla y otro en la mano, cubierta de  chocolate y con el corazón latiéndole a mil por hora. Se oyó un  grito ahogado general, y luego Lucy chilló: 


			—¡Ay, Dios! 
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			Entonces empezaron las carcajadas. 


			—¡Que tengas un feliz #aterrizaje! —pronunció una voz  desagradable que solo podía pertenecer a Dakota. 


			Abby se enderezó hasta quedarse sentada. 


			—¡No olvides enviar una postal! —añadió Ameeka, mirándola  con odio. 


			—A-A-Abby, ¿estás bien? —Lucy se agachó a su lado—. Has  tropezado. Mira, ha sido con ese palo selfi. —Señaló debajo de  la mesa. 


			—Bueno, no es culpa nuestra si no mira por dónde va —replicó Dakota mordisqueando la pajita de su Coca-Cola Light—. Estaba demasiado concentrada en llevarle batidos a su amorcito. 


			Abby  tomó  la  mano  de  Lucy  y  por  fin  se  levantó,  luego  miró al suelo y vio el palo selfi que sobresalía por debajo de la  mesa. Habían quitado el móvil de la punta y el artilugio estaba  sospechosamente lejos de la mesa. 


			—¡Lo habéis puesto ahí a propósito! —exclamó. 


			—¡Anda ya! —dijo Ameeka, quien confirmó la sospecha de  Abby al apresurarse a retirar el palo cuando apareció la señorita  Kusama. 


			—Abby, ¿estás bien? —le preguntó la profesora—. ¡Ay, no!  ¡Te has manchado la camisa! Espera, sujétame esto. —Le dio su  trozo de pizza a Abby, luego mojó unas servilletas en un vaso  de agua y empezó a frotar con brío las manchas de chocolate. 
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			—¡Vaya! ¡Si se le está transparentando todo! —gritó Dakota. 


			Abby se estremeció al recordar que hoy precisamente  llevaba el sujetador de deporte más feo y gastado que tenía. No  se atrevía a mirar a Ben. 


			—Ya está bien, señorita, gracias —dijo nerviosa, y le devolvió  la pizza a su profesora—, creo que me voy a ir ya… 


			No podía esperar a salir de ahí. 


			—¿Estás segura? —preguntó la señorita Kusama. 


			—Yo la a-a-acompaño —se ofreció Lucy. 


			—No hace falta —dijo Abby, y se puso el abrigo sobre la  camisa mojada. Le dolía la rodilla y prefería estar sola—. Mi casa  queda bastante cerca. Nos vemos mañana. 


			 


			 18.35 


			

				Número desconocido: Eh, compi de pizza!  [image: ]



			


			Abby miró su móvil, que había emitido un bip justo al llegar a casa. A ver, ¿quién se estaba burlando de ella? 
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			18.36 


			

				Abby: Quién eres? 


			


			 


			18.38 


			

				Número  desconocido: Ben.  Lucy me dio tu número. Quería  saber si estabas bien 


			


			 


			18.39 


			

				Abby: Hombre, no ha sido el mejor día de mi vida… Pero estoy bien  [image: ]


			


			 


			18.40 


			

				Número desconocido: Me alegro. Que sepas que sigo esperando  mi batido   [image: ]


			


			 


			18.40 


			

				Abby: YA PUEDES ESPERAR SENTADO! 


			


			18.41 


			

				Ben: Es broma! Te veo el lunes bss 


			


             



            [image: ]


             


			¡Besos! «Chúpate esa, Dakota», pensó Abby con una sonrisa.  Con el ánimo recobrado, empezó a preparar el próximo vídeo,  que filmaría al día siguiente. ¡Ya era fin de semana, viva! 


            


			 


            


			VÍDEO 3 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: LA SALA DE ESTAR DE CASA DE ABBY. DE DÍA 


			 


			ABBY, JOSH y CHARLIE están sentados en el sofá. Hay dos boles llenos de  papelitos doblados sobre la mesa de centro. 


			 


			ABBY: ¡Hola, espectadores! Espero que os haya gustado el increíble  vídeo sobre libros que colgaron el otro día Lucy y Hermione, debajo  tenéis el link. Ahora vamos a por algo más escandaloso. Hoy colaboro  con estos dos tipos, mi hermano Josh y su amigo Charlie, ¡más conocidos  como Brominstein!  


			 


			JOSH y CHARLIE saludan. 


			 


			ABBY (continúa): Vamos a mostraros el reto verdad o desafío definitivo  porque nos lo habéis pedido. ¡Va a ser una pasada! 


			 


			JOSH: El procedimiento es el habitual: escogemos un papelito del bol  de las verdades o del de los desafíos y tenemos que hacer lo que diga.  Los retos los hemos escrito siguiendo vuestras sugerencias y otros nos los  hemos inventado. Empieza Charlie: ¿verdad o desafío? 


			 



			[image: ]


			 



			CHARLIE: Desafío. (Coge un papelito de uno de los  boles.) ¡Ay, no! No me lo creo… (Lo lee en voz alta.) Cómete una cucharadita de comida de Weenie. 
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			ABBY (se ríe.): ¡Sí! ¡Me parto! ¡Ja, ja, ja! ¿Te la puedo  servir yo? 


			 


			Editado a cámara rápida, vemos cómo ABBY se lleva la cámara a la  cocina, donde coge el plato de comida de WEENIE y una cucharilla de  un cajón. Vuelve a la sala de estar y le da una cucharadita de comida  de perro a CHARLIE. 
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			ABBY (continúa): Voilà! ¡Qué aproveche!  


			 


			CHARLIE pone cara de asco y se mete la cucharilla en la boca. Se detiene  antes de tragar. 
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			CHARLIE (le dan arcadas): ¡Puaj! ¡Nooo! 


			 


			CHARLIE abre una caja de chicles de menta y se echa  unos cuantos en la boca. 


			 


			CHARLIE (continúa): Estaba asquerosa, Weenie, ¿cómo puedes  soportarlo, colega? 


			 


			WEENIE corretea junto al sofá y ladra a la cámara. 


			 


			CHARLIE (continúa): ¡Sabe peor que el refrito de carne curada que  hace mi abuela! Abby, te toca. ¿Verdad o desafío? 


			 


			ABBY: Verdad. Estoy muy nerviosa… (Coge un papelito del otro bol.) ¿QUÉEE? ¡No puedo responder a eso! 


			 


			CHARLIE: No hay excusas que valgan, ¡yo acabo de comer comida de  perro! 


			 


			ABBY: Vale. (Lo lee despacio.) ¿Quién te dio tu primer beso? 
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			JOSH se parte de la risa y empieza a hacer  sonoros ruidos de besuqueos. ABBY se tapa  la cara con las manos. 


			 


			ABBY (continúa): Bueno, si no hay más  remedio… ¡Qué vergüenza! Fue un chico al  que conocí de vacaciones en España el año  pasado. 


			 


			JOSH: ¿El tipo raro aquel que se llamaba Juan? ¡Así que a eso os  dedicabais en la playa! ¡Se lo tendría que haber dicho a mamá! 
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			ABBY: ¡Si tú estabas con la francesa! (Se sonroja.) Fue todo superinocente. 


			 


			CHARLIE (con intención): Pero ¿te gustó? 


			 


			ABBY: ¡No lo sé! Además, ¡esa pregunta no estaba escrita en el papel!  Te toca a ti, Josh. 


			 


			JOSH: Vale. Desafío. (Lo lee.) Mete el pie en el váter y luego chúpate el  dedo gordo. ¡Qué asco! Pero ¿a quién demonios se le ha ocurrido eso? 
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			CHARLIE: ¡Creo que a ti, colega! ¡Vamos! Estamos esperando… 


			 


			ABBY salta sobre el sofá, gritando de emoción. 


			 


			ABBY: ¡Sí! ¡Tú puedes, hermanito! 


			 



			CHARLIE: ¡Te seguiremos con la cámara  hasta el váter para asegurarnos de que  lo haces de verdad! 
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			Editado a cámara rápida, siguen a JOSH hasta el lavabo, en el piso de arriba. JOSH pone cara de circunstancias mientras  se quita el calcetín y mete los dedos del pie en el inodoro. 


			 


			ABBY: ¡Puaaajjj! Qué asquerosidad… 


			 


			JOSH salta escaleras abajo de nuevo hasta el sofá de la sala de estar y se  sienta entre ABBY y CHARLIE. 


			 


			CHARLIE: Va, tío, no seas tímido… ¡A ver cómo te chupas el dedo! 


			 


			JOSH se coloca de forma que consigue acercarse el dedo gordo del pie a  la boca. Sonríe a cámara antes de ponérselo en el interior un segundo. 


			 


			JOSH: ¡Ñam, ñam, ñam! ¿Qué hay de postre? 


			 


			ABBY: ¡Ay, por favor! Después de esto ¡no te va a besar nadie más en tu  vida! Vale, Charlie, vas tú otra vez. ¿Verdad o desafío? 


			 


			CHARLIE: Verdad. (Coge un papel, lo lee.) ¿Qué es la cosa más  vergonzante que te ha pasado? A ver… Dejad que lo piense… 


			 


			JOSH: Tío, ¡toda tu vida da vergüenza ajena! 


			 


			ABBY (pega a Josh): ¡No seas bruto! 


			 


			CHARLIE: Vale, ya lo tengo. Cuando estaba en quinto me enamoré  de una niña y al final me atreví a pedirle que fuese mi pareja para un  ejercicio de representación en clase de teatro. Me  acerqué a ella y por algún extraño motivo, lo primero  que salió de mi boca fue: «¡Hola, mamá!». 
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			ABBY y JOSH se ríen de él. 


			 


			CHARLIE (continúa): Todavía me dan escalofríos.  ¡No sé por qué lo dije! 


			 


			JOSH: ¡Me acuerdo! Todo el mundo se tronchó. 


			 


			ABBY: ¡Ay, no! ¡Qué mono! Pobrecito Charlie… 


			 


			CHARLIE hace ver que estrangula a ABBY, y los dos empiezan a luchar  sobre el sofá. 


			 


			JOSH: ¡Eh! ¡Idos a un hotel! 


			 


			ABBY: ¿Quéee? ¡Cállate! Vale, me toca, y puede que esta sea la última  porque nos estamos quedando sin tiempo… Seré valiente y diré ¡desafío!  (Coge un papel del bol y lo lee.) Besa en los labios a alguien de esta misma  habitación durante diez segundos. ¡Sí, hombre! 


			 


			JOSH: ¡Ja, ja! Seguro que eso lo ha escrito algún espectador. 


			 


			ABBY (a Josh): Bueno, es obvio que no te puedo besar a ti, que eres  mi hermano… ¡y encima te acabas de meter el dedo del pie cacoso en  la boca! Seguro que me moriría por los gérmenes. Así que no tengo  elección… Qué vergüenza… 


			 


			JOSH: Seguro que a Charlie no le importa. 


			 


			CHARLIE: Lo que sea por los espectadores… ¡Cuando quieras, Abby! 


			 


			ABBY (a cámara): ¡Concentración! Vale, estoy lista. ¡Allá voy! 
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			ABBY coge a WEENIE y le da un superbeso en los labios. 


			 


			JOSH: ¡Eso es trampa! 


			 


			CHARLIE se queda petrificado, pero luego se echa a reír. 


			 


			CHARLIE: ¡Bien jugado, Abby! 


			 


			ABBY: No te ofendas, Charlie… Quizá otro día… si tienes MUCHA suerte.  En fin, esto es todo por hoy. ¡Dadle al me gusta si os ha gustado el vídeo,  y si queréis que hagamos más retos proponedlos en los comentarios! Y  no olvidéis mirar también el canal de Josh y de Charlie. ¡Adióoos! 


			 


			ABBY, JOSH y CHARLIE saludan. 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 
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			Visualizaciones: 343 y subiendo 


			Suscriptores: 273 


			Comments:  


			MagicMorgan: Uuu! Veo que la química entre Abby y Charlie sigue ahí! 


			JazzieJessie: #CHABBY [image: ][image: ][image: ]


			StephSaysHi: Qué bueno! Y qué asco cuando Josh se chupa el dedo! 


			FandeChicasYouTubers: Me han encantado todos los vídeos  hasta ahora [image: ]


			xxrainbowxx: Jajaja #CHABBY 


			StalkerGurl: Josh, cásate conmigo bss  


			queen_dakota: Qué cutre! Lástima que no hayas acabado tú en el  váter @Amazing_Abby_xxx! Eso sí que hubiese sido divertido 


			 


			(Mostrar los siguientes 87 comentarios) 
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			Capítulo  


			cuatro 


			 


			—Abs, ¿te llevamos en coche? —preguntó Josh el lunes por la  mañana.  


			Abby levantó la vista de la pantalla en la que estaba viendo  por enésima vez el vídeo de verdad o desafío que habían  grabado con Charlie. ¡Lo habían pasado muy bien! Y además,  debía admitir que últimamente estaba muy guapo. Y encima,  ¡no cabía duda de que había querido que lo besara! ¿Habría  sido solo por el desafío o es que a lo mejor le gustaba? 


			Volvió a fijar los ojos en la pantalla y se preguntó qué pensaría  él de todos los comentarios jocosos que la gente había hecho  sobre los dos. «Chabby, ¡ja, ja, ja!», le había escrito a Jessie en un  mensaje de texto. Había que reconocerlo: tenía gracia. 


			—¡ABBY! —gritó Josh—, ¡es tu última oportunidad! 


			—¡No te preocupes, iré andando! —respondió ella—. Estoy  acabando el trabajo para clase de inglés. 

            
			 


			[image: ]


			 


			Se apartó del portátil y miró a su mesa, donde estaba el nuevo  y supuestamente mejorado texto para la señorita Piercy. Le  había dedicado una hora el día anterior, pero tenía la sensación  de que todavía no era perfecto; a lo mejor podría trabajar un  poco más a la hora de la comida. Su móvil emitió un pitido. 


			 


			8.12 


			

				Ben: Qué tal el finde? No he estudiado nada para el examen de biología de hoy… bss 


			


			 


			¡A Abby casi se le cae el teléfono del susto! Se le empezaron  a agolpar mil pensamientos en la mente: 


			«¡Ben me ha escrito de nuevo! ¡Le debo de gustar mucho!» 


			Y luego: 


			«¿Examen de biología? ¡Noooooo! ¡Se me ha olvidado por  completo!» 


			Y luego: 


			«Un momento, ¿quién me gusta más? ¿Ben o Charlie? A  lo mejor Ben es más mi tipo, pero ¡Charlie es tan mono y tan  gracioso…!» 


			Y luego: 


			«¡Ay, Dios! ¡Voy a llegar tardísimo a clase! Pero primero  debería responder a Ben para no sentirme tan rara cuando lo  vea…» 
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			Y luego: 


			«¡Ay, no! ¿Dónde habré metido yo el libro de biología?» 


			 


			8.14 


			

				Abby: Yo he estudiado 0. ¡Sálvame! bss 


			


			 


			Pese a su mensaje, Ben parecía estar tan tranquilo cuando lo vio  en el laboratorio de biología dos horas más tarde. Encorvado  sobre su examen, se encontraba absorto respondiendo a las  preguntas de forma metódica. Abby seguía con la vista fija en la  espalda de su camisa blanca, y luego miró hacia Hermione, que  también parecía inmersa en el examen. Después contempló el  exterior por la ventana y al final se centró en la hoja de papel  que tenía delante. Era un examen tipo test; al menos, así podía  hacer alguna suposición aleatoria, pero estaba un poco en shock a causa de lo fuera de lugar que se sentía, desconcertada ante  todas las preguntas.todas las preguntas. 


			 


			Q.  Cuando una raíz se tuerce en la dirección de  la fuerza de gravedad: 


			a)  la parte superior crece más que la inferior. 


			b)  la parte inferior crece más que la superior. 


			c)  la parte inferior y la superior crecen lo mismo. 
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			¿Qué demonios significaba eso? Abby recordaba vagamente haber visto al profesor dibujar un diagrama con raíces de plantas, pero nada más. A veces le costaba mucho retener la información que le proporcionaban en clase. 


			Su bolígrafo revoloteaba sobre las respuestas. Se enfadó consigo misma, ¿por qué no había repasado? Su madre se había enfadado cuando Abby le había dicho lo del trabajo de inglés, y ahora seguro que le caía bronca por esto también. 


			Levantó la vista al oír a Hermione tararear, contenta, y darle la vuelta a la hoja. «Para ella parece superfácil», pensó Abby. Luego se dio cuenta de que iban por la misma hoja del examen… y de que podía ver las respuestas de su amiga. Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, empezó a tachar todos los recuadros de las respuestas que había marcado su amiga. 


			 


			—¡Ha sido una tortura! —dijo Ben, dirigiéndose a ella en la cafetería a la hora de la comida—. ¿A quién en su sano juicio se le ocurriría ponernos un examen el lunes por la mañana? 


			Abby hizo una mueca. 


			—¿Podemos hablar de otra cosa? 


			—Uf, ¿tan mal te ha ido? —respondió él con dulzura—. Vale, cambio de tema… Veo que estás bebiendo agua. ¿Les has cogido tirria a los batidos desde lo del viernes? 


			—¡Ben! ¿Podemos no tratar ese tema? —rio—. Además, lo fui a pedir para ti, no sé si te acuerdas. Eres la razón por la que tuve que pasarme el viernes con la camisa en remojo. 


			Ben levantó una ceja y dijo: 


			—Mmm…, qué sexy. 


			Abby se sonrojó. 
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			—De todos modos, no pienso ni enfadarme con Dakota. 


			Lo había estado meditando el fin de semana y, cuanto más vueltas le daba, más claro tenía que lo había montado todo ella. 


			—Seguro que fue sin querer —la excusó Ben—. Creo que lo del palo selfi fue un error. —Abby le lanzó una mirada asesina—. No, en serio. Puede ser bastante simpática cuando quiere. Hemos estado practicando la coreografía de Rizzo y Kenickie y es bastante maja cuando la conoces. 


			A Abby se le cayó el corazón a los pies, pero intentó que no se reflejase en su cara. Sabía que los personajes que interpretaban Ben y Dakota en Grease intimaban mucho, pero no quería imaginárselos ensayando esas escenas. Tenía que admitir que formaban una pareja ridículamente guapa, y parecía que Ben empezaba a rendirse a los encantos de la cara bonita de Dakota. Agradeció ver aparecer a Hermione justo a tiempo de evitar que dijese alguna tontería. 


			—¡Hola, chicos! —dijo Hermione con el libro de biología en brazos—. ¿Qué tal? 
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			Abby se dio cuenta de que agarraba el libro con todas sus fuerzas y no la miraba a los ojos. 


			—Pues, aquí andamos, bien —dijo Abby—. ¿Estás bien tú? Pareces un poco… ¿tensa? 


			—Estoy bien. —Hermione se aclaró la garganta—. Aunque… ¿podría hablar contigo un momento a solas? 


			—Ah, sí, claro —respondió Abby, y se encogió de hombros en dirección a Ben—. Lo siento… 


			—No te preocupes —sonrió él—. ¡Te veo luego! 


			Abby no pudo evitar darse cuenta de que Ben se dirigía hacia donde Dakota y su grupito estaban haciendo una estúpida competición de break dance, al otro lado del vestíbulo. 


			—¿Qué pasa, H? —preguntó Abby al ver lo preocupada que parecía su amiga—. Ay, Dios, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? 


			Hermione la miró, enfadada. 


			—Creo que ya lo sabes… 


			—¡De verdad que no! —replicó Abby confundida—. ¡Dímelo, por favor! ¿Te he dicho algo que te haya ofendido? ¿Tiene que ver con el canal? 


			Era consciente de que había utilizado las mejores ideas para sus propios vídeos, pero pensaba compartir más temas en la siguiente reunión y, además, ¿no prefería Hermione hablar de libros? 


			—No, no es por el canal, es porque has copiado mis respuestas descaradamente durante el examen. ¡Te he visto! 


			—¿Qué? —dijo Abby, pues la había cogido por sorpresa. Pensaba que había sido superdisimulada, y Hermione no había dado señales de haberse dado cuenta—. ¿Qué te hace pensar eso? —prosiguió, casi sin saber qué decir. 


			Hermione elevó el tono. 


			—Mira, sé lo que vi, ¿vale? Así que deja de mentir, ¡es patético! Me pasé todo el domingo por la tarde repasando. 


			Abby se sintió avergonzada y no supo si negar las acusaciones o confesar. Sabía que si mentía, Hermione se enfadaría todavía más, pero no se atrevía a decir la verdad. 


			—Yo… ¡también estudié! A lo mejor miré hacia tu sitio por accidente… No lo recuerdo. 


			—¿Que no lo recuerdas? —la retó Hermione. Se hizo un largo y doloroso silencio—. Vale, si quieres dejar esto así, tú misma. 


			Le lanzó a Abby una mirada de asco y se alejó. Abby la contempló irse con el corazón en un puño. Lo que había hecho no estaba bien. Quería irse a casa y esconderse bajo el edredón. 


			Por desgracia, era imposible, y pasó el resto del día como alma en pena, sonrojándose cada vez que recordaba las palabras de Hermione. ¿Y si se lo chivaba al profesor? Había entregado el trabajo a la señorita Piercy sin haberlo podido revisar de nuevo. Por suerte, hoy no tenía ensayo de Grease, así que podía irse a casa directamente. Tenía que preparar un vídeo, pero no antes de llorar un buen rato. 


            


			 


            


			VÍDEO 4 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE ABBY  


			 


			ABBY está sentada en la cama con vaqueros y una camiseta blanca, sin  maquillaje. WEENIE está acurrucado a su lado con la barbilla en el regazo  de ella. 


			 


			ABBY: ¡Hola a todo el mundo! Ha llegado la hora del nuevo vídeo.  Espero que os gustase el que colgó Lucy esta semana sobre la granja, y  quiero daros las gracias por vuestras fabulosas respuestas a mi «Verdad  o desafío con Brominstein». Algunas de las cosas que hicimos nos  dieron muchísima vergüenza, ¿a que sí, Weenie?, pero os prometo que  colgaremos otro pronto. 


			 


			Bien, hoy en clase se me ha ocurrido que sería buena idea hacer un  reto sobre mis cosas favoritas. Espero que me alegre un poco el día ¡y a  vosotros también! Se trata de un vídeo que inventó Victoria @inthefrow y  que muchos youtubers han hecho. Se trata de nombrar tres de vuestras  cosas favoritas de veinte categorías en tres minutos, así que es muy muy  rápido. ¡No tendré tiempo para enrollarme como de costumbre! (Ríe.) Y  además, no me he preparado el guion, así que ¡a ver qué sale! Tengo la  lista de preguntas aquí. (Señala el teléfono.) Y voy a poner el cronómetro.  ¡Venga, vamos allá! 


			 


			ABBY (continúa): Uno: productos. Mmm… Mi iPhone, mi Macbook Air y  mi plancha para el pelo. 


			 


			Dos: comida. Uy, esto es más difícil… No puedo escoger… Pero no me  queda otra, así que macarrones con queso, brownies y pizza. ¡Todo  saludable! 
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			Tres: lugares. Orlando, Florida (Disney World, obvio); Ibiza, España; y…  ¡París! Aunque también adoro Londres. 
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			Cuatro: cosas que echarías de menos. ¡A Weenie! Mi móvil, claro. Y a mis  amigos. ¡Ay!, ¿igual debería haber dicho a mi familia? 


			 


			Cinco: cosas que haces cuando te aburres. ¡Fácil! Entrar en YouTube,  arrasar la nevera y ¡probarme maquillaje! 
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			Seis: planes para cuando hace sol. Vale, tomar el  sol en el jardín, ir a la playa y comer helado. Mi  sabor favorito ahora mismo es el crujiente de  caramelo. 


			 



			Siete: películas. (Se detiene unos segundos.) ¡Dios! Me peta el cerebro…  Esto es muy complicado. Todas las de la saga de Los Juegos del Hambre,  Chicas malas (ya sé que es vieja, pero es MUY buena) y ¿Bajo la misma  estrella? Ah, espera, también me encantan Fuera de onda, Si decido  quedarme y Diez razones para odiarte… ¡Espera! ¡Y El Rey León! (Levanta  las manos en señal de desesperación.) ¡Es imposible escoger solo tres! 


			 


			Ocho: canciones. (Suspira.) Esto es igual de difícil… No estoy segura de  acordarme de los títulos, básicamente cualquiera de Taylor Swift, One  Direction y Little Mix. 
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			Nueve: marcas. Topshop… y a lo mejor MAC (no es que me la pueda  permitir, pero me encantan las muestras de maquillaje), y… ¿Starbucks? 


			 


			Diez: cosas que te guste hacer al aire libre. La playa, jugar en la nieve y…  ¡el esquí acuático! 


			 


			Once: fechas señaladas. ¡La Navidad, por supuesto! Halloween y mi  cumpleaños. Obvio… 


			 


			Doce: dibujos animados. «Los Simpson», «Bob Esponja»… Me he  quedado en blanco… «Padre de familia». 


			 


			Trece: edificios. Esto es un poco raro…, pero dejadme pensar… La torre  Eiffel, el Empire State y… ¡mi casa! 


			 


			Catorce: cualquier cosa de la vida diaria. ¿Cómo? ¡Y yo qué sé! Pues  Weenie, ¡claro! (Le da un beso a WEENIE.) Salir con mis amigos y… ¡los  nuevos suscriptores de nuestro canal! ¡Un saludo para todos! 


			 


			Quince: rasgos de una persona, no solo de tu pareja. Que sean  divertidos, leales y ¡un poco alocados! Pero en plan guay. 


			 


			Dieciséis: influencias. Youtubers, Taylor Swift y… ¡mi madre! Ay, ¡qué  vergüenza! Pero es verdad, es una trabajadora muy top que lleva un  equipo supergrande. 


			 


			Diecisiete: bebidas. ¡Fácil! Smoothies, batidos y chocolate caliente. 
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			Dieciocho: experiencias. Disney World, nadar con delfines y conocer  a RedVelvet. En realidad, ¡debería haber empezado con conocer a  RedVelvet! 


			 


			Diecinueve: cosas que ver. ¿Cualquier cosa? Pues entonces ¡YouTube,  YouTube y YouTube! Además de musicales como Wicked y programas de  la tele como «Factor X» y «Tu cara me suena ». 


			 


			Veinte: youtubers. ¡Hay tantos! Los adoro a todos. RedVelvet, claro, Zoella  y Joe Suggs… Ay, no, para ser buena ¡tendría que haber mencionado a  Brominstein! 


			¡Uf, qué intenso! ¿Qué tal lo he hecho?  (Comprueba el cronómetro.) ¡Poco  menos de tres minutos! (Hace un gesto de victoria.) Me lo he pasado genial  y ¡me ha animado un montón! ¡Ahora os toca a vosotros! En lugar de  etiquetar a una persona en concreto, os voy a nominar a TODOS. (Señala  a cámara.) Dejad un link en los comentarios para que pueda ver vuestras  respuestas ¡y acordaos de etiquetar a otras personas! ¡Mantengamos la  cadena en marcha! 


			 


			Gracias por verme. No os olvidéis de darle al me gusta y de suscribiros.  ¡Adiós! 


			 


			ABBY saluda. 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 


			 


			[image: ]

            
			 


			Visualizaciones: 327 y subiendo 


			Suscriptores: 350 


			Comentarios: 


			MagicMorgan: Guau! Este va a ser mi próximo vídeo, seguro! 


			LucyLocket: Me encanta!!  [image: ][image: ][image: ]


			BrominsteinCharlie: Gracias por etiquetarme! Lo grabo la semana  que viene! [image: ]


			ShyGirl1: Se me da supermal escoger favoritos… No podría…  


			FandeChicasYouTubers: 3 cosas que hago cuando me aburro? Chicas  YouTubers, Chicas YouTubers, Chicas YouTubers  [image: ]


			pink_sprinkles: 3 comidas favoritas… cupcakes, galletas y tarta bss 


			queen_dakota: 3 sugerencias de cuándo dejar de subir vídeos: ahora,  inmediatamente, ayer 


			 


			(Mostrar los siguientes 65 comentarios) 
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			Capítulo  


			cinco 


			 


			El vestíbulo principal estaba abarrotado y el ambiente resultaba  sofocante. Había docenas de conversaciones a la vez y alguna  frase resonaba por encima del runrún de vez en cuando.  


			—Es muy alentador ver lo que ha evolucionado Lucy en  unas pocas semanas —sonrió la señorita Harris, la profesora  de historia—. Su confianza ha aumentado, y ahora es capaz de  involucrarse sin problemas en los debates que mantenemos en  clase. ¡Buen trabajo, Lucy! 


			Abby miró a su amiga y vio que sonreía de oreja a oreja en la  mesa contigua, flanqueada por sus orgullosos padres. 


			—Abby, ¿has oído lo que ha dicho la señorita Piercy, cariño? 


			Abby volvió a aterrizar en su propia reunión y vio que tanto su madre como la señorita Piercy la miraban expectantes. «¡Ayuda!» 
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	    —Ah, sí, lo de mi trabajo sobre Shakespeare, ¿no? —improvisó—. Ya sé que no fue el mejor que he hecho. Lo siento, estoy  intentando esforzarme más, lo juro. 


			Se aclaró la garganta, nerviosa, y volvió a mirar a Lucy, quien  todavía estaba recibiendo una buena dosis de alabanzas. Deseó estar con sus amigas en cualquier otra parte menos allí,  hablando de cualquier otra cosa menos de los deberes y de  las fechas de entrega. ¿Por qué no podían los profesores y los  padres hablar entre ellos sin tener que estar ella presente? ¿No  bastaba con que acudiese al instituto cada día? 


			—La señorita Piercy apuntaba que quizá estés haciendo  demasiadas cosas a la vez —dijo su madre—, y la verdad es  que me preocupa que no seas capaz ni de concentrarte en la  conversación que estamos manteniendo… —Abby notó que su  madre se estaba empezando a irritar por la forma en que tamborileaba sus uñas de manicura impecable contra la carcasa de  diseño de su iPad—. Los exámenes finales llegarán en un abrir  y cerrar de ojos. Ahora es el momento de hacer un esfuerzo, y  parece que no solo tienes problemas en clase de inglés, todos  tus profesores están preocupados por tu rendimiento. 


			Abby suspiró de pura frustración. Las reuniones con sus  profesores de alemán y ciencias habían sido un desastre, nadie  parecía darse cuenta de que se estaba esforzando. Lo de copiar  en el examen de biología había sido un caso aislado, un intento  desesperado que no se merecía toda la humillación que le había  traído. Aunque parecía que Hermione no se había chivado al  profesor, todavía evitaba a Abby como a la peste, algo que era  aun peor. Pero Abby sí que repasaba para los exámenes. No  esperaba ser de las primeras de la clase, como su amiga, pero  tampoco entendía por qué sacaba tan malas notas. Incluso  Kayleigh la superaba, ¡la chica que una vez le preguntó al profesor de qué árbol salían las patatas! No importaba lo mucho que  se esforzase, nunca parecía suficiente para mantener la cabeza  fuera del agua. 


			—Como tutora de Abby, he hablado con el resto de los  docentes y parece que también le está costando aprobar en  otras asignaturas —dijo la señorita Piercy cruzando las piernas,  cubiertas con unas medias color fucsia. 
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	    «¡Qué zapatos tan geniales, señorita P!», pensó Abby  al ver el calzado de su profesora por debajo de la mesa. 


			—¿Puede haber algo que no esté yendo como deba,  aparte de que Abby se encuentre estresada por los ensayos  de Grease y por su hobby, sus vídeos…? —continuó la profesora  con delicadeza. 


			—Sí, ya, todo eso de YouTube, ¿cree usted que es un  problema? —preguntó la señora Pinkerton, cortante, y Abby dio  un respingo—. Abby le ha dedicado muchas horas últimamente. 


			—¡Tampoco tantas, mamá! —protestó ella avergonzada.  Miró a su profesora—. No se tarda tanto en grabar los vídeos,  señorita, de verdad. 


			La profesora sonrió. 



			—¿Ni en editar con tanto esmero como le ponéis? —La  señorita Piercy era la profesora que más al día estaba de sus  actividades en YouTube, algo que normalmente era positivo,  pero parecía que hoy no—. Eso sí que debe de llevar bastante  tiempo. 


			—No es para tanto. —Abby se puso a la defensiva—. Los  vídeos son muy cortos y nos turnamos para grabarlos. 


			—Ya basta, Abby —dijo su madre mirando a la profesora—.  ¿Cree que deberíamos obligarla a que lo deje? 


			—Bueno, creo que merece la pena pararse a considerar  de qué actividades extraescolares podría prescindir Abby, al  menos por el momento —observó la profesora con tacto—.  Solo sería un tiempo, y además me parece que estaría bien que  se sometiese a algunos… exámenes. Nada de que preocuparse,  solo por descartar, si ustedes están de acuerdo, claro. 


			—¿Qué tipo de exámenes? —preguntaron Abby y su madre  al unísono. 


			La señorita Piercy sonrió. 


			—Bueno, yo no soy ninguna experta en la materia, y mis  colegas tampoco, pero creemos que estaría bien descartar  que  Abby  tenga  alguna  dificultad  de  aprendizaje.  —Hizo  una  pausa—. Si les parece bien, nos gustaría concertarle una cita  con la orientadora del centro. 


			¿Dificultades de aprendizaje? Abby notó cómo se le encogía  el estómago y las mejillas le empezaban a arder. ¿Orientadora?  ¿Quería decir todo esto que era tonta? 


			 


			El shock por la sugerencia de la señorita Piercy fue borrado de  un plumazo tras una reunión agradable con la señorita Kusama,  quien comentó lo contenta que estaba de ver lo duro que Abby  había trabajado para ponerse al día tras haberse incorporado al  musical de Grease más tarde que sus compañeros. 


			—Me ha impresionado mucho su tenacidad —la alabó la  profesora. 


			Pero  eso  no  fue  suficiente  para  convencer  a  la  madre  de  Abby. 


			—Para serte sincera, no sé si lo de Grease no será demasiado  para ti en estos momentos. Me alegra oír los comentarios de la  señorita Kusama, y ya sé que estás muy contenta de formar parte  de la obra, pero ¿de verdad te conviene tener que aprenderte  todas esas frases cuando podrías estar estudiando o haciendo  trabajos? 


			Abby levantó la cabeza del mensaje que le estaba escribiendo  a Ben. 
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			19.41 


			

				Abby: Reunión de padres desastrosa!! 


			


			 


			—Ahora no lo puedo dejar, mamá, soy la sustituta de Kayleigh,  ¡nadie me puede sustituir a mí! Además, ya me he aprendido mi  papel. —Abby miró por la ventana, estaba furiosa—. De todos  modos, ya has oído a la señorita Piercy, todos creen que soy  tonta, no tiene nada que ver con Grease. 


			Sabía que estaba siendo inmadura, pero no pudo evitarlo.  La idea de tener que ver a un psicólogo la ponía enferma. La  señora Pinkerton le dio unas palmaditas a Abby en la mano. 


			—Cariño, nadie piensa que seas tonta. No te pongas tan  dramática. Tienes que aprender a organizar tus tareas y tus  prioridades, y ese aprendizaje te vendrá bien para el resto de  tu vida. —Miró la cara distraída de su hija mientras ella tecleaba  otro mensaje—. Mira, haremos un trato. Puedes seguir en  Grease, parece que lo estás haciendo muy bien, pero creo que  tendremos que limitar el tiempo que pasas con ese aparato y  también dejar los vídeos durante un tiempo. 


			Abby levantó la vista, desesperada. 


			—¿Qué aparato? ¿Mi móvil? ¡No puedo vivir sin él, mamá! ¡Y lo  de los vídeos no es justo! ¡Josh también tiene un canal! 


			La señora Pinkerton empezó a tamborilear los dedos sobre  el volante del coche, esperando a que el atasco se disolviese. 


			—Lo de tu hermano no es lo mismo porque él saca buenas  notas. Por lo que ha dicho la señorita Piercy, es obvio que no te  puedes permitir distraerte con YouTube en estos momentos.  —Miró a Abby—. Estoy muy orgullosa de lo que haces, cariño, pero  es imprescindible encontrar un modo de hacer que te centres. 


			—Pero me he comprometido a subir vídeos, ¡es parte de  nuestro pacto de Chicas YouTubers! —protestó Abby. 


			Su madre suspiró. 


			—Mira, estoy segura de que las chicas podrán arreglárselas  sin ti durante unas semanas. Es un hobby maravilloso, sí, y si tus  notas empiezan a mejorar podrás volver a él. Pero, por ahora,  con Grease tienes más que suficiente. Voy a tener que informar  a tu padre de lo que han dicho tus profesores, y seguro que  estará de acuerdo con mi decisión. 


			—¡Es horrible! ¡Me quedaré sin amigos y sin vida! —Abby no  podía creer lo que estaba pasando—. ¡Necesito tener un motivo  por el que vivir! 
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	    La señora Pinkerton puso los ojos en blanco y volvió a  centrar su atención en la carretera. 


			—Muy bien, reina del drama, podrás usar el móvil una hora después de las clases y algo más durante el fin de semana para comunicarte con tus amigos. No soy una bruja. Entiendo las necesidades de los adolescentes. Pero tu educación tiene que ser nuestra prioridad. No te puedes permitir cargarte así tu futuro. 


			Mientras Abby escuchaba en silencio, abatida, recibió respuesta  de  Ben:  



			 


	    20.02 


			

				Ben:  ¿Qué pasa? Dakota me ha dicho  que parecías estresada en la reunión. 


			


			 


			¡Genial! Justo lo que necesitaba, una prueba de que Ben y Dakota habían hablado de ella. Se sintió demasiado deprimida como para responder. De todos modos, Ben seguro que dejaría de escribirle cuando le requisasen el teléfono y tardase horas en responder… No le cabía duda de que Dakota siempre le respondía enseguida. Quizá esto no fuese tan malo como cuando a Lucy le confiscaron la cámara después de que Dakota le tendiese una trampa durante una reunión con el director, pero el futuro no parecía un camino de rosas. Lo peor era que, grabase vídeos o no, estaban a punto de declararla tonta de remate. 


			 


			—Al final no me fue tan mal, el señor Evans me dio puntos extra  por las clases de refuerzo de gimnasia que he dado a la hora  de la comida —decía Jessie—, y eso ha compensado mis malas  notas de historia.  


			Abby se acercó a la mesa de la cafetería en la que sus amigas  estaban hablando de cómo les había ido la reunión de padres. 
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	    —¿A ti qué tal te fue, Abs? —le preguntó Jessie. 


			 



			[image: ]


			 



			Abby se sentó y empezó a juguetear con un sobrecito de  kétchup. 


			—Uf, no, no me gané ni un solo punto extra, la verdad… —Levantó la vista y vio que Hermione la miraba fijamente. Las otras no se dieron cuenta. Abby intentó hacer un comentario gracioso—: Se supone que las reuniones de padres siempre son un poco desastrosas, ¿no? 


			—T-t-totalmente —dijo Lucy—. En cualquier c-c-caso, en vez  de hablar de algo tan aburrido, ¿p-p-por qué no nos ponemos  al día con el c-c-canal? Tenemos que hablar de los p-p-próximos  vídeos. Hermione, tú tienes uno sobre c-c-cocina, ¿no? Y luego,  Abs, ¿no íbamos a hacer algo n-n-navideño? 


			Abby agitó el sobrecito de kétchup: 


			—Y esto ¿por qué no sale? 


			—¿A lo mejor algo sobre c-c-compras? —sugirió Lucy—. ¿De  regalos? 


			—Vale… —Abby siguió peleándose con el kétchup, intentando  ganar tiempo, hasta que vio que todas la contemplaban  expectantes (excepto Hermione, que seguía lanzándole dagas  con los ojos). Suspiró. No tenía escapatoria, había llegado el  momento de sincerarse con ellas—. Suena bien, Luce, pero  tengo que contaros una cosa. 


			—¡Uuu! —dijo Jessie—. ¡Esto se pone interesante! 


			—No, no es nada ni remotamente interesante —murmuró  Abby—, como moderadora del canal, necesitaré vuestra ayuda  en las próximas semanas. No me dejan… Me han prohibido que  grabe vídeos. Al menos durante algunas semanas. Puede que meses. 


			—¿Qué?  ¿Porque  flirteabas  con  Charlie  en  el  vídeo  de  Brominstein? —preguntó Jessie con los ojos como platos—. ¿Lo  vio tu madre? 


			Abby se echó a reír. ¡Típico de Jessie salir con una teoría  totalmente fuera de onda! 


			—No, mi madre ya sabe que eso fue solo de broma. Además,  ¡no estábamos flirteando! 


			—No sé, parecía muy decepcionado cuando besaste a Weenie en vez de a él… —añadió Lucy. 


			—¿Tú crees? —preguntó Abby al tiempo que se le iluminaba  la cara—. ¿Por qué te dio esa impresión? 


			Hermione puso los ojos en blanco, impaciente. 


			—Eso da igual, Abby, cuéntanos por qué no puedes grabar  vídeos. 


			Abby suspiró. 


			—En realidad no tiene nada que ver con el canal ni con los  vídeos en concreto, de hecho, a mi madre le gustan. Lo que  pasa es que… —bajó la voz—, se me está yendo de las manos  lo de las notas, ¿vale? Son desastrosas, y no paran de decirme  que si no aprendo a concentrarme no aprobaré los exámenes  finales. Es lo único que oigo día tras día: concéntrate, te tienes  que concentrar, #concentración… —Se encogió de hombros y  picoteó algo de su plato—. Pero bueno, todavía puedo contribuir  con ideas y ayudaros, solo que no puedo grabar nada y además  solo puedo utilizar el móvil una hora al día. 


			—¡Dios santo! ¡Entiendo que estés de b-b-bajón! —dijo Lucy  comprensiva—. No m-m-me había dado cuenta de que tus  notas eran tan m-m-malas… 
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	    —Bueno, no son taaan malas. —Abby empezó, pero  se detuvo al ver la cara de Hermione, quien además  de haberla pillado copiando en biología se había dado  cuenta del insuficiente que había sacado en inglés—. No  sé a quién pretendo engañar, sí, ¡son terribles! ¡Lo peor! En casi  TODAS las asignaturas, por mucho que me esfuerce. —Empujó  su plato y se cruzó de brazos—. Ya lo sabéis. ¡Amazing Abby es  una zoqueta! Siempre lo ha sido y siempre lo será. 


			Se hizo un silencio incómodo. 


			—No eres una z-z-zoqueta, Abby —le dijo Lucy con dulzura—.  ¡Si eres el cerebro de la operación! No paramos de aumentar el  número de suscriptores ¡y es gracias a ti! —Jessie asintió con  la cabeza—. Y lo estás haciendo f-f-fenomenal en Grease. No te  preocupes por lo de las notas, no a todo el mundo se le da igual  de bien el instituto. ¿A quién le importa? 


			—En realidad a mí sí que me importa —confesó Abby  muy triste—. Me van a hacer unos tests para evaluar si tengo  dificultades de aprendizaje. ¿No os parece humillante? 



			Fue un alivio conseguir decirlo en voz alta, y casi le entró  la risa al ver a sus amigas intentar disimular la alarma que les  había  producido  la  expresión  «dificultades  de  aprendizaje».  Lucy intentaba no parecer demasiado sorprendida, pero a  Jessie le costó más disimular: casi se le salían las cejas de la cara.  Hermione, en cambio, estudiaba a Abby con atención. 


			—Ya lo sé, es muy fuerte, chicas. Pero, pase lo que pase, al  menos los profesores serán un poquito más tolerantes conmigo  de ahora en adelante —continuó. 


			Sonó la campana. 


			—¡Me alegro de que nos lo hayas contado, Abs! —dijo  Jessie—. Tengo que irme corriendo al gimnasio, pero puedo  ayudar ocupándome de más vídeos, ¿vale? ¡Hablamos luego! 


			—Sí, yo también me tengo que ir, pero haré m-m-más también  para que no tengas que g-g-grabarlos tú —dijo Lucy—. Entre  Grease y q-q-quedar con Sam tengo los fines de s-s-semana un  poco ocupados, pero ya me apañaré. 


			—Gracias, chicas, ¡sois las mejores! —les dijo Abby antes de  que Jessie y Lucy desapareciesen. 


			Hermione y Abby se quedaron solas en la mesa. Abby cogió  el sobrecito de kétchup de nuevo y se puso a juguetear con él  con desánimo. Luego lo dejó. Levantó la vista despacio. 
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	    —Te debo una disculpa, H. Tenías razón: te copié el examen  del otro día. Lo siento mucho. 


			Hermione  seguía  con  la  mirada  fija  en  ella  como  si  la  estuviese evaluando. A Abby le pareció una jueza en una serie  de abogados. Al fin, preguntó: 


			—Y ¿por qué me mentiste? 


			—No lo sé. Estaba desesperada. Y luego me moría de la  vergüenza cuando me di cuenta de que me habías pillado y no  supe qué decir. —Abby la miró suplicante—. Te prometo que no  volverá a pasar nunca más. 


			De repente, Hermione alargó la mano hacia el otro lado de  mesa para alcanzar el sobrecito de kétchup. 


			—Esto tiene truco, ¿sabes? Mira. —Vertió la salsa sobre las  patatas fritas de Abby y luego la miró—. Vale. Te perdono. Si  quieres te puedo ayudar un poco con los estudios. 


			—¡Eso sería genial! —respondió Abby aliviada y sonriendo de  oreja a oreja—. Uf, menos mal, pensaba que me odiabas. 


			Hermione negó con la cabeza ligeramente. 


			—¡Claro que no! 


			Abby se acercó a su amiga y le dio un abrazo.  ¿Qué haría sin ellas? 
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			De: amazingabby@abbys_world.com 


			Para: TheRealRedVelvet100@gmail.com 


			 


			Hola, Tiffany: 


			 


			Gracias por tus comentarios a nuestros vídeos, ¡nos hace mucha ilusión  que nos veas! De hecho, te escribo para decirte que voy a estar un tiempo  sin aparecer por el canal. Es superdeprimente, pero estoy sacando muy  malas notas y me hace falta concentrarme en los estudios. Es un rollo,  sí, pero bueno, las otras seguirán sin mí, y se lo agradezco muchísimo,  aunque no puedo evitar sentirme fuera de juego. 

			[image: ]


		   


			Espero que estés bien. ¡Dale a Bambi un abrazo de mi parte! 


			 


			Besos y abrazos. 

            
            


			 

            
          


			VÍDEO DE BROMINSTEIN 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: EL CUARTO DE BAÑO DE CASA DE ABBY. DE  DÍA 


			 


			JOSH se graba de cara al espejo, de fondo se ve la bañera. 


			 


			JOSH: ¡Hola, fans de Brominstein! ¡Gracias por vernos! Hoy solo estoy  yo… Voy a hacerle una bromita a la pesada de mi hermana pequeña,  Abby, quien siempre acapara el cuarto de baño como si fuese suyo.  Durante horas y horas Y HORAS. A ver, pero ¿qué demonios hace tanto  rato ahí dentro? En fin, ¡es hora de hacérselo pagar! 


			 


			JOSH coge una botella de acondicionador. 
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			JOSH (continúa): Aquí tenemos el acondicionador favorito de Abby, que viene en esta botella lila y  cuyo líquido es del mismo color. Es bastante caro…  (Ríe como un psicópata.) 


			 


			JOSH vierte el contenido de la  botella por el desagüe. Luego  coge otro frasco en el que se lee COLOR LOCO. 


			 



			[image: ]


			 


			JOSH (continúa): Y esto es un producto llamado  Color Loco, un tinte para el pelo muy potente, que  también es lila. Ahora lo voy a meter en la botella  vacía. 


			 


			JOSH llena la botella de acondicionador con el contenido de la de COLOR  LOCO. Filma el interior de la misma. 


			 


			JOSH (continúa): Es imposible diferenciarlos, ¿verdad? ¡Espero que  Abby no lo note hasta que sea demasiado tarde! Ahora que ya le he dado  el cambiazo, esperaré pacientemente a que entre a darse una ducha  cuando llegue a casa después de clase. Os mantendré informados… 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 


			 


			FUNDIDO DE ENTRADA: LA CASA DE ABBY. PASILLO DE LA PLANTA  SUPERIOR 


			 


			JOSH está de pie junto a la puerta del cuarto de baño. 


			 


			JOSH (susurrando): Abby acaba de volver del instituto y se ha metido en  la ducha. No estaba de muy buen humor, la verdad, así que esto va a ser  interesante. (Se ríe.) ¡Me va a matar! No os preocupéis, no la voy a grabar  en la ducha. 
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			Se oye el agua correr. 


			 


			ABBY (grita desde la ducha): ¿AAARG? ¿Qué es esto?  ¿Por qué se me está quedando el pelo lila? ¡Está  TODO lila! 


			 


			Se oye cómo ABBY cierra el grifo. 


			 


			JOSH (llama a la puerta): ¿Estás visible? 


			 


			JOSH entra en el baño y graba a ABBY, que está envuelta en una toalla y  se mira en el espejo que hay sobre el lavabo, sosteniendo un mechón de  pelo mojado pero claramente de color lila. 
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			ABBY: ¡ESTO NO PUEDE ESTAR PASANDO! ¡Josh!  ¡Seguro que has sido tú! ¡Eres ridículo! ¡Estás mal  de la cabeza! 


			 


			JOSH: Tranqui, hermanita, ¡es solo una broma!  Se te irá cuando lo laves… bastantes veces…  (Ríe nervioso.) Además, ¡te queda divino! 


			 


			ABBY: (gritando, casi llorando) ¡No lo entiendes! Me lo voy a tener que  lavar un millón de veces para que se vaya, o me lo tendré que aclarar. ¿Y  si no ha vuelto a la normalidad para cuando me toque hacer el musical?  Esto es un desastre. ¡Apaga la cámara! ¿Está mamá en casa? (Chillando.) ¡MAMÁ! ¡MAMÁ! ¡Ven a ver lo que me acaba de hacer el idiota de tu hijo! 


			 


			JOSH (a cámara): ¡Me parece que es hora de salir por patas! Si os ha  gustado este especial en el que le he tomado el pelo a una de las Chicas  YouTubers, ¡dadle al me gusta! No os olvidéis de suscribiros y de ver su  canal, tenéis todos los links aquí debajo. ¡Adióoos! 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 
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	    Visualizaciones: 4.234 


			Suscriptores: 1.546 


			Comentarios: 


			Amazing_Abby_xxx: He subido el vídeo al canal LCSY para compartir  mi dolor! Estoy SUPERenfadada!!!!! [image: ]


			lucylocket: DIOS! Pobreeeeee!!! 


			billythekid: JAJAJAJAJAJAJA 


			*jazzyjessie*: Oye, el lila mola…, y no pueden obligarte a cambiarlo  en el instituto. 


			ShyGirl1: Menos mal que no tengo hermanos… [image: ]


			StalkerGurl: Josh, eres muy guay bss 


			peter_pranks: Jajaja, genial, tío 


			BrominsteinCharlie: Qué idiota eres! No te enfades @Amazing_Abby_ xxx, tú véngate de él  [image: ]


			 


			(Mostrar los siguientes 24 comentarios) 
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			Capítulo  


			seis 
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			—En serio, no puedo más, ¡me rindo! 


			Exhausta, Abby se deshizo la cola de caballo y dejó el cepillo entre sollozos. La coleta era el tercer look que probaba, pero por mucho que se esforzase, no había forma de evitar mostrar que su hermoso cabello dorado tenía ahora una tonalidad lila. Y no era un ciruela oscuro elegante, no, más bien un violeta chillón con tonos rosáceos. Había chicas que podían llevar el pelo así y salir airosas, pero los tintes extremos nunca habían sido el estilo de Abby. 

			 



			[image: ]


			 


			—Josh, te voy a estrangular… —murmuró. 


			¿Y si no conseguía eliminar todo el tinte antes del estreno de  Grease? ¡El personaje que llevaba el pelo de colores era Frenchy,  no Jan! Como si no tuviese suficientes problemas… 


			Aun así, al menos el vídeo parecía haber gustado a los fans  de LCSY y habían conseguido un montón de suscriptores. Abby  tenía que reconocer que a ella también le habría encantado de  no haber sido la víctima. Miró su reloj y cerró la taquilla. Uf, era  casi la hora del ensayo. Ignorando las miradas furtivas que le  iban lanzando por el pasillo, para cuando llegó al auditorio sin  aliento vio que sus compañeros bajaban del escenario. 
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			—¡Hagamos un descanso! —anunció la señorita Kusama—.  ¡Buen trabajo, chicos! Tenéis cinco minutos. 


			—¿Dónde estabas? —le preguntó Lucy corriendo hacia  ella—. Te iba a enviar un mensaje pero luego m-m-me he acc-cordado de que no tenías móvil. No ha sido p-p-para que no  vieran tu p-p-pelo, ¿no? 


			—¿Qué? ¡Claro que no! —respondió Abby—. ¡Si lo han visto  ya todos! Debí de entender mal la hora, tonta de mí. 


			Ameeka apareció por su lado, como si pasara por allí de  casualidad. 


			—Ah, sí, la señorita Kusama adelantó el ensayo una hora, el  auditorio estaba reservado. Dije que te avisaría, pero me olvidé.  ¡Qué color de pelo tan chulo! 


			Mientras Ameeka se alejaba hacia Dakota, Abby puso los  ojos en blanco. Dakota la saludó con la mano y una expresión  sarcástica en la cara y luego empezó a teclear algo en su móvil. 


			—Genial, simplemente genial —se quejó Abby—, ¿qué  escena habéis ensayado? 


			—El gran número de apertura. —Lucy seguía mirando a  Ameeka—. ¿C-c-cómo puede ser alguien t-t-tan mezquino?  Si  fueses  p-p-profesora,  ¿te  fiarías  de  ella  p-p-para  darle  un  mensaje a alguien? En fin, c-c-creo que repetiremos la escena  después del descanso, así que no te p-p-preocupes. 


			—Uf, menos mal, eso quiere decir que tengo tiempo de ir al  baño, pensaba que no. —Abby corrió hacia el cuarto de baño  frío y destartalado que había detrás del escenario—. ¡Disculpe,  señorita Kusama! —gritó de camino—. ¡Vuelvo en un minuto! 


			Consciente de que Dakota seguía con los ojos clavados  en ella, corrió hacia el cubículo. Estaba helado. «¿Por qué no  instalarán un radiador?», se preguntaba mientras oía a alguien  mover muebles detrás de la puerta. Cuando intentó abrir unos  instantes después, se quedó aun más helada. ¡Estaba atascada!  Trató de hacer girar el pomo de nuevo. Nada. 
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			—Pero ¿qué…? —dijo en voz alta. 


			Cuando lo intentó por tercera vez, empezó a entrar en  pánico. Al ir a buscar su móvil en el bolsillo de su camisa se dio  cuenta de que no lo tenía. Se quedó en shock. También percibió  de repente que los ruidos de fuera habían cesado. 


			—¿HOLA? —gritó aporreando la puerta—. ¿HAY ALGUIEN  AHÍ? 


			Silencio, seguido de lo que pareció una risita ahogada. 


			—¿Quién está ahí? —preguntó Abby perpleja—. ¿Podrías  dejarme salir? ¡Tengo que volver al ensayo! —Se quedó abatida  al oír cómo los pasos se alejaban. 



			»¡EH! ¡VUELVE! —gritó Abby ofendida—. ¡AHORA MISMO! 


			Cuando oyó que la música empezaba se dio cuenta de que  iba a ser imposible que alguien oyese sus gritos. Se sentó sobre  la taza del inodoro; le hervía la sangre. ¿Qué tenían contra ella?  ¿Se vengaban porque había sustituido a Kayleigh o era por la  estúpida obsesión de Dakota con Ben? ¡Si le estaba haciendo  mucho más caso a ella de todos modos! 


			Abby se puso a examinar las pintadas de la puerta del baño,  abatida. Era una tortura estar encerrada ahí. Casi podía oír el  diálogo del escenario y el momento exacto en el que se suponía  que tenía que entrar su personaje. Luego la pausa incómoda  cuando nadie habló, seguida de la voz de la señorita Kusama al  darse cuenta de que Abby no estaba presente. Murmuró la frase  desde dentro del cubículo: «¡Jesús! Ojalá todavía fuese verano». 


			Veinte minutos más tarde, justo cuando estaba a punto de  desfallecer, oyó pasos que se acercaban corriendo al baño. 


			—¡AYUDA! ¡AYUDA! —gritó desesperada. 


			—¡Abby! ¿Estás ahí? ¿P-p-por qué hay una silla delante de la  p-p-puerta? 


			Notó cómo el alivio invadía su cuerpo. 


			—¡Lucy! ¡Lucy! ¡Ayúdame a salir! —gritó—. Creo que alguien  ha atrancado la puerta. 
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			—¿Que qué? ¡Dios! ¡Espera! —En pocos segundos Lucy  consiguió apartar la silla y Abby quedó libre—. ¿Estás bien?  —preguntó Lucy a su amiga. Luego la abrazó—. Perdona que no  haya venido antes. Para cuando me he dado cuenta de que no habías vuelto del lavabo estábamos a media escena. ¡Menudo día  estás teniendo! 
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			—No te preocupes. Me alegro de estar fuera —dijo Abby—,  pero ¿tú te puedes creer lo que me han hecho? ¡Es #patético! 


			—¿Quién crees que ha sido? —dijo Lucy ofreciéndole  chuches de una bolsa—. Toma algo de azúcar para reponerte  del  shock. 
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			Abby agradeció el gesto y cogió un puñado. 


			—Creo que ha sido Kayleigh. Su risa de elefante es  inconfundible. A lo mejor es que quiere recuperar su papel en  la obra. Pero creo que hay algo más: es obvio que Dakota me  quiere apartar de su camino, y eso explica por qué Ameeka no  me dio el mensaje sobre lo del adelanto del ensayo. ¡Es patético  que no tengan nada mejor que hacer en la vida que amargarme  la mía! 


			Caminaron juntas hacia el auditorio, donde vieron que  la mayoría del elenco se había dispersado y sentado en las  primeras  filas.  Dakota  y  Ben  estaban  ensayando  una  escena  con la señorita Kusama sobre el escenario. 


			—Sam va a venir a b-b-buscarme ahora. Es mejor que me  m-m-marche —susurró Lucy—. Vamos a patinar sobre hielo.  ¿Estás bien? 



			—Sí, claro —dijo Abby medio ausente, observando a Dakota  y a Ben, cuyos personajes estaban manteniendo una acalorada  discusión. Dakota empujó a Ben con las dos manos y luego  le sonrío y chocó los cinco al acabar la escena—. Solo voy a  quedarme aquí… un rato —le dijo a Lucy—. Tengo que pedirle  disculpas a la señorita Kusama. 


			—¿Pedirle disculpas? Pero… ¿n-n-no le vas a explicar lo que  te han hecho D-D-Dakota y sus amigas? 


			—Todavía  no  —susurró  Abby  con  la  mirada  fija  en  el  escenario—. Necesito más pruebas de que son culpables. Por  ahora no quiero causar problemas ni darle a la señorita Kusama  ninguna razón para echarme de la obra. Es la única profesora  que cree en mí en estos momentos. Dile hola a Sam de mi parte. 


			—Claro. ¡Hablamos l-l-luego! 


			Después de que Lucy se hubiese marchado, Abby intentó  establecer contacto visual con Ben, pero el chico estaba  completamente inmerso en la escena, poniéndose bien la  cazadora y lanzándole a Rizzo una mirada asesina mientras se  marchaba dando fuertes pisadas. 


			—¡Fantástico, chicos! —dijo la señorita Kusama—. ¡Me encanta vuestra energía! Casi puedo sentir la tensión entre vosotros. 


			«Puaj —pensó Abby con desdén levantándose de su asiento—. ¿Tensión? No puedo más.» Decidió que hablaría con la  señorita Kusama al día siguiente. 
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			—¿Qué tal, Abs? ¿O debería llamarte Raíces de Berenjena? 


			Abby dio un respingo cuando Charlie se le acercó en el  vestíbulo del auditorio. 


			—Ja, ja, muy gracioso —dijo con una sonrisa forzada y  tocándose el pelo algo cohibida—. No me puedo creer que  dejases que el idiota de mi hermano me hiciese esto. 


			No se había cruzado con Charlie desde que habían grabado  el vídeo «Verdad o desafío», y la verdad es que se alegraba de  verlo. 


			Él levantó las manos haciéndose el ofendido. 


			—¡Yo no sabía nada, lo juro! Pero que conste que me parece  que el color lila te queda muy bien. Además, mi Teletubby  favorito siempre fue el morado, y Barney el dinosaurio también  es lila y es una leyenda. ¡Viva el equipo lila! 


			Abby le sacó la lengua como respuesta. 


			—¿Qué haces tú por aquí? 


			—He quedado con la señorita K. Voy a encargarme de  la iluminación para el montaje de Grease, así que de aquí en  adelante tendré que venir a casi todos vuestros ensayos. 


			El corazón de Abby dio un vuelco. 


			—¡Jo, qué bien! Es una obra superdivertida. Pero no sé qué  voy a hacer si no me puedo librar de este maldito color de pelo.  Ojalá pudiese vengarme de Josh, pero no se me ocurre nada. 


			—Bueno, no te mortifiques —dijo Charlie, y de repente se  le encendieron los ojos—, oye, y ¿quién sería la persona más  adecuada para ayudarte con eso? La que conoce todos y cada  uno de los movimientos de Josh, sus miedos… Una persona  con mucha experiencia en gastar bromas al personal y que  ahora mismo está andando al lado de una belleza de pelo rubio  violeta… 


			Abby se echó a reír. 

			—¿Quieres ayudarme a elaborar un plan de venganza?  ¡Genial! ¡Es lo  mejor que he escuchado en todo el día! 
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			Cuando llegó a casa, Abby se puso a pensar en lo que Charlie  y ella podían hacer para vengarse de Josh, y de repente su  teléfono —suyo y solo suyo durante los siguientes gloriosos  sesenta minutos— emitió un pitido: 


			 


			16.02 


			

				Ben: Siento que no hayamos podido hablar hoy.  Espero que estés bien bss 


			


			 


			Abby sonrió y releyó el mensaje meciendo el móvil en sus  manos. ¿Sabría lo que le había hecho Dakota o solo sentía  curiosidad por saber por qué se había perdido el ensayo? Fuera  lo que fuese, estaba pensando en ella y no en su escena íntima  con Dakota, y Abby lo consideró toda una victoria. 


			 


			16.04 


			

				Abby: Ben me ha escrito!! Con besos!  Lo siento, Dakota, pero tu plan no para de  FRACASAR 


			


			 


			16.05 


			

				Lucy: Jajaja! Está claro que le gustas y D no puede cambiar eso.  ¿Qué va a hacer, encerrarte en un baño setenta años? bss 


			


			 


			16.06 


			

				Abby: ARG! No tientes a la suerte!  [image: ]


			


             



            [image: ]



            


			 


            


			VÍDEO 6 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: CENTRO COMERCIAL. DE DÍA 


			 


			LUCY, SAM, HERMIONE y JESSIE están sentados tomando un chocolate  caliente en un banco del centro comercial de su barrio. 


			 


			LUCY: ¡Hola, fans de Chicas YouTubers! Ya es casi d-d-diciembre, lo  cual quiere decir que a) es época de tomar chocolate caliente y b) ¡ha  llegado la hora de empezar las c-c-compras navideñas! Así que hemos  pensado hacer nuestro primer vídeo sobre el t-t-tema y además hemos  conseguido que Sam se olvide de su t-t-terror a las redes sociales y nos  acompañe, sobre todo porque Abby no ha p-p-podido venir. 


			 


			JESSIE (desde detrás de la cámara): Sam, te pareces bastante a Abby  ahora que me fijo.  


			 


			SAM: ¡Ja, ja! ¡Hola a todos! 


			 


			SAM saluda, incómodo. 


			 


			JESSIE (desde detrás de la cámara): ¡Es el novio de Lucy, por si no lo  sabíais! 


			 


			HERMIONE: ¿Empezamos? Tengo muchíiisimas compras que hacer.  ¿Podemos ir primero a la librería? ¿Porfa, porfa, porfa? 


			 


			LUCY: Se supone que hemos venido a c-c-comprar regalos para otras  p-p-personas, ¿eh, rata de b-b-biblioteca? De hecho, estamos delante  de Lush. ¡Tienen c-c-cosas fabulosas que resultan p-p-perfectas como  regalo! Y además no experimentan con animales, y eso me encanta. 


			 


			HERMIONE: Vale, pero solo si luego vamos a mirar libros… 


			 


			Se ve a LUCY, SAM y HERMIONE entrar en Lush. JESSIE está grabando.  Hace una vista general de la tienda desde la entrada. 


			 



			[image: ]


			 



			JESSIE (desde detrás de la cámara):  ¡Mmm! ¡Qué bien huele! ¡Y está todo  colocado de forma superbonita! ¡Lo  quiero todo! Miremos las bombas de  jabón para la bañera y las sales de baño…  Son perfectas para meter en el calcetín. 


			 


			HERMIONE: ¿Me compra alguien esa pastilla de jabón en forma de  flamenco? ¡Es monísima! 


			 


			LUCY le pone una bomba de jabón a SAM en la cara. Él retrocede. 
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			SAM: ¡Puaj!  


			 


			LUCY ríe. 


			 


			LUCY: Vayamos a la sección de  maquillaje. Quiero m-m-mirar esmaltes  de uñas. 


			 


			HERMIONE, JESSIE y LUCY se dirigen a los mostradores de maquillaje. 


			 


			JESSIE (desde detrás de la cámara): ¡Sam, ven! Necesito tu ayuda… 


			 


			SAM camina hacia donde se encuentra JESSIE, junto a uno de los  mostradores de maquillaje. Ella coge una brocha larga, la mete en un  bote con polvos brillantes y luego la extiende por las mejillas de SAM. 
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			JESSIE (continúa): (se ríe histérica) ¡Genial! ¡Te  queda divino! 


			 


			SAM: ¡Ay, nooo! ¡Puaj! 


			 


			SAM intenta quitarse el polvo brillante de la cara. 


			 


			SAM (continúa): (riendo) ¡Sois unas pesadas todas! Lo siento, Lucy, pero  yo me voy. 


			 


			SAM consigue devolverle la jugada y le esparce polvos brillantes en la  cara a JESSIE con la brocha antes de salir de la tienda corriendo. 


			 


			CORTE A: CLAIRE’S. MÁS TARDE 


			 


			JESSIE sigue filmando. 
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			JESSIE: Ahora hemos venido a Claire’s a echar un vistazo rápido… y hemos perdido a Sam. Ya no podía más el pobre. Se ha ido a tomar un café. 


			 


			JESSIE se graba probándose gafas de sol y sombreros. 


			 




			JESSIE (continúa): ¡Mirad, este cepillo de dientes de Justin Bieber tiene  música! ¡Qué locura! 


			 


			[image: ]


			 


			HERMIONE: ¡Mirad este colgante tan  bonito en forma de búho! Es superdelicado.  ¿Alguien me lo regala? Ejem, ¡es una indirecta!  ¡Ah! Y ¡mirad estos pendientes largos! ¿No  creéis que le encantarían a alguien que  conocemos? bonito en forma de búho! Es superdelicado.  ¿Alguien me lo regala? Ejem, ¡es una indirecta!  ¡Ah! Y ¡mirad estos pendientes largos! ¿No  creéis que le encantarían a alguien que  conocemos? 


			 


			LUCY: A ver… ¡Uy, sí! C-c-creo que le chiflarían. ¡Además, hay una oferta  de diez por diez libras en anillos y accesorios p-p-pequeños! 


			 


			LUCY, HERMIONE y JESSIE escogen un montón de objetos y los van  colocando en su cesta. 


			 


			JESSIE: ¡Vamos a arrasar con todo el género de la tienda! Hay tantas  cosas fabulosas por tan poco dinero… ¡Y todavía no hemos llegado a  Topshop! 


			 


			LUCY: ¡Pobre Sam! Ya debe ir por el c-c-cuarto chocolate caliente a estas  alturas… Voy a verlo un m-m-momento. 
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			CORTE A: LA HABITACIÓN DE LUCY. MÁS TARDE 


			 


			Las tres chicas están sentadas en la cama con bolsas de diferentes  tiendas, boles de palomitas y patatas fritas. 


			 


			LUCY: Ya hemos vuelto de nuestra excursión al c-c-centro comercial y  ¡nos duelen los brazos de acarrear tantas c-c-compras! ¡Hemos tenido  mucho éxito! Aunque ahora estamos sin b-b-blanca… 


			 


			JESSIE: Pongámoslo todo en la cama para echarle un vistazo. Pero  primero necesito picar algo, ¡me muero de hambre! 


			 


			HERMIONE: En realidad no os podemos enseñar todo lo que hemos  comprado porque HAY ALGUIEN a quien le hemos pedido que no vea  el vídeo —seguro que lo está viendo— y se enterará de lo que hemos  escogido para ella… 


			 


			JESSIE: ¡Da igual! Yo no me puedo esperar más de todos modos…  


			 


			JESSIE vacía todas las bolsas en la cama y luego se mete en la boca un  montón de palomitas. 
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			LUCY: ¡Me encanta el olor de estas bombas de jabón para el baño! ¿A ti  no, Sirena? 


			 


			SIRENA, la gata de Lucy, salta de la cama y se aleja, asqueada. 


			 



			LUCY (continúa): Supongo que es un p-p-poco  intenso… 
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			HERMIONE: Y aquí tenemos esmaltes de  uñas en plata, bronce y purpurina brillante.  Debo hacer una confesión: me he comprado  un par para mí… Y estos bálsamos labiales  estaban de oferta: si comprabas uno, te regalaban otro. 


			 


			JESSIE: Yo me he pillado un montón de pares de calcetines divertidos  con pandas, pingüinos, búhos… ¡y este gorro de pingüino tan cuco para  mi hermanito! 


			 


			JESSIE hace ver que se pone el gorrito de bebé. 


			 



			[image: ]


			 



			HERMIONE: ¡Me encanta esta camiseta  de Los juegos del hambre! Aunque todavía  no sé a quién se la regalaré… Y también  he comprado una vela de Navidad con  piñas para mi madre. ¡No creo que ella  vea el vídeo, así que no hay peligro de  que se entere! 


			 


			LUCY: Yo le he c-c-comprado a Sam algo increíble, pero no lo voy a  decir por si acaso él sí que está v-v-viéndonos… ¡Pero seguro que le  m-m-mantendrá las orejas calentitas este invierno en la granja! (Se ríe.) Bueno, me parece que nos estamos quedando sin tiempo,  así que acabemos ya. 


			 


			JESSIE: Pero ¡si yo tengo muchas más cosas! 


			 


			LUCY: ¡Guárdalas para la p-p-próxima! Bueno, gente, ¡espero que os haya  g-g-gustado el vídeo y que os hayamos contagiado el espíritu navideño! No  olvidéis darle al me gusta… ¡Nos vemos p-p-pronto! 


			 


			JESSIE, HERMIONE y LUCY (saludando con la mano): 


			 


			¡Adiós! 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 


			 


			[image: ]

            
			 


			Visualizaciones: 538 


			Suscriptores: 497 


			Comentarios: 


			Amazing_Abby_xxx: ¡Qué pena no haber podido ir con vosotras!  Parece que os lo habéis pasado genial 


			xxrainbowxx: No me puedo creer todo lo que os habéis gastado! Soy  pobre…  [image: ]


			StephSaysHi: No seas cruel… ¡Solo estás celosa! Seguro que han  ahorrado un montón con las ofertas 


			glitzygirl: Chicas, ¡sois lo más! #mejoresamigas 


			pink_sprinkles: Yo también soy adicta a Lush! [image: ]


			MagicMorgan: ¡Yo también voy a hacer un vídeo sobre compras  navideñas!  [image: ]


			 


			(Mostrar los siguientes 73 comentarios) 
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			Capítulo  


			siete 


			 


			18.52 


			

				Lucy: Lo soñé o… era Ben quien estaba  con Dakota en la cafetería de enfrente  de Lush!?!? [image: ]


			


			 


			18.53 


			

				Hermione: Era él… No sabía que se veían fuera del instituto 


			


			 


			18.56 


			

				Jessie: No me fío un pelo de ese chaval… 


			


			 


			18.57 


			

				Lucy: Si no para de enviarle mensajes a Abby!  Se lo tendríamos que contar, no? 


			


			 


			18.58 


			

				Hermione: A lo mejor. Creo que le gusta mucho. 


			


			 


			18.59 


			

				Jessie: Pobre! Encima DyB estaban cogidos de la mano, no?  [image: ]


			


			 


			19.00 


			

				Lucy: Ayyy, nooo! Pobre Abby!  [image: ]


			


			 


			Mientras Abby esperaba con su madre a que las recibiese la  psicóloga, estaba hecha un manojo de nervios y se arrepentía  de haberse preparado un batido verde que había aprendido en  el canal de RedVelvet para desayunar. Notaba los jugos de la  manzana y del kiwi dándole vueltas en el estómago.  


			—Todo irá bien, Abby —le dijo su madre, después echó un  último a vistazo a su móvil antes de apagarlo y luego la tomó de  la mano. 


			Parecía preocupada, una arruga le cruzaba la frente, pero  eso era bastante común: ser editora de una de las revistas  de moda más conocidas del país quería decir que a menudo  estaba a un millón de kilómetros de distancia, pensando en  una nueva portada o decidiendo a cuál de los redactores de la  competencia echarle el lazo. 


			 



			[image: ]


			 



			El señor McClafferty, el director del instituto, asomó la calva  cabeza por la puerta de la oficina y las invitó a pasar. 


			—Entren, por favor, y disculpen la espera —dijo—. ¿Se  acuerdan de la señorita Monroe? 


			La psicóloga, una mujer de mediana edad de expresión  amable con el pelo caoba y pintalabios rojo brillante, se levantó  de la silla y estrechó la mano de la madre de Abby. Ella ya había  conocido a la señorita Monroe la semana anterior, cuando la  había entrevistado y le había hecho algunos tests. La psicóloga  parecía una persona dulce y positiva, pero la experiencia no  había resultado demasiado grata, como tampoco lo había sido  el chequeo médico al que la habían obligado a someterse. 


			—Encantada, señora Pinkerton. Hola, Abby —saludó la  señorita Monroe—. Gracias por venir. 


			—No hay problema —dijo la madre de Abby en tono rápido  y enérgico mientras tomaban asiento—. Y bien, ¿qué es lo que  sucede exactamente? Tengo a Abby bastante preocupada, pero  supongo que no es nada por lo que alarmarse. 


			—Mamá, ya te he dicho que estoy bien —intervino Abby con  una mueca—, acabemos con esto, ¿vale? 


			Intentaba comportarse como si no la preocupase lo más  mínimo, pero su madre se lo estaba poniendo difícil. 


			La psicóloga sonrió. 


			—No hay nada por lo que alarmarse, no. En realidad, este  chequeo y su posible diagnóstico son un paso positivo para  Abby, porque así podremos establecer lo mejor para que pueda  seguir avanzando al ritmo adecuado. —Abby notó cómo su  madre dio un respingo al escuchar la palabra «diagnóstico»—.  Según el médico, Abby está totalmente sana y no muestra ningún  problema físico. Los resultados de los tests han eliminado un  montón de posibles patologías, como la dislexia o la dispraxia.  Pero a juzgar por mis observaciones y los comentarios de los  profesores, es posible que Abby padezca un trastorno de déficit  de atención con hiperactividad. 


			Las palabras se quedaron flotando en el aire alrededor de  Abby. Oyó a su madre ahogar un soplido, disimulándolo como  si se estuviese aclarando la garganta. ¿Tan malo era? ¿Estaría su  madre decepcionada? ¿En shock? Se quedó mirando las flores  medio marchitas de la estantería del señor McClafferty. 


			La señorita Monroe sonrió, comprensiva. 


			—Es algo muy común. Creemos que lo causan diferencias en  el desarrollo del cerebro que afectan a las partes que controlan  la atención, la concentración, la impulsividad, los niveles de  actividad y la memoria. Debemos seguir observando de cerca  a Abby, pero al menos ahora podemos empezar a tomar las  medidas adecuadas para asegurarnos de que su educación  y sus estudios se ajustan mejor a sus necesidades. Podemos  adelantar mucho recurriendo a una terapia conductista y al  aprendizaje de unos simples hábitos de estudio. —Entonces,  la señorita Monroe sonrió todavía más, como si les estuviese  diciendo que les había tocado la lotería—. Como decía, ¡son  muy buenas noticias! 


			—Claro… Sí, claro —dijo la madre de Abby tras una pausa—,  bastante buenas… 
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			De nuevo, Abby se vio superada por la irritación. 


			—Pues no parece que tú lo veas como algo positivo, mamá,  no hace falta que mientas. Hay algo que no funciona bien en  mi cerebro y ahora voy a necesitar apoyo. No es lo que los  padres quieren oír precisamente, ¿verdad? Seguro que te aterra  decírselo a papá. 


			La sonrisa de la señorita Monroe se desvaneció al fin cuando  intercambió una mirada ansiosa con el señor McClafferty. 


			La madre de Abby contempló a su hija sorprendida. 


			—Abby, entiendo que estés alterada, pero eso no es excusa  para ser maleducada. Lo abordaremos de la mejor forma posible. Lo más importante es que recibas la ayuda que necesitas.  —Bajó la voz—. Y sí, tengo que contárselo a tu padre, a él también  le interesa tu educación aunque no lo veas muy a menudo. 


			Abby fijó los ojos en el jarrón de flores y respiró hondo un  par de veces. Se sentía mal por haber incomodado a su madre. 


			—Lo siento —murmuró—, ya sé que me apoyáis los dos, es  que detesto todo lo que está pasando. 


			 



			[image: ]


			 



			—Es completamente normal que te sientas así —le dijo la  señorita Monroe con paciencia y con la sonrisa de vuelta en el  rostro—, pero, por favor, escucha nuestras sugerencias y ya  verás cómo en nada te ayudarán a retomar el control. 


			 


			11.03 


			

				Lucy: Chicas, he visto a ByD en una clase vacía en la hora del recreo.  Aquí pasa algo 


			


			 


			11.05 


			

				Jessie: ¿Qué hacían? 


			


			 


			11.07 


			

				Lucy: Él jugaba con el pelo de ella y estaban muy juntos… [image: ]


			


			 


			11.07 


			

				Jessie: Vaya, QUÉ TORTOLITOS 


			


			 


			11.08 


			

				Lucy: Creo que se lo tendría que decir a Abby 


			


             


			11.09 


			

				Hermione: Sí, mejor que lo sepa  [image: ]


			


             



            [image: ]


			 


			11.10 


			

				Jessie: Estoy de acuerdo 


			


			 


			11.11 


			

				Lucy: Por cierto, Jess, podrás colgar tú un vídeo este finde? 


			


			 


			11.12 


			

				Jessie: Sí!! Lo tengo todo planeado! Me muero de ganas! 



			


				 


			—¡Uf! ¡Me congelo! Hace demasiado frío para hacer g-ggimnasia y para llevar estas faldas tan c-c-cortas… —dijo Lucy  mientras ella y Abby caminaban de los vestuarios a las canchas  de voleibol—. Oye, ¿no has v-v-venido a inglés? 


				 


				[image: ]


				 


			Abby se sobresaltó. Al no poder usar su móvil no les había  contado a sus amigas lo que le había dicho la psicóloga. Debía de  ser lo único positivo de que su madre se lo hubiese requisado.  Pero no tenía sentido seguir ocultando el diagnóstico, y sabía  que Lucy nunca la juzgaría por algo así. 


			—Es que tenía cita con la psicóloga, por lo que os conté sobre  la reunión de padres… —Lucy asintió—. La semana pasada me  hicieron tests, y esta mañana mi madre vino a reunirse con la  señorita  Monroe.  Según  parece  tengo  déficit  de  atención.  Es  como que tengo problemas para concentrarme y eso. ¿Quién  lo iba a decir, eh? —rio algo incómoda y mirando de reojo a su  amiga para ver su reacción. 


			—Bueno, no parece tan m-m-malo —dijo Lucy, entrelazando  su brazo con el de Abby—. Mucha gente en mi antigua escuela  lo t-t-tenía. ¿Qué se puede hacer al respecto? 


			Abby se encogió de hombros. 


			—Es un aburrimiento, la verdad… Tengo que asistir a clases  de apoyo en las que me ayudarán a estudiar y… ¡Hola, Ben! 


			Ben la saludó con la mano al pasar corriendo hacia la pista de  atletismo, y a Abby la alivió poder cambiar de tema. 


			—¡Hola, Abby! —le dijo bajando el ritmo—. ¡Bonitas piernas! 


			—¡Oye! —protestó Abby, pero su cara se iluminó—. ¡Que  vaya bien el entrenamiento! ¡Un poco más rápido, va! 


			—¡Claro, entrenadora! —respondió el chico, riendo—. ¡Intentaré batir mi propio récord! Te veo luego, guapa. 


			—Hola, Lucy, m-m-me alegro de verte, Lucy… —bromeó Lucy  mientras Ben se alejaba corriendo—. ¿Soy invisible o qué? 


			Abby se partía de la risa. 


			 



			[image: ]


			 


			—La verdad es que Ben está siendo muy majo conmigo.  Parece que es la única cosa positiva que hay en mi vida en estos  momentos, además de vosotras, claro. Sé que le gusto. ¿Has  oído que me ha llamado guapa? 


			—Sí, sí, pero… ¿a ti te g-g-gusta de verdad? —preguntó Lucy  con cautela—. O sea, ¿en serio, en serio? 


			 


			[image: ]


			 



			«¿Por qué me mira con esa cara?», se preguntó Abby. 


			—Sí, me gusta mucho —respondió en voz bien alta—. Me  ha enviado unos mensajes supergraciosos, y está claro que  hay mucha química entre nosotros. —Hizo una pompa con el  chicle—. A ver, ya sé que todavía no ha pasado nada, pero estoy  segura de que pronto dará el paso, ¿sabes? —Lucy se encogió  de hombros—. A lo mejor está esperando a la fiesta del musical,  je, je —rio Abby—. Por cierto, ¿cómo supiste que Sam estaba  a punto de besarte la primera vez que lo hizo? ¿Lo intuiste? O,  espera, ¿lo besaste tú a él? —Puso el brazo alrededor de los  hombros de su amiga y le espetó—: ¡Nunca me cuentas nada! 


			—¡Sí que te lo c-c-conté! —se defendió Lucy divertida—. Pero  no es que fuese d-d-demasiado emocionante. ¡Me besó junto a  una charca! Creo que los dos nos abalanzamos el uno sobre el  otro al mismo t-t-tiempo… No me acuerdo b-b-bien… 


			—¡Ay, qué monos, por favor! —exclamó Abby—. Aunque no  me sirve de mucha ayuda, claro. La verdad es que no sé si a Ben  le gustaría que fuera la chica la que tomase la iniciativa. 


			—Hombre,  está  c-c-claro  que  está  flirteando  contigo  —dijo Lucy despacio—, pero ¿no coquetea un poco con t-t-todas? A ver, conmigo no, como hemos visto, pero, no sé, con m-m-más chicas… 


			—Sí, bueno, es un seductor nato, pero… entre nosotros hay  algo más. Has leído los mensajes que me envía —los repasó  mentalmente—, le gusto un montón, es obvio. ¡Lo sé! 


			—Ya, eso parece, p-p-pero es que… Tú mejor ve con c-c-cuidado. 


			Abby frunció el ceño, sorprendida. 


			—¿Que vaya con cuidado por qué? 


			Lucy suspiró. 


			—Vale, hay algo que te t-t-tengo que contar, Abs. Cuando  fuimos al centro c-c-comercial este fin de semana… 


			—¡MIRAD QUIÉN ESTÁ AHÍ! —interrumpió la conversación  Kayleigh tan pronto Abby y Lucy llegaron a las canchas de  voleibol—. Lucy mandíbula encallada y su amiguita de pelo  berenjena y necesidades especiales, Amazing Abby… 


			El resto de las chicas dejaron de estirar y se volvieron para  mirarlas. 


			Abby se quedó paralizada al ver a Dakota estallar en una  sonora carcajada. 


			—¡Kayleigh! ¡Eres maligna! ¡Y me encantaaa! —Y luego cambió  de tema bruscamente, aburrida del meterse con ellas—. ¿Por  qué hace tanto frío aquí fuera? 


			—¿Es verdad que vas a repetir curso, Abby? —preguntó  Ameeka en un tono provocador, quitándose la sudadera y lanzándosela a Dakota—. Toma, cariño, yo estoy bastante acalorada. 


			—¿De qué hablas, Ameeka? No voy a repetir —contestó Abby  entre dientes. Se acercó a Kayleigh y la agarró del brazo—. ¿Por  qué me has llamado «necesidades especiales»? 


			—No lo niegues. Os he visto a ti y a tu madre salir del despacho de la señorita Monroe esta mañana —dijo Kayleigh proyectando la voz como un actor declamando un texto de Shakespeare. El resto de las chicas vieron lo que estaba intentando conseguir y la ignoraron, pero Abby sabía que seguían escuchando—. Digamos que la cara de tu pobre madre no era de orgullo precisamente. 


			«Touché —pensó Abby—, eso era innegable, la verdad.» 


			—Como si tú supieses reconocer la cara de una madre  orgullosa, Kayleigh —dijo Jessie caminando hacia ella muy  enfadada—. ¿Por qué no puedes dejar a la gente en paz? 


			Para alivio de Abby, el profesor apareció antes de que la  situación empeorase todavía más y empezó a dar órdenes a  la clase. Abby estaba muy dolida por las palabras de Kayleigh y  se sentía avergonzada al pensar que todo el mundo estaba ya  informado. No le había dado ni tiempo a contárselo a Hermione  y a Jessie. Al menos la consolaba que Lucy supiese por lo que  estaba pasando: ella también había tenido que luchar contra la  tartamudez cuando llegó al instituto. 


			 


			[image: ]


			 


			—Oye, Lucy, ¿qué me ibas a decir antes de Kayleigh  abriese su estúpida bocaza? —preguntó cuando se  dirigieron a recoger las pelotas. 


			—Que este fin de semana… Bueno, d-d-da igual —dijo Lucy  al ver la cara angustiada de su amiga. No era el momento—.  ¡Vamos a jugar! 

            
            


			 



            


			VÍDEO 7 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: HABITACIÓN DE JESSIE. DE DÍA 


			 


			JESSIE está en su habitación bajo la colcha de rayas de cebra de color  turquesa brillante. En la mesilla suena un despertador. JESSIE se  asoma por encima de la colcha, lo apaga y vuelve a meterse debajo.  El despertador suena de nuevo y esta vez ella se sienta y se pone a  estirarse. 


			 


			JESSIE: ¡Parece que es hora de levantarse! Qué pena, estaba soñando  algo superguay… 


			 


			JESSIE da una voltereta en la cama y luego hace la rueda en el suelo. 


			 


			JESSIE (continúa): (desde detrás de la cámara) ¡Hola, chicos! Hoy es mi  turno en el canal Chicas YouTubers y he pensado que podría enseñaros  mi rutina matinal. (Hace una panorámica de toda la habitación.) Esta es mi  adorable habitación, que acabo de redecorar. Me encantan los colores y  las luces brillantes, resultan perfectos para grabar vídeos. 


			 



			[image: ]


			 



			JESSIE se pone unas zapatillas en forma de  dinosaurios y levanta un pie para mostrarlo a  cámara. 


			 


			JESSIE (continúa): ¿A que son monas?  Pero, bueno, me voy al cuarto de baño a  prepararme.  


			 


			CAMBIO DE ESCENA A: CUARTO DE BAÑO DE JESSIE 


			 


			JESSIE (continúa): Ojalá tuviese mi propio cuarto de baño, pero ¡qué le  vamos a hacer! Necesito hacerme sitio entre los patitos de goma de mi  hermanito y demás juguetes para la bañera que hay por todas partes.  Por no mencionar las cuchillas de afeitar asquerosas de mi hermano  mayor… Así que primero me cepillaré los dientes. Desde que me  pusieron aparatos el año pasado he tenido que prestar mucha atención  a mi higiene dental. 
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			PLANO DETALLE: JESSIE sonriendo a cámara 


			 


			JESSIE (continúa): Tampoco puedo comer muchas chuches, lo que es  un auténtico martirio: ni ositos de goma ni chicle ni tofe, ¡buaaaaaa! Pero  es divertido jugar con las gomas que te ponen y tirárselas a la gente, ¡en  plan accidental pero aposta! Je, je… (Se ríe.) Luego me lavo la cara y me  aplico crema hidratante, aunque nunca me maquillo. Solo un poco de  bálsamo labial de vez en cuando. Ya habréis notado que no soy una chica  muy femenina. Y encima llevo el pelo con trencitas, por lo que tampoco  me puedo hacer ningún peinado, aunque tengo que ir a la peluquería a  que me las retoquen cada dos meses ¡y tardan la vida! 


			 


			CORTE A: LA HABITACIÓN DE JESSIE 


			 


			La ropa que se va a poner JESSIE está sobre su cama. 


			 


			JESSIE: Hoy he decidido llevar mis pitillos favoritos y esta sudadera tan chula que me compré hace poco. Además de calcetines de leopardo y mis Converse. Ahora vuelvo… 


			 


			CORTE A: JESSIE en su habitación, ahora vestida 


			 


			JESSIE: ¡Me muero de hambre! Voy a bajar a desayunar ya mismo. 


			 


			JESSIE baja la escalera corriendo hasta la SALA DE ESTAR. Allí enfoca a un  bebé sentado en su trona con una salchicha en la mano. 


			 


			JESSIE (continúa): ¡Hola, Maxi! ¿Cómo está mi garbancito? (Le da  un beso y el bebé se ríe.) Este es mi adorable hermanito, Max. ¿No es  monísimo? Bueno, también puede ser un auténtico terror, sobre todo  cuando lo cuido yo. Tendríais que ver los berrinches que le entran.  ¡Son una explosión de berridos! Mamá, ¿qué hay para desayunar?  ¡Desfallezco! 


			 


			LA MADRE DE JESSIE (fuera de plano): He hecho tortitas y hay  salchichas en el horno… si quieres algo más, mira en la nevera. 


			 


			JESSIE se sirve y muestra una salchicha a la cámara. 
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			JESSIE: ¡Ñam! ¡Gracias, mamá! ¡Me encantan  las salchichas! Tengo un apetito descomunal, quizá  porque soy muy inquieta y hago mucho deporte.  ¡La gente siempre me dice que pare de saltar y me  quede quieta un rato! 


			 


			JESSIE (continúa): Y allí en el sofá tenemos a otro de mis hermanos,  Jake, que tiene once años. 


			 


			La cámara enfoca a un niño jugando a un videojuego, superconcentrado. 


			 


			JESSIE (continúa): ¿A qué juegas, Jake? ¿Al Minecraft? ¿Jake? ¿Hola?  ¡JAKE! ¡Tierra llamando a Jake! 


			 



			[image: ]


			 



			JAKE: Es Super Mario Kart.  ¿Quieres echar una partida? 


			 


			JESSIE: ¡Sí! ¡Te voy a dar un palizón! (Vuelve la cámara hacia ella.) ¡Se  me dan genial los videojuegos! Supongo que porque me paso la vida  jugando con mis hermanos. El otro es Leon, y tiene dieciséis años, pero  todavía está en la cama. ¡Los videojuegos son de las pocas cosas que  consiguen mantenerme quieta!  


			 


			JAKE: ¡Prepárate para que te aniquile! 


			 


			JESSIE (saludando con la mano): Ha llegado la hora de acabar este  vídeo… ¡Adiós a todos! ¡Dadle al me gusta si os ha gustado y contadme  cuáles son vuestros videojuegos favoritos en los comentarios. ¡Nos vemos  pronto! 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 
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			Visualizaciones: 432 


			Suscriptores: 523 


			Comentarios:  


			BrominsteinCharlie: ¡Grand Theft Auto!  ¡Lo peta! 


			lucylocket: Qué guay tu habita nueva! Me encanta el estampado de  cebra! 


			Carlydoesthesplits: podrías hacer algún reto de gimnasia? 


			gamegirl2000: Me encantan Los Sims… me acabo de comprar la  expansión de las mascotas 


			Jakethechamp: Minecraft, Minecraft, Minecraft ! 


			HashtagHermione: Qué buena la edición del vídeo, Jess! bss 


			 


			(Mostrar los siguientes 74 comentarios) 
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			Capítulo  


			ocho 
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			—¡Perfecto! ¡Un descanso! —gritó la señorita Kusama aplaudiendo entusiasmada—. Lo habéis hecho todos genial. Casi lo  tenemos ya. Tendríais que estar superorgullosos de vosotros  mismos. Tomaos un descanso y luego repasaremos la última  escena una vez más. 


			Era sábado por la mañana y todo el elenco de Grease se había  reunido para realizar el primer ensayo general, y la verdad que  no había salido nada mal. Para Abby había sido una distracción  muy necesaria de la dura semana que había tenido, y no le había  costado nada acordarse de todos los pasos y de sus frases del  guion. De hecho, tenía muchas ganas de repetirlo. Actuar en  directo le daba incluso más subidón que hacerlo ante la cámara.  Y quizá fuese su imaginación, pero le pareció que el pelo se le  veía menos lila ahora que se lo había lavado varias veces. Rubio  con reflejos malva, no estaba tan mal. 
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	    —Dakota, querida, ¿puedes venir un momento? —la llamó  Maxine mientras la multitud se dispersaba hacia los lavabos y  la máquina de bebidas—. Tengo el móvil sin batería, ¿me dejas  tu cargador? 


			Dakota saltó para llegar a su lado en décimas de segundo. 


			—¡Claro, Max! ¡Ay, no! Creo que nuestros móviles no son  iguales… 
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	    —Entonces ¿podrías encontrar un cargador para el mío?  ¡Estoy hiperestresada! Y me haría falta repasar los comentarios  de la señorita Kusama antes de empezar de nuevo —dijo Maxine  abanicándose la cara—. Todavía no me acaba de salir bien la  última frase de Sandy. Pero lo que más necesito es llamar a mi  novio y mirar Twitter. 


			—¡No se hable más, Max! ¡Yo me encargo! 


			Mientras Dakota salía corriendo encantada de la sala con  el cabello brillante ondeando tras ella, Abby y Lucy dejaron  escapar una risita. 


			—Antes ha ido corriendo a buscarle una Coca-Cola Light  porque no le gusta la Zero —dijo Abby—. ¡Maxine es muy  mandona y repelente! ¡Es como Dakota al cuadrado! 


			—¡Y por eso la adora! —rio Lucy—. Hoy lo has hecho superb-b-bien, Abs. Te he observado durante la escena del hand jive y  se te da mejor que a nadie. 


			—Además, su pelo ya solo es ligeramente lila —añadió  Charlie, que se encargaba de la iluminación. Se estiró y miró a  Abby con ojo crítico, como un pintor evaluando su propia obra—. Ahora que no nos ciega el violeta intenso podemos centrarnos  en otros elementos de su actuación. 
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			—¡Charlie! ¡Se me había olvidado que estabas ahí! —exclamó  Abby—. ¿Te has pasado todo el rato mirándome! 


			Charlie se cruzó de brazos haciendo ver que estaba enojado. 


			—Mirándote, no, ¡estaba trabajando! Me alegra ver que te  has fijado en mis excelentes dotes iluminadoras. 


			—¡Uyyy! —rio Abby—, ¡lo siento! Estaba demasiado ocupada  concentrándome en no liarla con mis frases… —Lo miró  pestañeando coqueta—. Cambiando de tema, ¿sigue en pie  nuestro pequeño… proyecto… de mañana? 


			Los ojos de Lucy se abrieron de par en par. 


			—¿Vuestro qué? 


			Charlie abrió la boca para explicarse, pero Abby le puso una  mano delante. 


			—¡No lo digas! No queremos arruinarle la sorpresa a nadie. 


			Cuando Charlie le apartó la mano con delicadeza tuvo la  impresión de que él hubiese deseado que la dejase allí. Pero la  retiró de golpe. ¿Estaba sonrojándose? 
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	    —Claro —dijo con una sonrisa—. Tempranito, no te olvides.  Vuelvo a ponerme a cargo de las luces. ¡Nos vemos! 


			—Qué m-m-misterio… —dijo Lucy cuando Charlie se hubo  ido—. ¿No me vas a dar ni una pista? 
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			—¡Ni hablar! —Abby sonrió de oreja a oreja—. ¡Lo descubrirás  a su debido tiempo! 


			—Vaaa, Abby… ¡C-c-cuéntamelooo! —suplicó Lucy—, ¡y te  querré siempre! 


			—¡Que nooo! —se quejó Abby—. Tú espera y ya te enterarás…  ¡Ah! Ahí está Ben, me preguntaba dónde se habría metido. ¡Voy  a saludarlo! 


			 


			11.32 


			

				Lucy:  Arg! Estamos ensayando y todavía no le he contado a A lo de DyB.  No quiero fastidiarle el buen humor. A lo mejor no es nada. No se han  BESADO, no? 


			


			 


			11.35 


			

				Jessie: No, pero me da mala espina 


			


			 


			11.36 


			

				Hermione:  Y a mí. Luego veré a Abby para ayudarla a estudiar.  Mejor no le digo nada… 


			


			 


			Abby llegó a casa de Hermione algo distraída. No había tenido  oportunidad de hablar mucho con Ben durante el ensayo y  cuando comprobó su móvil en casa le decepcionó un poco ver  que no le había escrito. Y ahora su madre se lo había vuelto a  quedar, lo que quería decir que no podría mirar los mensajes  hasta el día siguiente. ¡Menuda faena!  


			—¡Hola, Abby! ¡Pasa! —dijo Hermione al abrir la puerta  principal, ataviada con su camisa amarilla favorita y unos  vaqueros. 


			—¡Gracias! —Abby vio que Hermione estaba un poco más  pálida de lo habitual e incluso algo abatida—. ¿Estás bien? 


			Un segundo de pausa. 


			—Ah, sí. Estoy bien. ¿Quieres un té? 


			—¡Sí, por favor! 


			A Abby le encantaba el té de jazmín que siempre tenían en  casa de Hermione. Olía maravillosamente bien y al beberlo  siempre se sentía más relajada. 


			—Ahora lo traigo, tú instálate en mi habitación. Mis padres  no están —dijo Hermione. 


			Cuando Abby entró en el cuarto de Hermione dejó el regalo  con el que pretendía pedirle perdón en el escritorio y luego  se acomodó en uno de los pufs que había en el suelo. Miró  alrededor y se sintió algo abrumada por las estanterías repletas  de libros que cubrían dos de las paredes. Parecía que había más  volúmenes que la última vez que había estado allí. ¡No se veía  capaz de leer tantos libros en toda su vida! 
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	    —Aquí lo tienes —dijo Hermione cuando entró en la  habitación con una bandeja llena de té y galletas—. ¡Hala! ¿Qué  es eso? —Dejó la merienda y se apresuró a su escritorio al  ver la libreta de Harry Potter que Abby había dejado apoyada  contra la lámpara—. ¡Dios! ¡Me encanta! ¿Es para mí? 
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			—No, es para mí —respondió Abby—, ya sabes lo mucho  que me gustan los brujos adolescentes. Y las libretas… 


			Hermione parecía confundida y luego avergonzada. 


			—Perdona, Abs, me imaginé… Es muy chula, la verdad, ¿te  has fijado en que lleva la Nimbus 2001? 


			Abby se empezó a reír a carcajadas. «Tengo las amigas más  adorables de la Tierra», pensó. 


			—No, no me había fijado. Y CLARO que es para ti, ¡tonta del  bote! ¡Te estoy tomando el pelo! 


			Hermione sonrió feliz. 


			—¡Mil gracias! ¡Me encanta! 


			—Es para agradecerte que me ayudes y también para que  me perdones por haberte copiado en el examen de biología.  —Abby señaló la libreta—. Harry me va a hechizar para que  nunca vuelva a suceder. 


			—Genial. Y muchas gracias. —Hermione acarició la tapa de  la libreta con dulzura mientras se sentaba en otro puf—. Es el  regalo perfecto, Abs. Nunca tengo suficientes libretas. 


			—Ya, ya, tú y tus artículos de papelería… —dijo Abby antes  de darle un sorbo al té—. Te gustan casi tanto como a mí el  maquillaje. 
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			—¡Es que son muy importantes! —Hermione la miró fijamente—. Si no tuviese mis libretas, mis bolígrafos, mis marcadores  y todo organizado a principios del trimestre, lo pasaría fatal. ¡Y  seguro que suspendería! 


			Abby puso los ojos en blanco. 


			—Sí, claro, ¡como si eso fuese remotamente posible! ¡Si siempre sacas notazas! —suspiró Abby—. Además, tú no necesitas  apoyo, la que suspende soy yo, y no creo que los artículos de  papelería, por muy de empollones que sean, me ayudaran. 


			Alguien como Hermione nunca entendería lo mucho que  tenía que esforzarse Abby. 


			—No hace falta que seas tan dramática —dijo Hermione—,  te han diagnosticado déficit de atención, tendrás que esforzarte  un poco más, pero te voy a ayudar y listo. No es el fin del mundo.  —Dejó su taza de té e intentó sonreír—. ¿Quieres una galleta?  Es una receta nueva. 


			—Es que es superhumillante —dijo Abby, e ignoró la galleta  que le ofrecía—. Ya es bastante que los profesores piensen que  soy tonta como para encima tener que aguantar que Kayleigh  Jenkins se meta conmigo en público. 
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	    —Seguro que es muy duro, sí, pero no tendría que importarte  lo que piensen los demás. —Hermione insistió con la galleta  y esperó a que Abby la cogiese—. Tú estudia tanto como  puedas y pasa de ellas. 



			—Eso es fácil de decir para ti —murmuró Abby, que aceptó la galleta y le dio un mordisco—. La gente no se mete contigo. Sacas las mejores notas, los profesores te adoran, se te da genial cocinar —levantó la galleta como ejemplo—, está buenísima, por cierto… Has leído más libros que nadie que conozca, arrasarás en los finales. Lo tienes todo, vaya. —Se dio cuenta de que Hermione tenía la mirada fija en el suelo—. ¡Oye, que lo digo en plan bien! 


			—Mi vida no es tan perfecta —dijo Hermione tirándose de un  hilito de los vaqueros—. Estaba viendo el vídeo de Jessie. 


			—¡Ah, sí! ¡Es espectacular! —dijo Abby al recordar la energía  alocada y divertida de su amiga zumbando de un lado a otro  de la casa—. Lo ha hecho superbien ella sola, ¡seguro que nos  consigue un montón de suscriptores nuevos! 


			Cogió otra galleta. 


			Hermione asintió. 


			—Sí, me ha encantado. Parecía que lo pasaba tan bien con su  familia y… —Se le quebró la voz—. En mi casa no es así. 


			Abby la miró preocupada. 


			—¿Por qué? ¿Porque no tienes hermanos? Pero tienes  muchos primos, ¿no? Además, tener una gran familia no es  siempre lo mejor del mundo. ¡Mira lo que me ha hecho mi  hermano a mí! O sea que… —mientras Abby señalaba su pelo,  en el que todavía quedaban reflejos lila, se dio cuenta de que los  hombros de Hermione temblaban. 
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			«¡Ay, no! ¿Habrá pasado algo?», pensó Abby. 


			—¿H, qué pasa? A mí puedes contármelo —intentó calmarla Abby. 


			Hermione se enjugó las lágrimas y miró a su amiga. 


			—Es que… Me dan igual los hermanos, ¿vale? Siempre hemos  sido una unidad perfecta los tres, pero ahora… mis padres se  van a separar. 


			Abby no pudo evitar dar un bufido. 


			—¿Qué? ¿En serio? A lo mejor solo necesitan darse un tiempo. 


			Los padres de Hermione siempre se mostraban cordiales el  uno con el otro. No se los imaginaba discutiendo por nada. 


			—No, es definitivo —suspiró Hermione—. De hecho, se van  a divorciar. Me lo dijeron ayer. No lo vi venir. Ese es el problema  de tener siempre la cabeza metida en un libro. —Miró la libreta  de Harry Potter—. Sin ánimo de ofender, Harry. 


			—Pero ¿por qué? —preguntó Abby, que estaba en shock.  Dejó la galleta—. ¿Ha pasado algo? 


			Hermione se encogió de hombros. 


			—Parece que se han ido «distanciando» —afirmó Hermione,  marcando las comillas con los dedos—. Mirando atrás creo que  sí reconozco los síntomas. No es que se peleen ni nada, pero  últimamente papá trabaja hasta muy tarde en la oficina. —Se le  escapó un sollozo—. Y mamá ha estado como… distraída. Dicen  que es lo mejor, pero mi vida va a ser horrible a partir de ahora… 


			Abby se acercó al puf en el que estaba sentada Hermione y  le dio un achuchón. Las dos se echaron a reír cuando el asiento  cedió y se vieron en el suelo. 


			—Sé lo que sientes, es horrible —dijo Abby—. Cuando mis  padres se separaron yo tenía solo siete años, pero recuerdo  ese día como si fuese ayer, cuando me dijeron que papá se  iría  de  casa  para  siempre.  Acababa  de  volver  de  la  fiesta  de  cumpleaños de una amiga y llevaba un cupcake rosa con  cobertura brillante en una bolsita, pero de repente se me  quitaron las ganas de comérmelo. 
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	    —Qué triste —dijo Hermione apenada, y rellenó las dos tazas  de té—. Es una pena echar a perder un cupcake. Yo ahora mismo  no puedo parar de comer. Llevo toda la mañana picoteando  y buscando mi próxima dosis de azúcar desesperadamente,  revoloteando de aquí para allá como un colibrí. 


			Abby sonrió. 


			—Es normal, es superduro. Pero lo superarás, no te preocupes. 


			—No tengo esa sensación —dijo Hermione sombría—. A mí  me parece que esto va a arruinar mi vida por completo. No se lo  iba a contar a nadie, pero supongo que no soy ni capaz de fingir  que estoy contenta. 


			—Bueno, ¡aquí me tienes! —dijo Abby—. Como me has dicho  tú a mí: no te preocupes de lo que piensen los demás. —Hizo  ver que escribía una receta—. La doctora Abby le prescribe lo  siguiente: estar triste todo lo que quiera, incluso varias veces  al día, leer TODOS los libros de Harry Potter y ver TODAS las  películas, hacer un montón de galletas y sobre todo no intentar  ser una heroína, ¿de acuerdo? 



			Le dio pena su amiga y se sintió culpable por pensar que ella  era la única que tenía problemas. 


			Hermione sonrió. 


			—Gracias, Abby. ¿Sabes? Creo que me vas a ayudar más tú  a mí que yo a ti. —De repente, su tono se volvió más formal—.  De hecho, nos hemos distraído demasiado, así que ahora me  voy a meter en el papel de tutora. —Se levantó y golpeó  el escritorio con una regla—. ¡La señorita Hermione dice  que es hora de estudiar! 
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			To: amazingabby@abbys_world.com 


			From: TheRealRedVelvet100@gmail.com 


			 


			Hola, Abby: 


			 


			Perdona que haya tardado tanto en responderte. ¡He estado superocupada  con la presentación de mi nuevo libro y la cantidad de vídeos de promoción  que implica! Pero quería saludarte, sobre todo al saber que no lo estás  pasando demasiado bien en el instituto. Espero que las cosas mejoren  pronto.  A  mí  me  parece  que  tienes  demasiadas  movidas  en  la  cabeza  ahora mismo, pero no desesperes. 


			Creo que estaré por tu zona en un par de semanas, a lo mejor podríamos  quedar y hacer un vídeo juntas para vuestro canal, ¿cómo lo ves? Solo si  te apetece, claro. 


			Un abrazo, 

			Tiff 


		   


			To: TheRealRedVelvet100@gmail.com 


			From: amazingabby@abbys_world.com 


			 


			¡DIOS  MÍIIOOO!  ¡Qué  notición!  ¡Claro  que  me  apetece!  ¡Ya  me  dirás  cuándo te va bien! 


			Besos 
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	    VÍDEO 8 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: COCINA DE ABBY. DE DÍA 


			 


			ABBY y CHARLIE están de pie junto a la encimera. 


			 


			ABBY (en un susurro): Buenos días, Charlie. ¿Has dormido bien? Y, lo  más importante, ¿Josh sigue en la cama? 
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			CHARLIE: ¡Está roncando como un cerdo! Casi no  me ha dejado pegar ojo… Pero bueno, aquí estoy, a tu  servicio para ¡la venganza! 


			 


			ABBY le tapa a CHARLIE la boca con la mano. 


			 


			ABBY: ¡Sssh!, ¡lo vas a despertar! (A cámara.) ¡Hola a todos! Es genial  estar de nuevo en el canal. Tuve que tomarme un pequeño descanso  porque me había quedado un poco atrás con el curso por todo lo que  estaba pasando en mi vida, pero ahora ya vuelvo a andar por aquí. ¡Os  he echado un montón de menos! Hoy es un gran día. Mi amigo Charlie,  a quien conoceréis por su sorprendente canal, Brominstein, me va a  ayudar a gastarle una broma a mi hermano Josh para vengarme por  teñirme el pelo de lila. Ahora ya casi no se ve, pero ¡lo que ha costado  que desapareciese! Bueno, ya lo visteis en el vídeo…  


			 


			CHARLIE: Y ahora ¡ha llegado la hora de la VENGANZA! ¡JA, JA, JA, JA, JA! 


			 


			ABBY choca los cinco con CHARLIE. 


			 


			ABBY: ¡Menos ruido! Son las cinco de la mañana, y Josh sigue dormido  en su habitación, que está arriba, al final del pasillo. 


			 


			CHARLIE: Es el momento de gastarle la mejor broma de la historia.  ¡Llevo un montón de tiempo con ganas de probarla! Hemos considerado  varias opciones: llenar su habitación con globos y escondernos debajo  para saltar cuando menos lo espere y darle un susto de muerte, por  ejemplo, pero eso conlleva mucho tiempo… 
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			ABBY: Y muchos globos que inflar, ¡demasiado trabajo! También hemos  pensado en hacer algo asqueroso, como untar chutney o alguna salsa de  color marrón por toda la taza del váter para que parezca caca…, aunque  ¡seguro que luego lo tendría que acabar limpiando yo! 


			 


			CHARLIE: Así que en vez de eso… (Susurra.) Vamos a dejar a Josh  encerrado en su cuarto colocando vasos de plástico llenos de agua junto  a su puerta de modo que no tenga otra opción que cogerlos todos o  tirarlos para salir… ¡Vamos! 
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			ABBY: Aquí tengo más de quinientos vasos de plástico, que vamos a  llenar y colocar delante de la puerta de su habitación. 


			 


			CHARLIE filma a ABBY subiendo la escalera y caminando por el pasillo  hacia la habitación de Josh con los vasos y una jarra de agua. Ambos  empiezan a depositar los vasos en el suelo, muy juntos, para no dejar  ningún espacio sin cubrir. 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 


			 


			FUNDIDO DE ENTRADA: EL PASILLO DE CASA DE ABBY, JUNTO A LA  PUERTA DE LA HABITACIÓN DE JOSH 


			 


			SUBTÍTULO: 20 MINUTOS MÁS TARDE 


			 


			Vista general del pasillo con vasos de agua de pared a pared a lo largo de  tres metros. 
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			ABBY (tras la cámara): ¡Hecho! ¡Buf! Qué cansancio… ¡He tenido que  rellenar la jarra un montón de veces! 


			 


			CHARLIE: Lo peor ha sido intentar no hacer ruido ni reírnos. Pero,  bueno, ahora ya estamos listos… 


			 


			ABBY: ¡No puedo esperar a que abra la puerta! 


			 


			CHARLIE (gritando): ¡Ey, Josh! ¡Levántate ya! 


			 


			ABBY: ¡Levanta, hermanito! Abajo tienes el desayuno listo, ¡he hecho  tortitas! 


			 


			JOSH (desde dentro de la habitación): ¿Eeeh? ¿Ya es hora de levantarse?  Si parece muy temprano… 


			 


			CHARLIE: ¡Venga, tío! ¡Que tenemos un montón de cosas que hacer! 


			 


			JOSH: Vale, vale… 
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			JOSH abre la puerta de su habitación  en calzoncillos y camiseta y se queda  de pie en el umbral, frente al mar de  vasos de agua que tiene delante. Abre  la boca, incrédulo. 


			 


			JOSH: Pero ¿qué narices…? 


			 


			ABBY: ¡Ja, ja! ¡Te la debía! ¡Esto es por lo de mi pelo! ¡Buena suerte! 


			 


			CHARLIE (riendo): ¡Te veo algo atrapado, amigo! (A Abby.) ¡Mira qué  careto! 


			 


			JOSH: ¡No tiene gracia! ¡Me estoy haciendo pis! ¿Cómo voy a llegar al  baño? ¿Quéee? ¿Lo estáis grabando? 


			 


			ABBY: ¡Me temo que sí! Y como derrames agua sobre la moqueta nueva  de mamá, ¡le da un ataque! 


			 


			JOSH salta intentando encontrar un espacio en el que quepa su pie,  pero no ve ninguno. 


			 


			JOSH: ¡¿Tengo que coger todos los vasos?! ¡AAARG! ¡Charlie, maldito…!  ¿La has ayudado a planear esto? Menuda lealtad, brother… 


			 


			CHARLIE (doblado de la risa): ¡Perdona, colega! ¡Es que es demasiado  cómico! 


			 


			JOSH cierra la puerta de la habitación. 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 


			 


	    FUNDIDO DE ENTRADA: EL PASILLO DE CASA DE ABBY, JUNTO A LA  PUERTA DE LA HABITACIÓN DE JOSH  


			 


			SUBTÍTULO: 10 MINUTOS MÁS TARDE 


			 


			JOSH vuelve a abrir la puerta. 


			 


			JOSH: ¡Mierda! Esperaba que hubiese sido un sueño… Tengo que ir al  baño desesperadamente… (Cierra las piernas y salta arriba y abajo.) 


			 


			ABBY: ¡Lo siento, Joshie! ¡Tendrías que haberlo pensado mejor antes de  gastarme una broma a mí! Pero date prisa, el desayuno se enfría. 


			 


			CHARLIE (desde detrás de la cámara):¡Sí, vamos! ¡Tenemos un montón  de Brominstein que grabar! 


			 


			JOSH: ¡Os odio a los dos! 


			 


			JOSH se agacha y empieza a mover los vasos para intentar crear un  pasillo. 


			 


			CHARLIE: Bueno, pues yo voy a zamparme una tortita, ¿y tú, Abs?  Volveremos en diez minutos a ver qué tal vas… 


			 


			FUNDIDO DE ENTRADA: LA COCINA DE ABBY 


			 


			ABBY: ¡Ha sido genial! ¿Has visto el careto que ha puesto? ¡Y cuando  saltaba arriba y abajo casi me muero! Espero que consiga aguantarse  hasta llegar al cuarto de baño… 


			 


			CHARLIE: ¡Ha sido épico! 


			 


			ABBY: ¡Muchas gracias por ayudarme con esta broma! 


			 


			ABBY le da a CHARLIE un beso en la mejilla. 


			 


			ABBY (continúa): No lo podría haber hecho sin ti… 


			 


			CHARLIE hace ver que se restriega el beso. 


			 


			CHARLIE: ¡Claro! ¡A tu disposición! ¿Y esas tortitas? 
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			ABBY: ¡Ya va! Bueno, chicos, esperamos que os haya gustado el vídeo  de hoy. Si es así, dadle al me gusta. ¡También podríais sugerirnos otras  bromas que gastar para futuras ocasiones! Ah, y os dejo también un  enlace al canal de Brominstein para que podáis ver a Charlie en acción.  ¡Adiós! 


			 


			CHARLIE y ABBY saludan con la mano. 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 
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	    Visualizaciones: 529 y subiendo 


			Suscriptores: 633 


			Comentarios: 


			RedVelvet: ¡Jajaja! Me alegro de que hayas vuelto, Abby! [image: ]


			Amazing_Abby_xxx: Puedo volver en «pequeñas dosis»! Ya veremos! 


			lucylocket: LOL 


			*jazzyjessie*: Formáis un superequipo! #CHABBYX100PRE 


			queen_dakota: Pensaba que estabas muerta y enterrada… El profesor  de educación especial ha dejado que vuelvas a la red? 


			billythekid: Ha sido lo más! 


			BrominsteinJosh: Me vengaré de los dos!! 


			StalkerGurl: Ojalá hubiese podido apartarte yo los vasos, Joshie! bss 


			 


			(Mostrar los siguientes 45 comentarios) 
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			Capítulo  


			nueve 


			 


			—Al  final  acabó  tirando  el  agua  por  todas  partes,  ¡nunca  me  había reído tanto! —les contaba Abby a sus amigas el siguiente  miércoles durante la comida.  


			Todavía estaba encantada con la broma, pese a que su madre  le había echado una buena reprimenda cuando Josh perdió la  paciencia y empezó a tirar los vasos sobre la moqueta nueva. 


			«Valió la pena», pensaba para sus adentros. 
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			—¡Fue la monda! Tu hermano obtuvo su merecido —dijo  Jessie—. ¡Tiene un morro…! —Señaló con el cuchillo a Lucy  y a Abby—. Ah, y hablando de gente con morro, no me  puedo creer que hoy tengáis la tarde libre. ¡Yo también  quiero saltarme la clase de mates! 


			Abby sonrió mientras enrollaba sus espaguetis con el tenedor. 


			—A ver, que tampoco nos vamos de compras, Jessie, ¡es la  prueba de vestuario! 


			Quedaban tres días para el estreno y eso era lo único en lo  que podían pensar los integrantes del elenco de Grease. Por una  vez, tanto su madre como sus profesores se habían relajado un  poco y dado cuenta de que necesitaba concentrarse en la obra. 


			—Hoy es n-n-nuestra última oportunidad de que nos salga  todo p-p-perfecto —dijo Lucy nerviosa—. ¡Y eso es mucho más  estresante que las m-m-mates! 


			—¡Uf!  Yo  tengo  clarísimo  dónde  prefiero  estar.  Cada  vez  que os oigo hablar de la función me alegro más de que no me  cogiesen. No sé cómo me atreví a presentarme al casting. 


			Abby le sonrió: 


			—¡Lo hiciste por nosotras! ¡Qué mona! Pero vendrás a  vernos el día del estreno, ¿no? A lo mejor te podemos colar en la  fiesta, si no estoy demasiado ocupada con Ben… —Sus amigas  intercambiaban una mirada rápida—. ¿Qué pasa? 
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			—N-n-nada —dijo Lucy con prisa. 


			—Pues claro que iré —se apresuró a cambiar de  tema Hermione—. Aunque no sé si mis padres podrán llevarme, así que a lo mejor necesitaré ir con alguien. 


			Había hecho a Abby jurar que no contaría nada del divorcio,  y ella lo entendía. Después de todo lo que había pasado, era lo  mínimo que podía hacer. 


			—Vayamos juntas —propuso Jessie—. Mi madre nos puede  llevar. Y nos pondremos en las primeras filas. 



			—Chicas, me estáis poniendo S-S-SUPERnerviosa —dijo Lucy, dejando el tenedor sobre la mesa—. ¿Y si empiezo a t-t-tartamudear cuando esté en el escenario? 


			—Entonces respira hondo y continúa como si no pasara  nada —dijo Abby, y se comió los últimos espaguetis del plato—.  Todo saldrá bien. 


			Vio a Dakota y a Maxine salir de la cantina y la primera le  estaba comprando varias latas de Coca-Cola Light para su ídolo  en la máquina de bebidas. Era divertido pensar que en Grease era Rizzo la que mangoneaba a Sandy, pero en la realidad se  habían invertido los papeles. 


			—Vamos, Lucy. Será mejor que nos demos prisa. ¡No puedo  esperar más a probarme mi traje! 
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			En la parte de atrás del escenario, los actores daban los últimos  retoques a sus vestidos. 


			—Ay, no, ¡qué horror! —rio Dakota encantada al echar un  vistazo a Abby. 


			Con su peluca de Rizzo oscura y rizada, su camisa negra  ajustada y su falda de tubo, Dakota parecía mayor, más guapa y  más sofisticada que de costumbre. 


			Abby puso los ojos en blanco. 


			—¡Cállate, Dakota! —Apretó los dientes e intentó subir la  cremallera de nuevo, pero nada. «Esto no puede estar pasando»,  pensó histérica. Sus pitillos estilo años cincuenta tenían la  cremallera encallada y la bragueta abierta—. Parece que no son  los míos, no son de mi talla… 
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			La señorita Kusama se acercó después de dar a los chicos  sus cazadoras de T-Bird. 


			—Son los tuyos, Abby. Dakota me pasó tus medidas el otro  día después de que Billie te las tomase. Hicimos el resto primero,  estos fueron a última hora. 


			—Vaya, pues Billie debió de medirme mal —dijo Abby molesta—. Y no es que se pueda hacer gran cosa al respecto ahora mismo. 


			Billie, la chica del curso superior que había ayudado con el  vestuario, estaba enferma. 


			«Genial.» 


			—¿Hemos ganado unos kilitos, eh? —añadió Ameeka, que  brillaba enfundada en su cazadora de las Pink Ladies—. Dakota,  Maxine te reclama, cariño. 


			—¡Es imposible ganar tanto peso en una semana! —Abby  murmuró enfadada para sus adentros mientras las otras se  alejaban—. Son idiotas. Un momento, la señorita Kusama ha  dicho… que Dakota le pasó las medidas. ¡Dios! —Lucy se acercó  con su cazadora de las Pink Ladies y su peluca color naranja de  Frenchy, y Abby le sonrió pese a su mala fortuna—. ¡Estás genial,  Luce! 
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			—¡G-g-gracias! —respondió ella—. ¡Soy el único personaje  que tiene dos pelucas! —Le mostró la de color rosa claro que  debía llevar en la escena en la que Frenchy se equivoca al  teñirse el pelo—. ¿Qué tal tu…? ¡Uy! —Vio el pantalón de Abby  al tiempo que la señorita Kusama se acercaba con un par de  imperdibles—. ¿Necesitas ayuda? 


			La profesora, que sudaba sin parar, miró a Lucy, agradecida. 


			—¿Podrías echarle un cable? Esto servirá por el momento.  Ya pensaremos en algo mejor para el viernes, no te preocupes,  Abby. 


			«¿Que no me preocupe? Ah, no, claro, ¿por qué me iba a  preocupar?», pensó Abby. 


			—Vale, voy a hacer como que no estás intentando clavar  cosas puntiagudas en los alrededores de mi entrepierna… —dijo mientras Lucy se puso manos a la obra en un rincón de la  sala—. ¡Qué humillante! Y tengo la corazonada de que Dakota  tiene algo que ver… ¡Es obvio que pretende que haga el  ridículo delante de Ben! ¿Es que no basta con tener que  llevar estas coletas tan feas? 
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			—Mmm… —es lo único que pudo pronunciar Lucy como  respuesta con los dos imperdibles en la boca. Abby suspiró, tenía los ojos fijos al otro lado de la sala. 


			—¿Podrías darte prisa, porfi? Solo faltaría que entrase Ben  ahora. Aunque en realidad, ¡qué más da! Me va a ver con el  pantalón menos favorecedor del mundo en un rato de todos  modos. 



			Se le pasó por la cabeza si Red Velvet alguna vez se habría  visto en una situación similar. 


			Para cuando llegó la escena del baile una hora más tarde, los  nervios de Abby se habían calmado, la música sonaba a todo  trapo y estaba completamente metida en la escena. Ella y Eric  bailaban sin aliento al ritmo de la música, sonriéndose como  locos e intentando ir al compás de su tempo endemoniado.  Abby le lanzó una mirada a Ben y se sonrojó. 
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			«No se lo voy a decir, pero está monísimo con el pelo peinado  hacia atrás con gomina, y con esos…» 


			¡RAAAS! Un ruido muy fuerte la sacó de su agradable  ensoñación, y se puso a mirar a su alrededor, contrariada. Eric  también lo había oído y levantó las cejas para mirar a Abby  sorprendido. Ella se quedó helada al escuchar una exclamación  en boca del bailarín que tenía detrás y darse cuenta de lo que  había pasado. ¡NOOOOOOOOO! El pantalón, que le quedaba  demasiado ajustado, se había roto. ¡Justo por la parte del trasero! 


			Mientras trataba de acordarse con furia del color de la  ropa interior que se había puesto, intentó desesperadamente  bajarse la camisa tanto como pudo. Pero no había forma. La  señorita Kusama, sentada en la primera fila, se dio cuenta de lo  que había pasado y le hizo señales a Abby para que saliera del  escenario sin detener la escena. Mientras esta salía corriendo  hacia los bastidores, miró hacia arriba, adonde estaba la caja  de iluminación: ¿la habría visto Charlie? ¿Y Ben? No se atrevía  a mirarlo. Al caminar por las sombras oyó a Lucy tartamudear  mientras recitaba sus frases. ¡Ay, no! Así no tenían que salir las  cosas en el ensayo general… 


			 



			[image: ]



            


			 


            


			VÍDEO 9 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE ABBY 


			 


			LUCY lleva un pijama de gatitos, y ABBY, uno rosa, y ambas están sobre la  cama de ABBY con WEENIE. Hay muchas velitas encendidas. 


			 


			LUCY: Improvisamos y a ver qué s-s-sale…, ¿n-n-no? Creo que podría ir  b-b-bien… 
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			ABBY (riendo): ¡Vale, jefa! ¡Si tú lo dices…! 


			 


			LUCY y ABBY (a cámara): ¡Hola, gente! 


			 


			ABBY: Hoy solo estamos Lucy y yo, y vamos a probar algo un poco distinto. Las dos hemos tenido un día bastante complicado, y eso nos ha hecho pensar… ¿por qué no hablamos del mal humor y de cómo librarnos de él? Yo hoy lo estoy intentando desesperadamente, aunque grabar este vídeo me está ayudando. Igual que mi pijama favorito de todos los tiempos. 


			 


			LUCY: Todos nos ponemos de mal humor a v-v-veces. Puede que tengas  un motivo: que te hayas p-p-peleado con tu madre o con tu mejor amiga,  que hayas sacado una m-m-mala nota o que tengas las hormonas  r-r-revolucionadas… o que la hayas liado. 
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			ABBY: Eso. Normalmente soy una persona bastante positiva y feliz, pero a veces cuando me pasan muchas cosas me siento sobrepasada por el estrés y solo tengo ganas de gritar o de llorar. Hoy ha sido uno de esos días, no entraré en por qué ni culparé a nadie, pero ahora lo único que me apetece es esconderme bajo el edredón con mi dulce Weenie, quien me ama de forma incondicional. 


			 


			ABBY abraza a WEENIE. 


			 


			ABBY (continúa): ¿A que sí, Weenie Woo? 


			 


			LUCY: ¡No olvides que yo también te quiero! (Riendo.) Pero ¡esconderte  b-b-bajo las sábanas no es muy apropiado para un vídeo! Entiendo  cómo te sientes… p-p-porque a mí me pasa igual. (A cámara.) Y seguro  que a todos os ha p-p-pasado. Así que lo primero es intentar poner las  cosas en perspectiva. Es un m-m-mal día, no una mala vida. Seguro que  mañana os sentís mejor.  


			 


			ABBY: ¡Me cuesta creerlo ahora mismo! Todavía me siento fatal. 


			 


			LUCY: Mi madre siempre dice que lo más importante es aprender  a d-d-dejar estar las cosas. No le des vueltas a tu rabia ni a los p-ppensamientos negativos. Debes avanzar, dejarlos atrás, y una buena  técnica es escribir en una lista todo lo que te hará sentir m-m-mejor. 
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			ABBY: Vale. Mimarte es un buen comienzo. ¡El chocolate siempre me  pone de buen humor! 


			 


			LUCY: ¡Eso! Y hornear g-g-galletas y luego compartirlas con tus amigas  también va bien. Cocinar relaja b-b-bastante, y hacer cosas por los  demás siempre te hace sentir m-m-mejor. ¿Qué más? 
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			ABBY: Darte un largo baño caliente rodeada de velitas con aroma y  un montón de productos de Lush me reconforta. ¡Ah! Y escuchar mis  canciones favoritas.canciones favoritas. 
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			LUCY: ¡Y tanto! A mí me ayuda ver mi p-p-película preferida de las de  llorar con un enorme bol de palomitas. Nunca hace daño d-d-derramar  unas cuantas lágrimas. ¿Y algo más activo para c-c-cuando seas capaz de  salir de casa? 


			 


			ABBY (con una sonrisa de oreja a oreja): ¿Ir de compras? ¡Ir de compras  siempre me alegra el día! 


			 


			LUCY: Hablo en serio, Abby… 


			 


			ABBY: Mmm… Bueno, me siento mucho mejor después de salir a  correr… Supongo que es culpa de las endorfinas. Y me pasa lo mismo  con una sesión alocada de baile con la música muy alta, y cantar a viva  voz. ¡Me encanta bailar! 
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			LUCY: ¡Y a mí! Y, a veces, con solo salir a dar un p-p-paseo con una  amiga y tomar un chocolate caliente y hablar de cosas d-d-divertidas  y de tonterías ya se me pasa un poco el mal humor. Compartir te hace  s-s-sentir que no estás sola. 


			 


			ABBY: Pues entonces ¡vistámonos, cojamos a Weenie y demos un paseo!  ¡Podemos ir a por un brownie y un chocolate caliente! (A cámara.) Bueno,  gente, esperamos que este vídeo no os haya parecido demasiado soso…  y que le sirva de ayuda a alguien que también haya tenido un mal día.  Recordad que a veces es positivo hablar de vuestros sentimientos.  


			 


			LUCY: Decidnos si os ha gustado con un me gusta y ¡contadnos en los  comentarios cómo os libráis del mal humor! 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 
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			Visualizaciones: 437 


			Suscriptores: 704 


			Comentarios: 


			ShyGirl1: Salir a tomar el aire siempre me hace sentir genial [image: ]


			animallover101: Si tuviera a Weenie nunca me deprimiría. 


			xxrainbowxx: Se os ha olvidado mencionar la pizza!  [image: ]


			girlscanvlogfan: Espero que os sintáis mejor muy pronto. Sois lo más!  bss 


			HashtagHermione: Hornear algo siempre es el mejor remedio!  


			billythekid: Ha sido lo más! 


			dakota_queen: Qué tal poneros delante de un coche para que os  atropelle? 


			 



			(Mostrar los siguientes 42 comentarios) 
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    Capítulo  


    Diez 


     


    —Estoy segura de que no te odia, Abby, ¿por qué crees eso?  —dijo la señora Pinkerton al dejar a Abby en el aparcamiento  del instituto el jueves por la mañana. 


    La señorita Kusama había organizado un ensayo de emergencia un día antes del estreno. Por culpa de las travesuras de Dakota con el traje de Abby del día anterior y del tartamudeo  de Lucy, que se había puesto nerviosa al ver la humillación en la  cara de su amiga, la prueba de vestuario había acabado siendo  un caos y debían ensayarlo todo de nuevo. 


    —Mamá, no me estás escuchando —se quejó Abby. Estaba  exhausta y harta—. Dakota ha intentado sabotearme desde que  empezó el trimestre. Es obvio que se siente amenazada por mí  o algo por el estilo, o a lo mejor solo es una persona odiosa e  infeliz, pero sea como sea, ¡me está volviendo loca! ¡Nunca sé  qué es lo siguiente que se va a inventar para atacarme! 


    Su madre la miró, comprensiva. 


    —Bueno, no te pongas triste, cariño. No dejes que te agüe la  fiesta. ¡Esta va a ser la semana de tu estrellato! 


    Pero cuando su madre se alejó en el coche y Abby echó  a  andar  hacia  el  edificio  principal,  todavía  le  hervía  la  sangre.  Estaba agotada y seguro que tenía una pinta horrible. Se había  pasado media noche editando su vídeo con Lucy y una vez se  acostó casi no pudo dormir, preocupada por la que le iba a caer  encima al día siguiente por culpa de Dakota. 
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    «¡Parece que no me he desestresado lo más mínimo!  Necesito otro baño con productos Lush, igual que  anoche…» 


    Abby intentó seguir su propio consejo y pensar en  cosas positivas, pero tan pronto llegó al auditorio y vio a Dakota  bebiendo café de un vaso de papel, tan inocente en apariencia,  entró al trapo. 


    —Y bien, Dakota, ¿qué me tienes preparado hoy? —la desafió,  apartando al resto de los miembros del reparto y cogiendo a  Dakota por un hombro. 


    Ben le lanzó una mirada sorprendida, pero le dio igual. 


    —¡Oye! Tranquila, chica —dijo Maxine, dando un paso  atrás—. Casi me haces derramar el café. 


    Abby la ignoró y continuó mirando a Dakota con ojos acusadores. 
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    —Buenos días, Abs —dijo Lucy ansiosa, acercándose a  su amiga con un táper en la mano—. P-p-prueba uno de los  muffins de tres chocolates de mi m-m-madre… ¡Son lo más! 


    —No te lo aconsejo… Tienen muchas calorías…. ¡No queremos  que tu pantalón vuelva a explotar! 


    Ben miró a Dakota perplejo: 


    —Eso no tiene gracia, Dakota. 


    Dakota se sobresaltó; no estaba acostumbrada a que nadie  se encarase con ella. 


    —Pues vale, Benjamin. Solo digo que si Amazing Abby no  hubiese sido tan glotona —Abby echaba fuego por los ojos— y  si a Lucy mandíbula encajada no se le hubiese olvidado cómo se  habla, no habríamos necesitado este ensayo extra y podríamos  haber dormido todos un poco más. 


    La sala se sumió en un profundo silencio al escuchar sus  palabras, y Lucy se sonrojó. Abby notó que su amiga quería  defenderse, pero no se atrevía a abrir la boca por miedo a  tartamudear. ¿Dónde demonios estaba la señorita Kusama? 


    —Y no es que sea yo precisamente la que necesita un sueño  reparador, por lo que parece —añadió Dakota. 


    «Eso es cierto —pensó Abby—, está tan fresca como una  rosa, igual que siempre. La culpa no la desvela, eso seguro.» 


    —Abby, ¿quieres que te deje mi corrector de ojeras para  esas horribles bolsas? 
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    Se oyó un grito ahogado entre la multitud. Ben negaba con  la cabeza mientras que Ameeka, siempre fiel, le reía la gracia a  Dakota. Aunque Abby se percató de que era una risa forzada: ni  sus propias amigas estaban a gusto con la situación. 


    «¿Cómo se atreve?», pensó. 


    —¿Qué pasa? —preguntó Dakota en un tono falsamente  inocente—. Solo digo que… estas dos tontas mmmmmmuy  tontas nos fastidiaron el ensayo ayer y encima hoy aparecen  con cara de no haber dormido. 


    —¡Vale, ya está bien! —gritó Abby, y le derramó a Dakota el  café por encima y le tiró de su larga y lustrosa cola de caballo. ¡Qué gustazo!—. ¡Te piensas que eres superior, ¿no?! Te creerás  muy graciosa, pero tú y tus amigas me habéis puesto la zancadilla  para que me caiga, me habéis engañado con los horarios de los  ensayos, me habéis encerrado en el lavabo, habéis conseguido  que me hiciesen el traje de una talla enana y ahora encima ¡me  llamas fea y te metes con mi mejor amiga! —Le volvió a tirar del  pelo con la cara totalmente roja. 


    —¡Suéltame! —gritó Dakota, y le dio a Abby un fuerte  empujón—. ¡Ben! ¡Sácamela de encima! 


    Ben se encogió de hombros. 


    —Lo siento, pero tú te lo has buscado. Abby tiene razón, se lo  has puesto todo superdifícil, y no tengo ni idea de por qué. —Se  aclaró la garganta—. No me gusta ni un pelo. 


    Dakota lo miró, en shock. 


    —¿En serio? ¿Te pones de su parte? ¡Au! —Abby aprovechó  para darle una patada en la pierna—. ¡Perra! ¡Me saldrá un  morado! 


    —No es tu novio, ¡pirada! —dijo Abby. 


    Con el rabillo del ojo vio a Lucy mirarla con expresión de  sorpresa y se dio cuenta de que se estaba pasando, pero no  podía parar. 


    —Chicas, tranquilizaos —intervino Maxine en tono aburrido,  apartándose del revuelo—. Supongo que esto es lo que pasa  por meter gente más joven en la función. Ya le dije a la señorita  Kusama que era muy mala idea. 


    —Max, no soy yo la que se está comportando como una  chiquilla, ¡es ella! —se quejó Dakota—. ¡Piérdete! —le gritó a  Abby, y la empujó con fuerza al otro lado del escenario. 


    El ambiente era tenso; Abby tropezó y todos esperaban a ver  qué haría después. 


    Se enderezó muy despacio, la cabeza le palpitaba. 


    —Y bien, ¿nos vas a pedir disculpas? —le preguntó a Dakota. 


    —Venga, Abs, vamos a tomarnos un café —dijo Ben con  delicadeza rodeándola con el brazo. 
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    Todavía furiosa, Abby miró a Ben: 


    —Ahora no, Ben —saltó—. Dakota, te estoy esperando.  ¿Conoces siquiera la expresión «lo siento»? 
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    Dakota enarcó una ceja. 


    —No te voy a pedir disculpas por nada, pringada. Sabía que  sería un desastre meteros a ti y a Lucy en la obra, y se ha demostrado que tenía razón —dijo cortante mientras se pasaba la  mano por la coleta despeinada—. Ameeka, ¡tráeme mi cepillo! 


    «¿Su cepillo? ¿En serio?», pensó Abby. 


    —Qué sería de ti sin tus esclavas, ¿eh, Dakota? —comentó  con una sonrisa burlona mientras Ameeka salía disparada  hacia el enorme bolso de diseñador falso—. Cuando dejemos  el instituto y te veas en el mundo real te vas a llevar un buen  susto. Los adultos no se comportan así. 


    —Gracias por el consejo, ¿te lo han dado en las clases  de  educación  especial?  —se  burló  Dakota—.  En  fin…,  voy  a prepararme. Mantén tus sucias zarpas lejos de mí… o te  arrepentirás. 


    Muchos de los presentes se echaron a reír al verla salir del  escenario dando fuertes pisadas y con Ameeka tras ella. 


    —¡Guau, Abby! ¡Le has dado su merecido! —dijo Eric, la pareja  de baile de Abby. Ella le sonrió sin estar muy segura, intentando  consolarse con sus palabras—. Te lo ha hecho pasar fatal, pero  nunca había visto a nadie atreverse a enfrentarse con ella. 


    —No sé si tirarle del pelo es la forma con más clase de  enfrentarte a alguien, Abby —añadió Maxine—. Suerte que la  señorita Kusama no ha presenciado la escena u os hubiese  echado a las dos de la obra. Será mejor que no se entere de  nada. 


    Abby se quedó paralizada al pensar en las posibles consecuencias de lo que acababa de hacer. Maxine tenía razón: había  puesto en peligro su papel. Y, aun peor, ¡a la gente la expulsaban  del instituto por pelearse! 


    —Bueno, no me sorprende que Abby haya p-p-perdido los estribos —dijo Lucy, que había recuperado el habla—. Odio las peleas, pero es que no puede ser que D-D-Dakota se salga con la suya tratando a la gente de esa forma. Ya estoy bastante n-nnerviosa por el estreno, y ella me altera aún más. Ah, ¡hola, chicos! 


    Charlie acababa de llegar con el encargado de sonido y la de  atrezo. 
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    —Hola, ¿qué ha pasado? —preguntó Charlie mientras dejaba  la bolsa en el suelo y miraba a su alrededor—. Hay un ambiente  como… raro, ¿no? 


    —Otro episodio del culebrón Dakota —dijo Abby, que de  repente se sentía incómoda y desesperada por cambiar de  tema—. Pero ya está solucionado, así que podemos empezar  con el ensayo. 


    —Pero… ¿estás bien? —preguntó Charlie al ver las mejillas  sonrojadas de Abby y que estaba casi sin aliento—. Esta mañana  he visto vuestro vídeo sobre el mal humor, pero parece que  seguís bastante estresadas las dos… 


    Lucy le lanzó una mirada. 


    —Dakota ha sido extrag-g-grosera esta mañana, y Abby se  le ha t-t-tirado encima como una pantera. Ha sido b-b-bastante  intenso. 


    —Estoy bien —dijo Abby animada. No quería que Charlie se  preocupase, así que le quitó la gorra de béisbol y se la puso  sobre su propia cabeza—. ¡He lidiado con ello al estilo Amazing  Abby! 


    —¡Esa es mi chica! —sonrió Charlie, arrebatándole de nuevo  la gorra. 


    Ben los observaba desde el otro lado del escenario. 


    —Sí, Dakota se ha pasado tres pueblos, y Abby ha hecho  bien en pararle los pies —añadió—, pero aquí viene la señorita  Kusama, así que será mejor que nos pongamos manos a la obra. 


    —Exactamente —dijo Abby agradecida—. ¡Haced caso a Ben! 


    «Cuanto antes nos olvidemos de todo esto, mejor», pensó  mientras ocupaba su puesto en la escena inicial. 
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    17.20 


    

      Abby: ¿No ha sido monísimo Ben esta mañana?  [image: ]


    


     


    17.21 


    

      Lucy:  ¡Ya! Se ha puesto de tu parte contra  la que no debe ser nombrada… 


    


     


    17.22 


    

      Abby: Es la primera vez que lo hace. 


    


     


    

      [image: ]

    


     


    17.23 


    

      Lucy: Y además se ha puesto celoso al verte con Charlie. 


    


     


    17.24 


    

      Abby: ¿En serio? Me ha escrito después. [image: ]


    


     


    17.24 


    

      Lucy: ¿Ves? ¡Superceloso! 


    


     


    17.25 


    

      Abby: La fiesta de después de la obra promete… [image: ]


    


     


    17.26 


    

      Lucy:  Sí, pero primero tenemos que representar la obra. ¡Socorro! 


    


     


    17.26 


    

      Abby: ¡Lo vamos a petar! bss 


    


     


    

      [image: ]

    


    


     


    


    VÍDEO 10 


     


    

      [image: ]

    


     


    

      [image: ]

    


     


    FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE HERMIONE 


     


    Hay un gran póster de Harry Potter en la pared y estanterías repletas de  libros. JESSIE y HERMIONE llevan vaqueros y sudaderas, y están sentadas  en unos pufs. 


     


    HERMIONE: ¡Hola, chicos y chicas! Hoy solo estamos Jessie y yo porque  las otras dos están liadas con los ensayos generales del musical Grease.  Me alegro de no participar, ¡estaría aterrada! 


     


    JESSIE: ¡Buf! ¡Ni que lo digas! ¿Y cómo te aprendes todo ese guion?  Lo están haciendo suuuperbien, y estamos megaorgullosas de ellas.  Pero bueno, hoy vamos a jugar a un juego en el que están participando  muchos youtubers últimamente, se llama Yo nunca… ¿O era Yo siempre? 


     


    HERMIONE (riendo): ¡Yo nunca, tontuela! 


     


    

      [image: ]

    


     


    JESSIE: ¡Jajaja! Bueno, ¡como se llame! Nos habéis  enviado algunas preguntas por Snapchat y deberemos  responderlas sinceramente bien con «Me ha pasado» o  «Nunca». Hermione, ¿tienes listos los carteles? 


     


    HERMIONE enseña los carteles a cámara. 


     


    JESSIE (continúa): Genial, allá vamos… 


     


    HERMIONE: Yo nunca… he sido expulsada del instituto.  


     


    HERMIONE levanta el cartel de «Nunca», pero JESSIE duda… 


     


    HERMIONE (continúa): (da un grito) ¡Nooo! ¿En serio?  


     


    JESSIE: En realidad no, pero un año tenía tantas faltas en un trimestre  que casi me expulsan… y llegaron las vacaciones, ¡justo a tiempo! 


     


    JESSIE levanta el cartel de «Nunca». 


     


    JESSIE (continúa): Me toca. Yo nunca… he pasado notitas en clase y me  han pillado. 


     


    

      [image: ]

    


     


    JESSIE levanta el cartel de «Me ha pasado». HERMIONE parece algo  incómoda, y luego también enseña el mismo. 


     


    JESSIE (continúa): ¿En serio? ¡Qué mala! 


     


    HERMIONE (seria): Pero fue por algo crucial: tenía que avisar a alguien  de que su bolígrafo perdía tinta y se le estaban manchando el pupitre y  el uniforme. 


     


    JESSIE: ¡Oh, qué adorable eres! Venga, te toca. 


     


    HERMIONE: Yo nunca… he utilizado el cepillo de dientes de alguien  sin permiso… 


     


    HERMIONE levanta enseguida el cartel de «Nunca». 


     


    HERMIONE (continúa): ¡Qué asco! 


     


    JESSIE (encogiéndose de hombros): Yo sí, un montón de veces, cuando  me quedo a dormir en casa de alguien y se me ha olvidado el mío. 


     


    HERMIONE: ¡Dios! ¡Espero que el mío no! ¡Puaj! ¡Los gérmenes! Te  toca. 


     


    JESSIE: Nunca me he comido una tarrina de helado de una sentada yo  sola. 


     


    

      [image: ]

    


     


    JESSIE levanta el cartel de «Me ha pasado». 


     


    JESSIE (continúa): Justo la semana pasada, de tofe, y ¡estaba delicioso!  En mi casa, si no te lo comes tú, seguro que te quedas sin él antes de  darte cuenta.  


     


    HERMIONE levanta el cartel de «Nunca». 


     


    HERMIONE: ¡Uf! ¡Ni loca! Menuda indigestión… Vale, aquí va una que  da un poco de vergüenza. Yo nunca… he besado a alguien en un sueño.  


     


    

      [image: ]

    


     


    JESSIE: ¡Todo el mundo lo ha hecho!  ¡Venga ya! 


     


    JESSIE levanta el cartel de «Me ha pasado».


     


    JESSIE (continúa): Había un chico el  verano pasado… Bueno, ¡al menos no tengo que decir su nombre! ¿Y tú,  H? ¿Alguien además de Daniel Radcliffe? 


     


    HERMIONE pega a JESSIE con su libreta. 


     


    HERMIONE: ¡No seas mala! También me gusta gente real, ¿sabes? 


     


    HERMIONE levanta el cartel de «Me ha pasado». 


     


    HERMIONE (continúa): Y eso es todo lo que necesitas saber. Ni por  asomo me voy a poner a revelar mis secretos… 


     


    JESSIE: Vale, cambiando de tema… Yo nunca… he visto un fantasma…  Hombre, si hablamos de fantasmas reales y no de disfraces de  Halloween… 


     


    

      [image: ]

    


     


    JESSIE levanta el cartel de «Nunca». 


     


    JESSIE (continúa): No creo en nada de eso, ¿y tú? 


     


    HERMIONE levanta el cartel de «Me ha pasado». 


     


    HERMIONE: Pensarás que es raro, pero vi el fantasma de mi bisabuela en el jardín, junto al santuario familiar que hay en casa de mi abuela. 


     


    JESSIE la mira con los ojos como platos. 


     


    HERMIONE (continúa): Pero no daba miedo, solo estaba… allí. (Pausa  incómoda.) Bien, mejor dejamos el tema… Yo nunca… me he bañado  desnuda. ¿Jessie? 


     


    JESSIE: ¡Me encanta bañarme desnuda! 


     


    

      [image: ]

    


     


    JESSIE levanta el cartel de «Me ha pasado». 


     


    JESSIE (continúa): Lo hicimos por la noche, en la piscina,  cuando fuimos al Caribe… ¡Fue superdivertido! Pero me  daría mucho miedo hacerlo en el mar, ¿te imaginas a todos  esos peces mirándote? 


     


    HERMIONE levanta el cartel de «Nunca».  


     


    HERMIONE: Siempre nado en piscinas llenas de gente… Y además, me  encantan mis bikinis. 


     


    JESSIE: ¡Mola muchísimo! Te prometo que te encantaría. La última: Yo  nunca… he fingido ser otra persona al teléfono. 


     


    JESSIE levanta el cartel de «Me ha pasado». 


     


    JESSIE (continúa): Mi hermano me hizo fingir una vez que era mi  madre para que llamase a su escuela para decir que estaba enfermo…,  pero ¡me parece que no se lo creyeron! (Hermione se ríe.) ¡Seguro que tú  nunca lo has hecho!  


     


    HERMIONE juguetea con el cartel de «Nunca» antes de levantar el de  «Me ha pasado». 


     


    HERMIONE: Vale, esto me da una vergüenza tremenda, pero debo  confesar que me ha pasado. Una vez me intenté hacer pasar por una  empleada de la oficina de prensa de J. K. Rowling para intentar hablar  con ella. Sabía que estaba en un hotel y llamé, pero se deshicieron de mí  bastante rápido. Me pidieron una contraseña, así que colgué. De todos  modos, ¡seguro que si me hubieran pasado me hubiese quedado muda! 


     


    JESSIE: ¡Jajajaja! ¡A veces te sale un lado oscuro que me encanta!  (Ambas se ríen.) 


     


    Bueno, amigos, muchas gracias por vernos y escucharnos confesar  algunos de nuestros secretos. Dadle al me gusta si os habéis divertido, y  no olvidéis suscribiros a nuestro canal. ¡Hasta pronto! 


     


    HERMIONE y JESSIE se despiden saludando con la mano. 


     


    FUNDIDO A NEGRO 


     


    

      [image: ]

    


     


    Visualizaciones: 412 


    Suscriptores: 759 


    Comentarios: 


    FandeChicasYouTubers: Me encanta vuestra amistad! 


    funnyinternetperson54: No pasa nada por lo del cepillo, yo lo hago 


    StephSaysHi: Claro que pasa, es asqueroso!  


    billythekid: Queremos saber a quién besó Hermione en su sueño 


    xxrainbowxx: Un vídeo genial  


    sammylovesbooks: Me pregunto cuál sería la contraseña de JK? 


     


    (Mostrar los siguientes 32 comentarios) 


     


    

      [image: ]

    


     


    


  


 	
	    
             




			Capítulo  


			once 


			 


			[image: ]


			 



			—He abierto un p-p-poco el telón para mirar y he visto que  el t-t-teatro ya está casi lleno —dijo Lucy inquieta, caminando  arriba y abajo entre bambalinas, donde el aire estaba cargado  de excitación nerviosa—. Hermione y Jessie están justo en la  primera fila. ¡Y hay un montón de g-g-gente! No sé, ¡cientos! 


			—¡Eso es genial! —añadió Abby, posando y sacando la lengua  mientras Ben sacaba una foto a sus coletas de Jan, coronadas  por lazos de color rosa. No podía esperar a que empezase la  función—. Hay más gente que ve nuestro canal. 


			—Ya lo sé, pero aquí no t-t-tenemos herramientas de edición  ni nada… 


			A Lucy la interrumpió la señorita Kusama. 


			—¡Atención, por favor! ¿Alguien ha visto a Ameeka? —preguntó exaltada. 


			—No, pero ¿puedo decirle que su look de hoy es lo más de lo  más, señorita Kusama? —gritó Abby impresionada. 


			 


			[image: ]


			 


			La profesora llevaba un mono de color negro con tacones  altísimos y un cinturón de color rosa que marcaba su cintura de  avispa. 


			—Muchas gracias, Abby, eres muy amable. —La señorita  Kusama le sonrió y se miró en un espejo—. Quería estar a la  altura en vuestro debut y primero pensé que quizá los tacones  serían demasiado, pero luego me dije, ¿por qué no? ¡Hoy se  estrena el musical favorito de todo el mundo! —Miró su reflejo  orgullosa, mientras los estudiantes esperaban que continuase—.  Un momento… ¿qué estaba diciendo? ¡Ah, sí! ¡Ameeka! ¿Dónde  anda? ¿La habéis visto? ¡El telón se levanta en diez minutos! 


			—Está aquí —dijo Dakota con asco al ver a Ameeka aparecer  detrás de la señorita Kusama—. ¡Por fin! 


			La chica alta y segura de sí misma estaba ahora sudando y  hecha un manojo de nervios. Se abrió paso entre la multitud y  cogió el brazo de Dakota para tirar de ella hacia el pasillo. 


			Sin darse cuenta de que todos podían oírla, empezó a susurrar, aterrada: 


			 



			[image: ]


			 


			—No puedo, D, ¡me encuentro fatal! 


			A Abby le invadió una inesperada ola de compasión. 


			—Ay, por Dios, no te va a pasar nada de nada —rechistó  Dakota—. Compórtate. Ni te has maquillado todavía… 


			 


			[image: ]


			 



			Se escucharon unos jadeos. 


			—Creo que… ¡me voy a ir! —siguió Ameeka—. Cada vez que  pienso en que se levanta el telón ¡creo que me voy a desmayar! 


			La señorita Kusama acalló las risitas que se empezaron a oír  entre los testigos de la conversación y luego se acercó a hablar  con la alumna presa del pánico con bastante celeridad teniendo  en cuenta la altura de sus tacones. 


			—Pobre Ameeka —le dijo Abby a Lucy—. De verdad que me  sabe mal por ella. Pero ¡así sabrá cómo me sentí yo el otro día! 


			Lucy asintió. 


			—Me sorprende. Siempre parece t-t-tan segura… 


			—Supongo que no te queda más remedio cuando perteneces  a la pandilla de Dakota —susurró Eric—. A lo mejor Ameeka lleva  semanas nerviosa, pero no lo ha podido mostrar. 


			Mientras el resto del elenco hacía las últimas preparaciones,  la señorita Kusama ayudó a Ameeka a vestirse, peinarse y  maquillarse, susurrándole palabras alentadoras todo el tiempo,  con Dakota de pie a su lado poniendo los ojos en blanco cada dos  por tres. Abby las observaba nerviosa. Por una vez la atención no  recaía sobre ella, menudo alivio, pero se cuestionaba cómo iban  a representar la obra sin Marty de las Pink Ladies en escena. No  había sustituta. 


			—Vale, chicos, atentos. Ya está solucionado. Ameeka se  siente mucho mejor —anunció la profesora mientras esta daba  sorbitos a una botella de agua con una expresión indescriptible—.  ¿Estamos listos? ¿Danny? ¿Sandy? Bien, ¡allá vamos! 


			 


			[image: ]


			 


			¡A wamba buluba, balam bam bum! 


			El aplauso final fue ensordecedor. Cuando todos salieron a  hacer reverencias, Abby se sentía la reina del mundo y le latía  el corazón a mil por hora a causa de la última y superrápida  coreografía. 


			«¡Ya está!», pensó, aliviada de haberse acordado de todos  los  pasos  y  de  sus  frases.  Su  interpretación  confiada  de  Jan,  graciosa y devoradora de comida basura, había hecho a la gente  troncharse de la risa. Hubo un par de momentos incómodos  cuando Ameeka se olvidó de su texto, pero aparte de eso había  sido un auténtico éxito. Incluso el leve tartamudeo de Lucy ni se  había notado. 


			Abby le chocó los cinco a su amiga cuando las Pink Ladies  salieron a saludar, y le sonrió a Ameeka: 


			—¡Buen trabajo! —murmuró—, ¡lo hemos conseguido! 


			—¿Me estás diciendo que no la has oído equivocarse como  cinco veces? —siseó Dakota. 


			—Ay, Dakota, ¡cállate! —respondió Abby feliz. Nada podría  ponerla de mal humor en ese momento—. Venga, Lucy, y tú  también, Ameeka, ¡hay una fiesta esperándonos! 

            
			 


			[image: ]


			 


			Tras saludar rápidamente a sus familiares y amigos («¡Sois  mis ídolos! —les dijo Hermione—. ¡Tenéis tanto talento como  Emma Watson!»), las chicas se cambiaron y se dirigieron al hall  del instituto, que estaba lleno de altavoces con música a todo  volumen y bandejas de comida y bebida. 


			—Mira, ¡ahí está Charlie! —gritó Abby—. ¿Cómo es posible  que haya llegado ya? 


			Estaba subido a una escalera intentando colgar una bola de  discoteca del techo. «Qué hacendoso», pensó Abby con dulzura.  En una pancarta de color negro y rosa colgada en una de las  paredes se leía: «ENHORABUENA, EQUIPO GREASE». 


			—¡Buen trabajo, chicos! —gritó Charlie mientras bajaba con  cuidado de la escalera—. ¡Ahora lo tendremos que volver a  hacer! 


			—¡Tú también lo has clavado! —le dijo Abby chocándole los  cinco—, gran iluminación. Y sí, ¡mañana más! 


			—¿Podemos no pensar en las p-p-próximas representaciones,  por favor? —suplicó Lucy—. Ha sido un alivio haber s-s-sobrevivido a esta… 


			Abby chilló al notar que alguien le atusaba el pelo. 


			—¡Eh, Jan! ¿Te dejas las coletas? 


			—Sí, ¡de momento! —sonrió Abby al volverse hacia Ben y sin  darse cuenta de que Charlie y Lucy se alejaban. 


			Se había maquillado más discretamente después de la  función, pero sabía que las coletas le quedaban muy bien. Y  notaba el brillo en los ojos de Ben pese a que se lo veía ridículo  con la cazadora de los T-Birds. Pensó que lo mejor sería hacerse  la dura un poco. 

            
			 


			[image: ]


			 


			—Lo has hecho muy bien, Kenickie —dijo como si tal cosa—.  Te veo luego en la pista de baile —le guiñó un ojo y se dirigió al  mostrador de la comida, flotando a dos palmos del suelo. 


			Pero su buen humor y sus expectativas se vieron abortados  al ver llegar a Dakota y a Maxine veinte minutos más tarde. 


			«¡Si parece que le hayan hecho Photoshop!», pensó. 


			Dakota estaba increíblemente preciosa, incluso para ella. Se  había rizado el pelo brillante a la perfección y llevaba un vestido  rojo ajustado y unas sandalias negras fabulosas. Le lanzó un  beso a Maxine y se dirigió con gracia hacia el grupo de T-Birds,  dejando su habitual aroma a vainilla a su paso, consciente de  que tenía los ojos de todos depositados en ella. 


			—Estooo…, ¿alguien la ha avisado de que solo era una f-f-fiesta en el hall del instituto? Se ha p-p-pasado un poco, ¿no?  Sería una pena que se llenase el vestido de z-z-zumo o de refresco, ¡parece de diseño! 


			—¡Esa pava es ridícula! —exclamó Charlie, y se vació un bol  de patatas en la boca—. Está tan obsesionada consigo misma  que resulta patético. ¡Y aburridísimo! Venga, ¡vamos a bailar!  ¡Igual saco la cámara! Abby, ¿te vienes? 


			Pero Abby ni lo oyó, transfigurada como seguía por Dakota,  quien estaba hablando con Ben. 


			—Lo lleva planeando semanas —dijo Ameeka—, y decidió  cambiar el vestido por uno aún más sexi ayer cuando Ben se  puso de tu parte durante el ensayo. 


			Las mejillas de Abby ardían. Se soltó las coletas bruscamente. 


			—¿Se cree que tiene alguna oportunidad con él? 


			Ameeka la miró con cara de pena, pero en su expresión se  vislumbraba su habitual mala baba. 


			—Cariño, es el único motivo por el que quería unirse al  musical. Lleva siglos detrás de él. Y es obvio que a él también le  gusta ella. 


			Cuando Abby volvió a mirarlos notó cómo el estómago le  caía a los pies (cubiertos por unas Converse brillantes… ¿en  qué pensaba cuando decidió ponerse eso? ¿Qué tenía, cinco  años?). Dakota rodeaba a Ben con el brazo, y él sonreía sin cesar  mirando su cara, maquillada como por un profesional. 


			—Pensaba que la odiaba, ¡dijo que la encontraba aburrida!  Y antes ha estado flirteando conmigo —susurró Abby—, ¿no lo  has visto? 


			—Da igual —dijo Lucy, notando que se avecinaban problemas—. Charlie tiene r-r-razón, vayamos a bailar. Todo el mundo  está en la p-p-pista, ¡incluso la señorita Kusama! ¡Mira! 


			Todos rieron al ver a su profesora moviendo el esqueleto a  ritmo de Taylor Swift, sacudiendo la melena con feliz abandono,  y se apresuraron a unírsele. Todos menos Abby, que no podía  dejar de mirar a Ben y a Dakota… incluso cuando él colocó su  mano sobre su cabello, aún sonriendo ante cada cosa que ella  decía, y le acercó la cara para besarla… 
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			VÍDEO 11 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE ABBY. DE NOCHE 


			 


			ABBY sigue llevando los vaqueros y el top negro de la fiesta, tiene el pelo  despeinado y el rímel corrido. Su habitación está desordenada y hay  ropa apilada en la cama. 


			 


			ABBY: Hola, chicos. Es bastante tarde y no puedo hacer ruido porque  mi madre cree que estoy durmiendo. Acabo de volver de la fiesta tras el  estreno de Grease y me tocaba grabar un vídeo a mí. En realidad escogí  este momento porque pensé que sería una ocasión ideal para celebrar el  éxito de una noche increíble, pero… ¿qué os puedo contar? Mi burbuja  se ha hecho añicos esta noche. Así que voy a hacer algo totalmente  improvisado y no muy guay, os voy a abrir mi corazón y contaros cómo  me siento… 


			 


			ABBY se restriega los ojos y respira hondo. 


			 


			ABBY (continúa): Allá vamos… 


			 


			Este ha sido un trimestre superduro para mí con todo el trabajo que he  tenido que hacer para el musical de Grease: aprenderme el guion, lo cual  no me es fácil, y las rutinas de baile, que tampoco ha sido sencillo,  y lidiar con todos los intentos de sabotaje y los abusos por parte de gente  que me la tenía jurada por ningún motivo aparente, solo por su propia  maldad, celos y crueldad. 

			Además, he estado superestresada en clase porque necesitaba mejorar mis notas y debía esforzarme para conseguirlo. Y lo estoy intentando, en serio. 


		   


			ABBY se echa a llorar. 


			 


			ABBY (continúa): Y todo este trabajo extra implica además que debo  quedarme sin YouTube y otras cosas y, lo más importante, que puedo  ver menos a mis amigas, pero he intentado de veras madurar y ser más  disciplinada. 


			 


			Durante esta época difícil he contado con mis leales amigas, quienes me  han apoyado, y además tenía las esperanzas depositadas en algo. Algo  que deseaba de veras y que creía que podría hacerse realidad. Pero hoy  ese sueño se ha convertido en cenizas… 


			 


			No sé si he sido víctima de una trama cruel o si me había hecho ilusiones  sin motivo, o un poco las dos cosas, pero esta noche me han traicionado.  Y me siento como una completa idiota. Y duele, DUELE mucho. 


			 


			ABBY empieza a sollozar. 


			 


			ABBY (continúa): Voy a intentar dormir un poco…, pero gracias por  vuestro apoyo, chicos. Significa mucho para mí. Buenas noches. 


			 


			ABBY resopla y apaga la cámara. 
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			*Comentarios desactivados* 
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			Capítulo 


			doce 


			 


			23.49 


			

				Lucy: He visto el vídeo, ¿estás bien? 


			


			 


			00.03 


			

				Lucy:  Siento mucho lo que ha pasado. ¡Ben es imbécil! [image: ]


			


			 


			08.21 


			

				Lucy: ¿Estás ahí, Abby? Coge el teléfono, por favor 


			


			 


			Abby siguió leyendo los mensajes y vio una lucecita verde que  indicaba que Lucy la había vuelto a llamar. Sabía que su amiga  estaría preocupada por ella, pero no conseguía reunir la energía  suficiente  para  hablar  con  ella,  ni  siquiera  para  enviarle  un  mensaje. Haber grabado el vídeo de la noche anterior la había  dejado exhausta.  


			Se había despertado a las cinco de la mañana y lo había  eliminado, de repente se había arrepentido de haber hecho  público lo avergonzada y enfadada que se sentía, pero Lucy, y  seguro que más gente, lo había visto. Abby rezó para que Ben  no fuese uno de ellos, pero ¿qué más daba? Si había estado  jugando con ella todo el tiempo. 


			«¿Cómo me ha podido traicionar así?», pensó por millonésima  vez. ¿Por qué le enviaba mensajes y flirteaba con ella si siempre  le había gustado Dakota? 


			—Los chicos son escoria, Weenie —dijo masticando una gran  cucharada de cereales azucarados cogidos directamente  de la caja que tenía escondida en su habitación, y luego se  tumbó en la cama y apoyó la cabeza contra el cuerpecito  caliente de su perro. 


			 


			[image: ]


			 


			El cachorro, normalmente hiperactivo, parecía haberse dado  cuenta de que su dueña necesitaba paz y tranquilidad y le lamía  la mejilla con su lengua rugosa, algo que le causó la primera  sonrisa del día a Abby. Pero enseguida fue reemplazada por  una mueca de hastío al ver que su teléfono vibraba de nuevo. 


			—Lucy, a ver si pillas la indirecta, no tengo ganas de hablar…  —murmuró—, ¡dame un respiro! 


			Pero el mensaje era de un número desconocido: 


			 


			[image: ]



			 


			08.42 


			

				Número desconocido: Hola, Abby, ¿sigues teniendo este número?  Soy Tiffany. He estado muy liada y no te he podido escribir un correo.  Perdona que te avise con tan poca antelación, pero ¿estaríais disponibles  esta tarde para grabar algo navideño todas juntas? Estaré en tu zona a  partir de las 3. Dime algo. ¡Me encantaría verte! Bss 


			


			 


			Abby casi se ahoga con los cereales. 


			Al ver que RedVelvet había dejado de responder a sus correos,  había asumido que no tendría tiempo de colaborar como había  dicho. Saltó de la cama y asustó a Weenie, quien empezó a ladrar  y a dar vueltas sobre sí mismo. 


			—¡Aquí está, Weenie! —gritó cogiendo al perro y besándole la  cara—. ¡Esta es mi recompensa por haber pasado una época tan  mala! El día ha llegado… Vamos a grabar un vídeo con la única,  la increíble, la ESPECTACULAR, la SORPRENDENTE ¡RedVelvet! 


			Llamó a las demás una por una, emocionada, a Lucy la  primera, y evitó sus preguntas acerca de Ben (parecía que todas  habían visto la grabación). Sin aliento, les dio las buenas noticias  acerca de grabar con Tiffany, y todas estuvieron de acuerdo en  cancelar cualquier cosa que tuviesen planeada para acercarse a  casa de Abby y preparar el vídeo. Gracias a Dios, su madre y su  hermano iban a estar de compras navideñas (ella había fingido  tener migraña) y tendrían la casa para ellas solas. 


			—¿Te ha d-d-dicho Tiffany lo que se iba a poner? —preguntó  Lucy cuando Abby la llamó de nuevo diez minutos más tarde  para hablar de la ropa que debían llevar. 


			—¡Ay, Dios! —gritó Abby, presa del pánico—. ¡No le he  respondido para confirmar que sí que quedábamos! 


			Casi pudo ver a Lucy con una mueca al otro lado de la línea. 


			—Es broma, ¿no? 


			—Le escribo ahora, ¡hablamos luego! —gritó Abby. 


			Colgó y rebuscó entre los mensajes recibidos hasta que  encontró el de Tiffany y empezó a escribir a toda prisa: 


			 


			09.11 


			

				Abby:  SÍ! Las cuatro podemos! Qué tenemos que preparar? bss 


			


			 


			La respuesta llegó a los pocos segundos. 


			 


			09.12 


			

				Tiffany:	Genial! Alguna idea de lo que podríamos grabar? [image: ][image: ]


			


             


			

				Abby: La verdad es que sí, tengo MILES!  


			


			 


			Cuando sonó el timbre a los diez minutos se apresuró a abrir  la puerta con el teléfono aún pegado a la palma de la mano. Al  abrirla, se sorprendió de ver a Charlie. 


			 



			[image: ]


			 



			—¡Hola! —dijo, y le dio un fuerte abrazo—. No te esperaba… 

			El chico parecía algo sorprendido, y Abby se dio cuenta de  que estaba mucho más animada que la última vez que él la  había visto, en la fiesta, y MUCHÍSIMO más que en el vídeo, si es  que lo había visto. Algo en su expresión le hizo pensar que sí. 


		  —¿Cómo estás? —preguntó Charlie una vez entró y cerró la  puerta tras él. Vio lo rojas que tenía las mejillas y la punta de la  nariz—. Hace frío, ¿eh? ¡Hola, Weenie! 


			El perro fue a saludarlo y empezó a mordisquear el cordón  de una de sus zapatillas. 


			—Estoy genial. Perdona si ayer fui un desastre, hoy me siento  mucho mejor —respondió Abby con una sonrisa—. ¿Quieres  beber algo? Josh está de compras con mamá. Yo no me puedo  entretener mucho, lo siento. 


			Charlie la siguió hasta la cocina y se quitó la parka. 


			—Ah, vale, se suponía que hoy íbamos a grabar algo, pero se  me debió de olvidar recordárselo. Tu hermano tiene memoria  de pez… 


			Cuando se sentó a la mesa y miró a Abby, ella se dio cuenta  de que no parecía demasiado decepcionado porque su amigo  no estuviese en casa. ¿O se lo estaba imaginando? 


			—¿Coca-Cola? ¿Un batido? ¿Un café? —preguntó Abby, que  de repente se sentía un poco cohibida. 


			—Café, por favor, siempre que le añadas cuatro  terrones de azúcar —dijo él sonriendo de oreja a oreja al verla  a ella poner cara de asco—. ¿Qué pasa? ¡Necesito un chute de  energía! 
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			—Si tú lo dices… —respondió Abby, riendo. 


			Notaba cómo le ardían las mejillas. ¿Se estaba sonrojando?  Sí, estaba como un tomate. Pero ¿por qué? ¡Si era Charlie! 


			Hubo una pausa, y Abby encendió la radio. De repente se oyó  a Mariah Carey cantando All I Want for Christmas a viva voz por  toda la cocina. 


			—Bueno, me alegro de ver que no has dejado que el idiota  de Ben te deprima —comentó Charlie cuando Abby se dispuso a  encender el hervidor de agua—. No te había querido decir nada  antes porque me pareció que erais amigos, pero la verdad es  que es un mocoso al que le encanta llamar la atención. No vale  la pena que le dediques ni un minuto de tu tiempo, de verdad. 


			Abby se encogió al volver a notar el dolor y la humillación de  la noche anterior. 


			—Tampoco es que seamos tan amigos… Ha sido divertido  ensayar juntos, pero justo cuando pensé que la cosa iba a  ponerse más seria… —Se volvió para mirar a Charlie y vio que  él tenía la mirada fija en ella y una expresión franca que no le  había visto antes—. Pero bueno, quizá fueran cosas mías. A  veces dejo que mi imaginación desbordada se apodere de mí.  No pasa nada. 


			Abby deseó en silencio que la conversación se fuese por  otros derroteros. 


			—Abby, no lo imaginaste, estaba tonteando contigo, lo vimos  todos. No sé qué demonios estaba intentando, la verdad, pero  no ha molado nada. —Charlie se aclaró la garganta—. Tú solo  recuerda que vales mil veces más que él, ¿de acuerdo? Cualquier  chico se sentiría afortunado de tenerte. 
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			—¡Puaj! ¡Que me va a subir el azúcar! —rio Abby. 


			Era la primera vez que hablaban de un asunto serio, y las  palabras de Charlie habían conseguido borrar el dolor de la  noche anterior como por arte de magia. ¿Estaba siendo majo  solo porque era la hermana de Josh? 


			Abby le sirvió a Charlie el café y se sentó junto a él, tarareando  la canción de Mariah. 


			—Y bien, ¿qué ibais a filmar tú y Josh hoy? 


			—Pues mira, ¡esta música es muy apropiada precisamente!  —dijo Charlie sonriendo—. Íbamos a gastar una broma a los  espectadores con esto —sacó un trozo de muérdago del  bolsillo—. ¡Uf! Lleva toda la mañana pinchándome la pierna…  Íbamos a hacer ver que estábamos realizando una encuesta y  preguntarles algunas cosas sobre sus planes para Navidad. Y  luego les íbamos a preguntar si creían en el poder del muérdago  mientras lo sujetábamos así —colocó el muérdago entre Abby  y él. 


			Ella rio. 


			—¿Qué? ¿Y entonces esperabais que os besasen? 


			—Bueno, un besito en la mejilla al menos —dijo. Cuando  Charlie la miró a los ojos, el ambiente de la habitación cambió  de golpe—. Aunque seguro que Amazing Abby nunca hubiese  caído en la trampa. 


			Abby se quedó petrificada. ¡Esta mañana se estaba volviendo  la más rara de la historia a marchas forzadas! 


			—Pues… no sé… A lo mejor sí —dijo riendo mientras Charlie  seguía con la mirada fija en ella y la música de la radio cambió  a Santa Baby. 


			—Abby, baby… Pon un regalo bajo el árbol para mí… —cantó  él en voz baja. 


			El corazón de Abby se puso a latir a mil por hora. No sabía si  reír o ponerse nerviosa… ¡Charlie era tan mono…! De repente, su  móvil emitió un pitido sobre la mesa y vio que tenía un mensaje. 

			—¡Es de Ben! 
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				Ben: Tenemos que hablar. ¿Me llamas? Bss 


			


			 


			—Mmm… Ignóralo —dijo Charlie, quitándole el volumen al  teléfono. 


			—Buena idea —sonrió Abby, y observó cómo sostenía el muérdago entre ambos con una mirada pícara—. ¿Dónde estábamos? Ah, sí, querías probar tu estúpida broma conmigo… 


			Se acercó más a él y, antes de que se pudiese dar cuenta, sus  labios ya se habían tocado. «¡Nos estamos besando! —pensó  mientras notaba cómo las mariposas de su estómago se volvían  locas—. ¡Esto es una locura! ¡Qué bien huele!» 
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			¡DING DONG! ¡DING DONG! 


			Se apartaron el uno del otro al oír el timbre de la puerta, que  no paraba de sonar. 


			—¡Deben de ser las chicas! Tenemos asuntos de Chicas  YouTubers que atender urgentemente —dijo Abby con una  risita histérica—. Eso ha estado… ¡muy bien! 


			—Sí, sin duda —dijo Charlie con una sonrisa tímida, luego se  levantó y se rascó la nuca—. Pero ahora no sé si me apetece  gastarle la broma a nadie más… ¿Nos vemos pronto? 


			—¡Claro! —canturreó Abby. Se sentía en la cima del mundo  mientras acompañaba a Charlie a la puerta—. ¡Nos vemos muy  pronto, Charlie! 


			 


			[image: ]


			 


            


			VÍDEO 12 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: LA SALA DE ESTAR DE CASA DE ABBY. DE DÍA 


			 


			ABBY, LUCY, JESSIE y HERMIONE llevan brillantes suéteres navideños y  están sentadas en el sofá y en los pufs que hay en la sala de estar de  casa de Abby. REDVELVET / TIFFANY tiene a su bichón frisé, BAMBI, en el  regazo, y este lleva un gorrito de Papá Noel. WEENIE corretea por el suelo  vestido de elfo. 


			 



			[image: ]


			 



			ABBY: ¡Hola a todos! Hoy vamos a colgar un vídeo totalmente  espontáneo porque tenemos una fantabulosa aparición sorpresa de la  siempre increíble RedVelvet, también conocida como Tiffany. ¡Nos hace  muchísima ilusión! 


			 


			HERMIONE: Y nos sentimos muy afortunadas también… 


			 


			ABBY: ¡Claro! Porque esta GRAN estrella de YouTube ha accedido a  grabar un vídeo con nosotras. 


			 


			TIFFANY(riendo): Bueno, no es para tanto. Solo quería ver qué tal  estaban las protas de mi nuevo canal favorito, Chicas YouTubers, y  desearos felices fiestas. Estoy supercontenta de estar con vosotras para  celebrar el creciente éxito del canal, que ya casi tiene mil seguidores. 


			 


			LUCY: ¡Sí, es s-s-superemocionante! 


			 


			TIFFANY: Pero bueno, también sé que últimamente os han pasado un  montón de cosas, como el estreno del musical Grease. Me acuerdo de  una canción de la peli, Summer Nights, ¡me encantaba! 


			 


			ABBY: Sí, algunas cosas estuvieron mejor que otras, pero en definitiva,  tienes razón, ¡lo petamos en el estreno y nos quedan cuatro funciones  más! Ha sido todo un reto, en más de un sentido, pero es genial,  modestia aparte. ¡Y Lucy borda el papel de Frenchy! 


			 


			LUCY: Abs, me estás haciendo p-p-pasar mucha vergüenza… 


			 


			JESSIE: ¡Las dos estuvisteis increíbles! Y ahora, ¡vayamos a por las  preguntas! Tu turno, Hermione… 


			 


			HERMIONE: Bien, como no hemos tenido mucho tiempo de preparar  nada, hemos pensado hacer un cuestionario navideño. Dejaremos las  preguntas en la descripción para que podáis utilizarlas si os apetece. 


			 


			TIFFANY: ¡Empecemos! ¿Quién hará las preguntas? 


			 


			HERMIONE: ¡YO! Y la primera de todas es: ¿cuál es vuestra película  navideña favorita? 


			 


			TIFFANY: Uyyy… Qué difícil. Puede que Love Actually, o si no… Solo en  casa. ¡Ay! ¡Bambi se escapa! Seguro que quiere jugar con Weenie. 


			 


			Se ve a los perros correr y jugar juntos. 
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			JESSIE: ¡La mía es Elf, sin duda! ¡Es la monda! 


			 


			LUCY: A mí t-t-también me gustó, pero prefiero El  grinch. La pequeña Cindy Lou me recuerda tanto a mi  hermanita… 


			 


			TIFFANY: ¡Qué mona! ¿Y a ti, Hermione? 


			 


			HERMIONE: Pues, a mí me encanta The Snowman. La canción Walking  in the Air me hace llorar… (Se pone a toser.) Bien, pasemos a la siguiente.  ¿Cuál es vuestra comida navideña favorita? 


			 


			JESSIE: ¡Los saladitos de salchicha con queso y beicon! ¡Ñam! 
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			TIFFANY: Las galletas de jengibre. ¡No hay nada igual! 


			 


			ABBY: El pastel de carne con mantequilla al brandy. A ti también te  encanta, ¿a que sí, Weenie? 


			 


			LUCY: ¡El pudding navideño! En Estados Unidos no había… 


			 


			HERMIONE: Y ahora, ¿cuál es vuestra canción navideña favorita? 


			 


			TIFFANY: La mía es bastante vieja, aunque se siguen haciendo  versiones… (Empieza a cantar.) Santa baby… ¡Ay, no! ¡Se me ha olvidado la  letra! Lalala… y baja por la chimenea esta noche… (Se ríe.) 


			 


			ABBY: ¡Vaya! Justo la he escuchado hoy… Es un poco picante, ¿no? A mí  me encanta All I Want for Christmas is You, de Mariah Carey. 


			 


			LUCY: ¡También es mi favorita! Aunque me gusta mucho Santa Claus is  Coming to Town, la versión de Justin Bieber, ¡claro! 


			 


			JESSIE: Saw Mommy Kissing Santa Claus me recuerda a mis padres y a  todas las maravillosas Navidades que hemos pasado juntos… 


			 


			HERMIONE (impaciente): Vale, cambiemos de tema. ¿Qué es lo primero  que hay en vuestra lista de regalos de Navidad? 


			 


			TIFFANY: Donativos a organizaciones para la defensa de los animales.  Mis favoritas son una que protege a los elefantes y a los rinocerontes de  que los cacen por sus colmillos y (mirando a Lucy) ahora también la granja  de tu madre.    
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			LUCY: ¡Genial! A mí me encantaría un móvil nuevo,  un iPhone, porque el mío lo heredé de mi madre y es  superviejo. ¿Y tú, Abs? 


			 


			ABBY: A mí me gustaría tener focos para iluminar mejor los vídeos. ¡La  luz natural a veces queda superoscura! 


			 


			JESSIE: Es una pregunta difícil… Me gustaría algo de equipamiento  deportivo nuevo, lo que más deseo es una tabla de skate para no tener  que pedírsela prestada a mi hermano. ¿Y tú, Hermione? 


			 


			HERMIONE: Bueno, yo siempre tengo una lista muy larga de libros  que quiero leer, pero ahora que he empezado con esto de los vídeos no  me importaría que me regalasen una cámara que grabase bien. 
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			TIFFANY: ¡Estoy impresionada! ¡Sois superprofesionales! 


			 


			LUCY: Es que ¡es muy divertido! Casi ni me acuerdo de cómo era la vida  antes de empezar el canal… ¿Y tú, Abs? 


			 


			ABBY: ¡Qué va! Pero creo que ahora ya va siendo hora de que empiece  la fiesta, ¿no? Tenemos muchas cositas ricas para comer, así que ¡subid  el volumen de la música navideña para ponernos en situación! 
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			JESSIE: ¡SÍII! ¡Feliz Navidad! 


			 


			MONTAJE: las chicas riendo, comiendo pastelitos, decorando el árbol  de casa de Abby, envolviendo regalos, bailando con Tiffany y saludando a  la cámara mientras los perros corretean alrededor, frenéticos. 


			 


			FUNDIDO A NEGRO 


			 


			[image: ]

            
			 


			Visualizaciones: 25.365 


			Suscriptores: 4.789 


			Comentarios: 


			MagicMorgan: OMG! 


			xxrainbowxx: Me encantaaa! [image: ]


			RedVelvetsuperfan: WOW WOW WOW 


			FandeChicasYouTubers: Vería igual vuestro canal sin RedVelvet, pero  es que es tan #guapa!!! 


			RedVelvet: Gracias por invitarme! Lo he pasado genial! 


			animallover101: Weenie + Bambi forever [image: ]


			ShyGirl1: Vuestro mejor vídeo! 


			HashtagHermione: Chicas, tenemos casi 5K suscriptores!!! [image: ]


			lucylocket: !!!! 


			Amazing_Abby_xxx: Feliz Navidad a todos! Os queremos!! Bss 


			 


			(Mostrar los siguientes 390 comentarios) 
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			Los mejores diez consejos  para hacer vuestros propios  vídeos de YouTube 


			 


			Aquí tenéis algunos consejos para grabar vídeos para YouTube,  ¡igual que Abby y su pandilla! Por favor, tened en cuenta  que para poder tener una cuenta en YouTube debéis haber  cumplido los trece años. Pero también podéis grabar cosas  solo para divertiros si no llegáis a la edad mínima todavía, así  vais practicando para cuando la alcancéis: ¡seguro que esa  experiencia le irá de perlas a vuestro futuro canal!  


			 


			1) ILUMINACIÓN AVANZADA 


			Como comentamos en la sección de consejos del libro Lucy  Locket, desastre online, al empezar, muchos youtubers trabajan  con luz natural. Cuando tengáis más experiencia os daréis cuenta  de la diferencia que puede suponer una mejor iluminación. A no  ser que viváis en un lugar con mucho sol, necesitaréis luz extra  a la hora de grabar.  


			Una opción económica es añadir lámparas de sobremesa o de pie a la iluminación del techo de vuestra habitación. Si no, también podéis ahorrar para compraros algún foco de estudio, que los hay de muchos precios diferentes y además se pueden comprar por internet. Hay varios tipos: softbox, de paraguas y anular, todos ideales para filmar cosas pequeñas y primeros planos. 


			SUPERCONSEJITO: Muchos youtubers han hecho vídeos en  los que hablan sobre el equipamiento que utilizan, os ayudarán  a investigar los productos antes de comprarlos. 


			SUPERCONSEJITO: Si tenéis más de una batería para vuestra  cámara, aseguraos de que la segunda esté totalmente cargada  por si la primera se os acaba.  


			 


			2) GRABAR VÍDEOS CON CÁMARA FIJA 


			Al grabar un vídeo estático, es mejor que la cámara esté  apoyada en un lugar fijo, ya que aguantarla con la mano puede  causar algo de movimiento o temblor. Antes de empezar a  grabar, aseguraos de que salga en el plano todo lo que queráis.  Nada resulta más frustrante que grabar todo un vídeo y luego  ver que os sale la cabeza recortada. Un amigo puede ayudaros  a comprobar si estáis bien encuadrados; si no tenéis a nadie  cerca que os pueda echar un cable, haced una toma de prueba  y miradla antes de empezar a filmar. 


			SUPERCONSEJITO: Un trípode aporta gran estabilidad y es  muy útil para vídeos en los que salgas sentado. 


			 


			3) GRABAR VÍDEOS EN MOVIMIENTO 


			Si estáis grabando mientras os movéis, intentad variar los planos  para hacer el vídeo más interesante. Experimentad con ángulos  inusuales, por ejemplo apuntando a vuestros pies mientras  camináis o hacia arriba cuando estéis tumbados.  


			SUPERCONSEJITO: Grabad siempre en la resolución más alta  que os permita la cámara. 


			SUPERCONSEJITO: Para obtener el mejor audio posible, colocad la cámara lo más cerca del sujeto a quien queráis grabar. 


			 


			4) EDICIÓN BÁSICA 


			Esto puede que os cueste un poco al principio, pero no os preocupéis: vuestras habilidades editoras mejorarán con la práctica.  A medida que vayáis ganando en experiencia, seréis capaces  de arreglar los posibles fallos técnicos y mejorar la calidad de  vuestros  vídeos.  


			Recordad que vuestros vídeos deberían estar equilibrados:  tendrían que tener una presentación, un nudo y un desenlace.  Muchos principiantes usan iMovie o Windows Movie Maker para  editar, que vienen de serie en la mayoría de los ordenadores. 


			SUPERCONSEJITO: Si el vídeo se ve tembloroso, probad con el  efecto de estabilización o ralentizadlo. 


			SUPERCONSEJITO: Aumentad el volumen si se oye muy bajo,  pero tened cuidado de que el sonido no se distorsione. 


			 


			5) EDICIÓN AVANZADA 


			Los youtubers con más experiencia prefieren utilizar programas  más avanzados de edición como Final Cut Pro, Adobe Premiere  o Sony Vegas, mucho más sofisticados y que ofrecen un mayor  rango de efectos y opciones. Estos programas son muy caros,  así que habrá que ahorrar para adquirirlos. Por eso, hay quienes  siguen utilizando programas de edición más sencillos y se gastan  el dinero en otras cosas.  


			SUPERCONSEJITO: Utilizad la corrección de color para oscurecer los vídeos, eliminar las sombras o fomentar las luces. 


			SUPERCONSEJITO: ¡Intentad no ser demasiado perfeccionistas!  El contenido y el tono del vídeo son más importantes que ser un  experto filmando o editando. 


			 


			6) CONSTRUIR VUESTRO CANAL 


			Recordad siempre que ser youtuber consiste en grabar los  vídeos que VOSOTROS queréis y con los que lo pasáis bien. Si  lo hacéis, conectaréis con gente a la que le gusten las mismas  cosas y eso hará que se sientan identificados y se suscriban al  canal. 


			SUPERCONSEJITO: Usad redes sociales como Twitter, Snapchat e Instagram para dar a conocer vuestro canal. 


			 


			7) AUMENTAR EL NÚMERO DE FANS 


			Una vez tengáis suscriptores podréis ver qué vídeos resultan  más populares y pedir a los que os ven nuevas ideas. La mejor  forma  de  construir  un  público  fiel  es  hacer  vídeos  que  les  diviertan, aunque la razón número uno por la que VOSOTROS  deberíais grabar vídeos es porque queréis. Si os lo pasáis bien,  vuestros espectadores también. Así que relajaos y ¡a disfrutar! 


			SUPERCONSEJITO: Al contactar con otros youtubers, no  colguéis comentarios en los que pidáis suscriptores o que la  gente vea vuestros vídeos. Sed sinceros y consecuentes, y  comentad a gente y vídeos que os gusten de verdad. 


			SUPERCONSEJITO: ¡No os arriesguéis! Nunca deis vuestra  dirección ni teléfono a nadie con quien contactéis a través de  la red. 


			 


			8) RETOS Y CADENAS 


			Si os ha gustado la cadena que Abby y su pandilla han grabado  con RedVelvet para Navidad, ¿por qué no buscar en YouTube  cadenas (tags) divertidas para hacer una propia? Es una buena  forma de conectar con otros youtubers. Cuando lo hagáis,  mencionad a vuestros youtubers favoritos y enviadles un enlace. ¡A lo mejor ellos también se unirán a la cadena! 


			 


			9) FILMAR CON ANIMALES 


			¿Tenéis un perrito mono como Weenie o una cobaya la mar  de graciosa? Seguro que es divertido que salgan en vuestros  vídeos, pero entonces ¡preparaos, porque os pueden robar el  protagonismo! Además, cualquier plan se puede desmoronar  en un momento al grabar con animales. ¡Son imprevisibles! 


			SUPERCONSEJITO: Incluid a vuestras mascotas solo en la intro del vídeo, como estrella invitada. 


			 


			10) EN CASO DE DUDA… ¡MEJOR ESPERAR! ¿Os acordáis de que Abby se arrepiente de subir su vídeo en el capítulo 11 por ser demasiado personal y lo borra unas horas más tarde? Si no estáis seguros de colgar un vídeo, seguro que hay un motivo. Meditad primero sobre estas cuestiones: 


			* ¿Quiero que la gente lo vea? 


			* Recordad que una vez algo está online, allí se queda  para siempre. Incluso si elimináis el vídeo, alguien  puede haberlo copiado o descargado ya y volverlo a  subir sin vuestro permiso.  


			* Si no estáis orgullosos de vuestro vídeo al cien por cien,  no lo colguéis. 


			Y recordad siempre . . . ¡LAS MEDIDAS DE SEGURIDAD! Preguntad a  vuestros amigos y familiares si les parece bien que subáis vídeos  en los que aparecen ANTES de colgarlos. Y NUNCA deis ningún  dato acerca de vuestra identidad, vuestra dirección ni vuestra  escuela. Si en ella os hacen llevar uniforme, no os lo pongáis  para filmar. Tampoco grabéis en partes de vuestras casas que  sean fácilmente reconocibles, como el jardín. 


			
	    


 	
	    
             


			Pasa la página para leer un extracto de...  
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			¡Próximamente! 


			
	    


 	
	    
             


			—Tenías razón, Luce, este sitio es igualito que «Downton Abbey» —dijo Morgan maravillada mientras las chicas la llevaban hasta el aula. La habían invitado a asistir al primer día de clase de Lucy antes de que tuviese que regresar a Estados Unidos con sus padres—. Hermione, me parece genial que te pidiesen que ayudaras a Lucy en su primer día, ¡esto es superdistinto a los institutos estadounidenses! 


			Hermione sonrió. Ese primer trimestre parecía tan lejano… 


			—Lucy lo hizo genial, ¡aparte de resbalar en un charco gigante, claro! 


			—Fue una forma superefectiva de llamar la atención —la provocó Jessie— ¡de toda la clase! 


			—P-p-por favor, no me lo recordéis —les suplicó Lucy mientras se sentaba a su mesa y les ofrecía un táper lleno de galletas navideñas que habían sobrado en su casa—. Y no solo de la clase. El v-v-vídeo de Dakota hizo que todo el instituto v-v-viese mi humillación… 


			—¡Uf, es verdad! ¡Qué golpe tan bajo! —gritó Morgan—. ¿Dónde está la famosa Dakota? Como la vea, se va a enterar… —Miró alrededor llena de curiosidad, y observó al resto de los alumnos—. Y, Abby, ¿que ha sido del chico aquel tan mono, Ben? El que actuaba en Grease… Lucy me lo contó. Va a tu clase, ¿no? ¿Te gusta tanto como Charlie? 


			Abby  se  quedó  petrificada,  su  cara  era  la  viva  imagen de la vergüenza, y Hermione se encogió de pura empatía. ¡Morgan hablaba superalto! Y Ben solo estaba a unos metros de la mesa de Lucy. El chico hacía ver que no las oía y que estaba tecleando en su móvil, pero la cara de Abby se volvió de un rojo brillante. Hermione no sabía exactamente lo que pasaba, igual que con Charlie, pero sí que era un tema delicado. Sobre todo después de que Ben hubiese besado a Dakota en la fiesta tras el estreno del musical. 


			—Entonces ¿Dakota y Ben están juntos o no? —preguntó Morgan a voz en grito—. Abby, con lo guapa y genial que eres ¡no me puedo creer que la prefiriese a ella! 


			Hermione no pudo evitar reírse al ver cómo Abby, se acercaba a Morgan y le metía una galleta en la boca. 


			—Alumnos de la clase 9F, atiendan, por favor —dijo la señorita Piercy unos minutos después del discurso de bienvenida. Hermione le estaba enseñando a Lucy uno de sus regalos de Navidad favoritos, una botella de agua con el escudo de Hogwarts, pero levantó la vista—. Bienvenidos y, hola, Morgan, me alegro de verte. 


			—¡Gracias por invitarme! —dijo Morgan animada—. ¡Me encanta su top, por cierto! 


			Hermione estaba maravillada ante la seguridad en sí misma que desprendía Morgan, ella nunca se hubiese atrevido a hablarle así a un profesor, sobre todo si no lo conocía. Cruzó una mirada con Abby e intentó no echarse a reír. 


			—Muchas gracias —dijo la profesora, bajando la vista hacia su camisa turquesa de lunares blancos—. Muy bien, chicos, noto la típica exaltación del inicio del trimestre, y a mí también me sabe fatal que hayan terminado las vacaciones de Navidad y que estemos todos metidos en esta aula, pero tengo buenas noticias que quizá os alivien un poco la vuelta… 


			—¿Han sacado una ley que prohíbe los deberes? —gritó Jessie. 


			—¿Jamie Oliver se va a encargar de la cafetería? —propuso  Eric. 


			Ben vitoreó la idea, y Hermione vio cómo Abby lo miraba con disimulo. 


			—No, pero la noticia es casi tan buena como esas dos —dijo la señorita Piercy con una sonrisa—. ¡Vamos a organizar una semana blanca en Francia a mitad del trimestre! En un resort precioso de los Alpes al que vamos cada año. Será una oportunidad maravillosa, no importa qué nivel tengáis, incluso podéis optar por hacer snowboard en lugar de esquiar. Hay una lista para apuntarse en el tablón de anuncios. 


			¡Un viaje de esquí! Hermione miró a Lucy, y las caras de ambas se empezaron a iluminar al unísono. ¡Qué emocionante! 


			—¡N-n-no puedo esperar a que llegue! ¡Será g-g-genial! —susurró Lucy, tartamudeando más que de costumbre por la emoción—. ¡Me encanta esquiar! ¡T-t-tenemos que ir t-t-todas y grabar el viaje entero! 


			Abby y Jessie no paraban de hacerles gestos desde la otra punta de la clase; era obvio que se les había ocurrido la misma idea. Un viaje de Chicas YouTubers sería la ocasión perfecta para subir de nivel, como habían quedado en su última reunión. 


			—¡Chicas! ¡Deberíais llevar cámaras GoPro en el casco! —gritó Morgan, emocionada, olvidando bajar la voz—. ¡Graban las escenas de descenso más cañeras del mundo, e incluso puedes monitorizar la velocidad! 


			Pero mientras la señorita Piercy seguía hablando del viaje, Hermione se puso triste. Se necesitaba permiso de ambos padres y, tal como estaba su madre últimamente, dudaba de poder conseguirlo. Además, cuanto más pensaba en la excursión, más se convencía de que ella no sería capaz de bajar pendientes heladas a toda velocidad… ¡y mucho menos cámara en mano! Aun así, un viaje con todas podía ser muy divertido… 
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